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Universidad de La Salle. Asimismo, este estudio se enmarcó en la línea de investigación de Saber 

educativo, pedagógico y didáctico de la universidad.  

El trabajo de investigación tuvo diferentes objetivos. Su objetivo general consistió en determinar 

el alcance formativo de un método de enseñanza de valores lasallistas bajo la modalidad b-learning 

(MEVAL) en estudiantes de pregrado de la Universidad de La Salle. Como objetivos específicos, se 

designaron dos: (a) diseñar y adaptar un método de enseñanza de valores lasallistas fundamentado en 

los principios de la axiología, la educación en valores y la educación virtual, y (b) analizar los alcances y 

límites del método de enseñanza de valores lasallistas bajo la modalidad b-learning (MEVAL) según el 

propósito formativo de la Universidad de La Salle. 

En cuanto al método de investigación, esta pesquisa se inscribe en el paradigma constructivista 

bajo un enfoque cualitativo. Su método, propiamente, fue el estudio de caso en el contexto de pregrado 

de la Universidad de La Salle de Bogotá. Se desarrollaron diferentes fases en las cuales ocurrieron la 

planeación, el diseño, la preparación, la recolección, el análisis y el reporte; igualmente, sus 

participantes fueron docentes de la Universidad de La Salle. Las técnicas implementadas fueron el grupo 

focal a manera de conversatorio, la revisión de material de los OVA y la observación. Para finalizar, se 

describió la sistematización de la información.  

Con respecto al análisis, se empleó la lógica de teoría fundamentada. En primera instancia, se 

realizó la codificación abierta, al establecer las categorías del grupo focal, la revisión del material de los 

OVA y la observación. En segunda instancia, se hizo la codificación axial, identificando las categorías 

principales. Por último, se expuso la codificación selectiva, en orden a consolidar el MEVAL: sus 

principios, características, fases, condiciones y maneras de enseñar. Se señalaron elementos 

pedagógico-didácticos vinculados con el b-learning y relacionados con el paradigma inspirador de la 
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pedagogía lasallista, así como referencias a este paradigma del MEVAL, junto con la discusión de los 

resultados de esta investigación. 

Finalmente, las conclusiones de este estudio se enfocaron en diferentes aspectos; de esta 

forma, se expusieron las conclusiones derivadas del proceso de investigación en cuanto al cumplimiento 

de los objetivos y a la pregunta de investigación. Luego, se abordaron las conclusiones del método de 

investigación. Para terminar, se mostró la prospectiva relacionada con otras investigaciones.  

El lector en sus cinco capítulos encontrará lo siguiente. En el primero, se muestra un marco 

general con la justificación, el planteamiento y la formulación del problema, al igual que los objetivos 

general y específicos. En el segundo capítulo, se presenta la revisión de la literatura con respecto al b-

learning, a la enseñanza de valores y a los valores lasallistas en educación superior. En el tercer capítulo, 

se expone el marco conceptual; se definen el b-learning, sus principios y condiciones en la educación 

superior y en la Universidad de La Salle de Bogotá, y los valores lasallistas; y se finaliza con la enseñanza 

de los valores en la educación superior y en esta universidad. En el cuarto, se expone el método de 

investigación y recolección de datos, y se aborda el tipo de investigación, el contexto, los participantes, 

las técnicas y los instrumentos empleados para la recolección de información y su sistematización. 

Finalmente, en el quinto capítulo, se analizan los datos y hallazgos; se explica el tipo de análisis con la 

codificación abierta, axial y selectiva realizada; y se muestran las conclusiones y la prospectiva vinculada 

con otras investigaciones.      

La educación está llamada a dar importancia a las TIC y la virtualidad para la enseñanza de 

valores. Para ello, se tiende a la incorporación del b-learning en la educación superior, lo cual representa 

retos para la enseñanza de los valores lasallistas en los cursos de pregrado de la Universidad de La Salle, 

que se distingue por el acompañamiento y la ayuda a los más necesitados.   



19 

 

 

 

1 Capítulo I. Marco general 

En este capítulo se describen los elementos generales de este estudio. En primer lugar, se 

justifica la razón de esta investigación, dando cuenta de su pertinencia socioeducativa y su relación con 

las disposiciones vigentes de la Universidad de La Salle. Luego, se expone el problema junto con la 

pregunta de investigación. Por último, se señalan los objetivos, general y específicos, que guiaron la 

pesquisa.  

1.1 Justificación  

Este apartado presenta las razones que motivaron la realización de esta investigación. En 

primera instancia, se menciona la importancia de la educación en valores y la educación superior con el 

aprendizaje para toda la vida y el desarrollo de la sociedad. Segundo, se muestra la necesidad de 

enseñar valores apoyados por las TIC, según lo descrito en el Plan Nacional Decenal de Educación 2016-

2026, el cual incluye el uso de las TIC y la formación en valores. Después, se presenta la reflexión 

educativa lasallista expresada en el PEUL, el cual resalta el acompañamiento, la formación integral y la 

enseñanza de valores.  

Luego, se muestra su integración con el PID 2015-2020 de la universidad, relacionado con 

algunos de sus programas y proyectos. Para terminar, se aborda la ubicación de esta investigación en la 

línea de Saber educativo, pedagógico y didáctico de la Universidad de La Salle.  

En primer lugar, la educación en valores en la educación superior es de suma importancia. La 

formación profesional de los estudiantes en sus carreras es esencial, pero se requiere potenciar su 

formación integral. No solo es preciso que el estudiante crezca en su conocimiento disciplinar, sino 

como ser humano, capaz de ser solidario, fraternal y justo, entre otros valores, de una manera 
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autónoma en beneficio de la comunidad. Actualmente, existen desafíos para el ejercicio de su profesión, 

pues se priorizan los valores en lugar de otros factores, como el económico o el beneficio propio. 

Desafortunadamente, la corrupción y la violencia en la sociedad comunican mensajes contrarios a lo que 

quisiera una formación en valores; en la actualidad, se da importancia a otros elementos, como el 

dinero, el consumo excesivo y la felicidad basada en el éxito: "es indispensable repensar la educación 

como un escenario de reflexión en donde el estudiante pueda consolidar un esquema de valores que le 

permita asumir con criterio las problemáticas y circunstancias de su vida cotidiana” (Camacho, 2014, p. 

50). Además, como esta investigación se inscribe en los estudios de la educación y sociedad es 

importante acompañar a los estudiantes en el aprendizaje de valores y de la toma de decisiones, con lo 

que se fomente su autonomía como respuesta a los fenómenos sociales que estamos viviendo 

(Camacho, 2014). 

La educación en valores inicia en el ámbito educativo con referencia a la cultura del país, puesta 

en relación con una sociedad mimética, hedonista e incierta que se centra en el placer y el egocentrismo 

para encontrar beneficios a corto plazo. En esta sociedad, la identidad tiende a perderse y diluirse, y 

está sujeta a los impactos de la manipulación y la despersonalización de un ambiente que trata a las 

personas como meros consumidores:  

Las interpretaciones más comunes de la compra compulsiva como manifestación de la 

revolución de valores posmoderna, la tendencia a representar la adicción a comprar como una 

manifestación desembozada de los latentes instintos materialistas y hedonistas o como un 

producto de la “conspiración comercial”, es decir, de la incitación artificial (y artera) a perseguir 

el placer como principal objetivo de la vida, sólo dan cuenta en el mejor de los casos de una 

parte de la verdad. La otra parte, que es complemento necesario de todas esas explicaciones, es 
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que la compulsión a comprar convertida en adicción es una encarnizada lucha contra la aguda y 

angustiosa incertidumbre y contra el embrutecedor sentimiento de inseguridad. (Bauman, 2003, 

p. 87). 

La educación es un proceso para toda la vida y para el desarrollo de la sociedad; en este sentido, 

el aprendizaje de valores lasallistas y la autonomía son prioritarios, especialmente en la educación 

superior. En relación con esto, el Informe de Seguimiento de la Educación del Mundo 2016, La educación 

al servicio de los pueblos y el planeta: creación de futuros sostenibles para todos, de la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), señaló la importancia que tiene 

el aprendizaje en la educación. En este informe, se expusieron mensajes fundamentales para la 

sostenibilidad: la necesidad de nuevos enfoques en la educación, la importancia del Objetivo de 

Desarrollo Sostenible 4 (ODS4) y la necesidad de actuar rápidamente sobre la concepción de la 

educación, así como fomentar competencias y actitudes junto con comportamientos para el crecimiento 

sostenible. 

A este respecto, la Unesco (2016b) resaltó la necesidad de fomentar diferentes aspectos para la 

educación de la ciudadanía mundial:  

• un profundo conocimiento de los problemas mundiales y de valores universales como la 

justicia, la igualdad, la dignidad y el respeto; 

• capacidades de comportamiento para actuar en forma colaborativa y responsable para 

encontrar soluciones globales a los problemas mundiales, y esforzarse por lograr el bien 

colectivo; 

• capacidades conductuales para actuar en forma conjunta y responsable a fin de encontrar 

soluciones globales a los problemas mundiales, y para luchar por el bien colectivo. (p. 18) 
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Algunas rutas que se proponen son el uso de las TIC y los medios sociales, el arte y la música. La 

existencia de un entorno abierto para los valores universales es una condición favorable para esta 

educación. Igualmente, son imperativas las prácticas pedagógicas participativas y transformadoras que 

se centran en el estudiante y tienen en cuenta las normas que repercuten en la formación de valores, 

fortalecen el pensamiento crítico, la creatividad y la autonomía, de forma que se buscan soluciones. 

En segundo lugar, en la educación superior, se ha incorporado el uso de las TIC. Se requiere 

pensar cómo sería la educación en valores, con el fin de fortalecer la formación integral a través de 

estas. Para ello, se propone el empleo de los recursos que ofrece la educación b-learning. Con esta, el 

estudiante puede aprender con la integración de experiencias propuestas por el docente en un entorno 

virtual (Gisbert et al., 2018); así, puede aprender en cualquier lugar y tiempo, con lo que se evidencia la 

flexibilidad y la adaptabilidad en la educación. El Plan Nacional Decenal de Educación 2016-2026 incluye 

el uso de las TIC y la formación en valores. En este plan del Ministerio de Educación Nacional de 

Colombia (MEN, 2017), define como desafío estratégico la utilización pedagógica de las nuevas 

tecnologías como ayuda en la enseñanza y el aprendizaje: “impulsar el uso pertinente, pedagógico y 

generalizado de las nuevas y diversas tecnologías para apoyar la enseñanza, la construcción de 

conocimiento, el aprendizaje, la investigación y la innovación, fortaleciendo el desarrollo para la vida” 

(MEN, 2017, p. 51).  

Este plan también invita a formar a los maestros en el uso de estas tecnologías y a incentivar el 

uso de las TIC. Asimismo, se fomenta la construcción e implementación de contenidos educativos 

digitales con la incorporación y el uso de las TIC en la educación superior en las prácticas pedagógicas 

que afecten de forma positiva el aprendizaje. Igualmente, en este plan se define el desafío estratégico 

de construir una sociedad basada en la equidad, la inclusión, el respeto a la ética y la equidad de género. 
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Para ello, se promueve el “Fomento de la cultura del amor, de la paz, el respeto, la responsabilidad 

social, la no violencia y la vivencia de los valores” (MEN, 2017, p. 55), con el apoyo de la enseñanza de 

valores para los estudiantes.  

En cuanto a los horizontes de la universidad, se tiene una reflexión educativa lasallista precisada 

en su PEUL al apostar por el acompañamiento, la formación integral y la enseñanza de valores. La 

reflexión educativa lasallista: 

Se centra fundamentalmente en una particular relación pedagógica caracterizada por el 

acompañamiento [énfasis añadido], la formación integral y la enseñanza de los valores cristianos 

[énfasis añadido]. Reconoce el carácter único de cada persona y sus potencialidades, cree en la 

autonomía del ser humano [énfasis añadido] al que considera capaz de ser protagonista 

responsable de su propia formación, sensible a los contextos de exclusión, a las realidades de los 

jóvenes y a las urgencias educativas del momento. (Universidad de La Salle, 2007, p. 10) 

Se observa que la autonomía llega a ser transversal en la educación de los valores. Se insiste en 

la formación integral para el desarrollo humano, procurando mejorar las condiciones de vida de cada 

uno, como la dignidad y la libertad. Esta formación se comprende como un: 

crecimiento armónico de las dimensiones de la persona, la educación para la vivencia de los 

valores [énfasis añadido] que permitan una participación social con dimensión ética de 

responsabilidad, una sólida fundamentación científica y filosófica, y la aceptación de la 

trascendencia como encuentro consigo mismo, con el otro y con Dios. (Universidad de La Salle, 

2007, p. 15) 

La formación en valores es un reto para la educación y, especialmente, para la educación 

lasallista. Esto es fiel al tiempo fundacional cuando Juan Bautista de La Salle (1730/2007) vio la 



24 

 

 

 

necesidad de una formación integral de los niños y jóvenes como respuesta a la situación de las familias 

con dificultades y necesidad de formación de hábitos. Hoy como ayer, los padres tienen dificultades para 

educar a sus hijos, debido a sus ocupaciones, trabajos y preocupaciones. Estas situaciones no le quitan 

importancia a una educación en valores: 

Consideren que es proceder muy común entre los artesanos y los pobres dejar a sus hijos que 

vivan a su antojo, como vagabundos, errantes de un lado para otro, mientras no pueden 

dedicarlos a alguna profesión; y no tienen ninguna preocupación por enviarlos a la escuela, sea 

por su pobreza, que no les permite pagar a los maestros, sea porque, estando obligados a 

buscar trabajo fuera de sus casas, están como en la necesidad de abandonarlos. Sin embargo, 

las consecuencias de esto son desastrosas, pues esos pobres niños, acostumbrados durante 

años a llevar vida de holgazanería, tienen luego mucha dificultad para habituarse al trabajo. 

Además, como frecuentan malas compañías, aprenden a cometer muchos pecados, que les 

resulta muy difícil abandonar después, a causa de los malos y prolongados hábitos contraídos 

durante tan largo tiempo. MR 194,1,1. (De La Salle, 1730/2007, pp. 417-418) 

También, en el PID 2015-2020 de la Universidad de La Salle, se precisa la importancia del 

acompañamiento al estudiante. Este acompañamiento se presenta en la relación pedagógica situada:  

En la tradición lasallista, el acompañamiento fraterno [énfasis añadido] es el sello distintivo de la 

relación pedagógica, y una característica especial de esta es su condición situada. Es decir, parte 

de los contextos de los estudiantes, sus saberes, sus experiencias; se vale de ellos para lograr los 

aprendizajes, pues entiende que la persona solo aprende en su contexto sociocultural, y vuelve 

a ellos para transformarlos y enriquecerlos gracias a las nuevas comprensiones logradas y las 

competencias desarrolladas. (PID, 2015, p. 76) 
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Se busca que en este acompañamiento fraterno haya un “enriquecimiento”, tanto para el 

docente como para el estudiante, lo que incluye la enseñanza de valores. La relación pedagógica es 

asumida como un acto de fe basado en una confianza llena de esperanza por cada una de las 

potencialidades de las personas: “Un vínculo respetuoso, creativo y propiciador del crecimiento de los 

seres humanos en la libertad y en el amor” (PID, 2015, p. 77). 

Además, en el eje 2, Formación de calidad, incluyente y pertinente, se promueve el 

mejoramiento permanente en lo académico. Se resalta el desarrollo integral con la potenciación y la 

apropiación del enfoque formativo lasallista (EFL), el avance profesional docente, la apropiación cultural 

en la evaluación, la integración de lógicas y prácticas pedagógicas inclusivas y la gestión curricular 

sistémica. Dentro de sus componentes, se pone de relieve la autorregulación del aprendizaje con las TIC. 

En este programa se acentúa la autorregulación “en el aprendizaje de los estudiantes, a partir de 

estrategias didácticas significativas con el apoyo que ofrecen las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) y, así mismo, el fortalecimiento de la oferta posgradual de la universidad” (PID, 2015, 

p. 87). Esta autorregulación se encuentra directamente vinculada con los procesos de desarrollo de la 

autonomía en el aprendizaje de la comunidad académica y las TIC.  

Este PID promueve el acompañamiento del trabajo autónomo del estudiante mediante 

metodologías virtuales con miras a un mayor acceso a la educación superior. En este sentido, se 

presenta un enfoque hacia lo virtual en la Universidad de La Salle, donde se destaca el acompañamiento 

del trabajo autónomo de los estudiantes de la Universidad de La Salle junto con metodologías virtuales:  

Se orienta a potenciar la educación de calidad a través de los ambientes y las estrategias que 

optimicen el uso de las nuevas tecnologías como herramientas de acceso al conocimiento y la 

consolidación de ambientes virtuales de aprendizaje al estilo lasallista. De esta manera, se 
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utilizan distintos canales para el acompañamiento en el trabajo autónomo de los estudiantes y 

se favorece una oferta académica diversa a través de metodologías virtuales, con el ánimo de 

que más colombianos puedan acceder al sistema educativo de educación superior en sus 

diferentes niveles y en su propuesta de formación continua. (PID, 2015, p. 87) 

Se reconoce el contexto curricular de la enseñanza de valores en la Universidad de La Salle dado 

que esta es transversal en sus programas académicos y se encuentra integrada al currículo de los 

espacios académicos sin restringirlo a uno propio. Así, en el formato del syllabus de 2018, para estos 

espacios se presentan los siguientes apartados, donde se puede articular la formación integral: (a) 

sentido del espacio académico en coherencia con el Proyecto Educativo Universitario Lasallista (PEUL) y 

el Enfoque Formativo Lasallista (EFL), y (b) conocimientos, habilidades y actitudes para el desarrollo de 

las competencias que constituyen el perfil del programa. Se incluye esta enseñanza en coherencia con 

los horizontes de esta universidad: “La reflexión educativa lasallista heredera de una tradición 

tricentenaria, se centra fundamentalmente en una particular relación pedagógica caracterizada por el 

acompañamiento, la formación integral y la enseñanza de los valores cristianos” (PEUL, 2007, p. 10). 

Esta formación integral comprende el crecimiento de la persona con la educación para la vivencia de los 

valores; ello implica una dimensión de responsabilidad, con un énfasis en la ética y el humanismo.  

La formación en valores en la Universidad de La Salle se promueve en pregrado. Barragán et al. 

(2018) señalaron que la formación en valores se presenta con el aprendizaje-servicio a la comunidad que 

lleva a un compromiso social. López (2017) insistió en la promoción de la responsabilidad social a través 

del espacio académico al ayudar a una sociedad más justa. Finalmente, Quiroga (2015) evidenció que, 

para lograr lo anterior, los docentes del Departamento de Formación Lasallista emplean estrategias 

virtuales en la plataforma de Moodle.  
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Por otro lado, esta universidad invita a los docentes a realizar la formación integral en sus 

espacios académicos. Estos desarrollan, virtual y semestralmente, la autoevaluación de sus actividades 

inherentes a la docencia. Por ejemplo, en la autoevaluación docente de 2018 se incluyeron los 

siguientes criterios: (a) Desarrolla sus actividades docentes más allá de la disciplina, fomentando 

acciones y reflexiones que aportan a su formación integral, a la sensibilidad y responsabilidad social, al 

tema de la paz y al desarrollo humano integral y sustentable; y (b) La relación con sus estudiantes se 

desenvuelve en un ambiente de respeto, diálogo y concertación. 

En cuanto a los resultados y al impacto de la propuesta de esta universidad en procura de una 

formación integral que incluya los valores, Acosta et al. (2016) mostraron que los docentes reconocen 

que son referentes éticos y que aportan a la formación integral. Por su parte, los estudiantes perciben 

que han sido preparados en esta universidad para ser responsables y reconocer los valores junto con la 

formación ética en los diferentes espacios académicos, y al interactuar con la comunidad universitaria. 

Además, los estudiantes reconocen una formación con respecto a la solidaridad y la sensibilidad social; 

sin embargo, se requiere continuar con el fortalecimiento de la orientación humanista, de calidad 

académica y de desarrollo humano integral y sustentable (DHIS) en los espacios académicos. Buitrago et 

al. (2016) evidenciaron que los docentes de los espacios académicos del Departamento de Formación 

Lasallista fomentan la educación integral centrada en la ética y el humanismo; de esta forma, los 

estudiantes reconocen los principios morales, la ética y el proyecto de vida personal que incluye respeto 

y honestidad.  

Esta investigación se interesa por la pedagogía lasallista que incluye pedagogías de valores. La 

primera tiene rasgos esenciales: una pedagogía de la educación integral; una pedagogía de la 

fraternidad y de la creación de comunidad (la cercanía, ganarse el corazón de los alumnos, y la 
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mediación); una pedagogía centrada en el niño y en el joven, práctica y que prepare para la vida; una 

pedagogía que se apoya en la autonomía y responsabilidad de la persona (observación, juicio crítico y 

responsabilidad). En ese sentido, Seba enfatizó que “la educación es ante todo un proceso de relación 

en donde el maestro es un facilitador del proceso de aprendizaje y no un obstáculo” (1983, p. 21). En 

suma, dicha pedagogía se caracteriza por la fraternidad y el sentido de comunidad (Hermanos de las 

Escuelas Cristianas, 2020). 

Por otro lado, la pedagogía lasallista está animada por principios entre los que se encuentran el 

derecho a la educación, la opción preferencial por los pobres, la formación adecuada del maestro, y la 

comunidad educativa, entre otros (Gallego, 1986). A partir de estos, también se considera la pedagogía 

de la mediación propuesta en la reciente Declaración sobre la Misión Educativa Lasallista (2020), donde 

el docente es íntegro, generoso, creativo y respetuoso; y el proceso educativo da mayor énfasis al 

aprendizaje que a la enseñanza. Además, la Mediación (Tébar, 2009), con acompañamiento y cercanía 

(taxonomía de habilidades cognitivas y operaciones mentales, funciones cognitivas, el mapa cognitivo, 

cultura de la evaluación, modificabilidad cognitiva estructural). 

Finalmente, esta investigación se ubica en la línea Saber educativo, pedagógico y didáctico de la 

Facultad de Ciencias de la Educación y de la Universidad de La Salle. La ética y el humanismo hacen parte 

de la formación integral, por cuanto apoyan la formación y el fortalecimiento del carácter de los 

estudiantes de la universidad, como se señala en el PEUL; así, se afianza la construcción del tejido social 

“mediante conocimientos sustentadores, ambientes propiciadores y situaciones generadoras de 

comportamientos éticos y compromisos políticos [énfasis añadido]” (Universidad de La Salle, 2007, p. 

16). Se requiere reflexionar continuamente en cuanto a lo humano y la relación entre historia y 
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sociedad, con lo que se incremente la capacidad de discernimiento de quienes integran la comunidad 

universitaria.  

Asimismo, este estudio se vincula a uno de los temas y objetivos de esta línea. En cuanto al 

tema, se relaciona con el conocimiento didáctico desde el enfoque disciplinar y, a su vez, se enlaza con 

el objetivo de promover la generación de saber educativo pertinente y contextualizado que aporte a la 

cualificación de la educación en sus diferentes niveles. Las prácticas de enseñanza de valores lasallistas 

con b-learning deberían contar con una estructura para que no sean esfuerzos aislados. Entonces, el 

MEVAL en la educación superior desde pregrado sería útil para el futuro de la sociedad. La Universidad 

de La Salle (2013) indica lo siguiente:  

Como Institución tenemos un inmenso potencial para aportar al desarrollo de didácticas 

específicas no solo en las áreas tradicionales de la básica y la media, sino también en las áreas 

de formación en la educación superior. Estamos en mora de aportar también a las comunidades 

profesionales de áreas como la salud, la economía, el agro, etc. Que esperan de nosotros la 

producción de conocimiento didáctico para enfrentar los procesos de enseñanza con las nuevas 

generaciones. (p. 14) 

Respecto a la educación, la línea de Saber educativo, pedagógico y didáctico tiene diferentes 

rasgos; se caracteriza por compartir la misión del PEUL de la universidad y los problemas de la educación 

en Colombia, lo que busca dar con las soluciones para transformar la sociedad:  

se soporta en tres elementos: un propósito misional claro expresado desde el Proyecto 

Educativo Universitario Lasallista, las problemáticas que vive el sistema educativo colombiano y 

las potencialidades que posee la universidad para dar curso al propósito misional y aportar en la 

superación de las dificultades de nuestro sistema educativo. (Universidad de La Salle, 2013, p. 5) 
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Por lo tanto, esta investigación contribuye a esta línea a nivel de responsabilidad social. Se 

procura generar conocimiento de la educación en la sociedad con una transferencia y apropiación de los 

resultados derivados de este estudio: “investiga para generar el conocimiento a partir del cual realiza 

procesos de cualificación de la enseñanza y de transferencia a los actores sociales y comunidades con las 

cuales entra en directa relación” (Universidad de La Salle, 2013, p. 6). 

Asimismo, se aporta conocimiento a las disciplinas con el desarrollo de la autonomía de los 

estudiantes, con el fin de que la Facultad de Ciencias de la Educación sea un formador activo para las 

demás facultades de la universidad. Esta línea se interesa por los procesos en la educación y la 

pedagogía, en coherencia con la misión de la universidad, pues se entienden los problemas para 

producir conocimientos que sirvan y aporten soluciones a la educación y la comunidad educativa, con lo 

que se alcance una sociedad justa y equitativa: “investigar alrededor de los problemas que hoy suponen 

los procesos educativos y el desarrollo de las prácticas pedagógicas sobre los cuales estos se soportan” 

(Universidad de La Salle, 2013, p. 6). 

Adicionalmente, es importante seguir fortaleciendo los proyectos de investigación de la línea de 

Saber educativo, pedagógico y didáctico, a fin de mejorar el impacto en la transformación y dejar una 

huella en la historia. Con esta investigación, se pretende enriquecer esta línea y los buenos frutos en las 

comunidades, teniendo en cuenta la importancia de la responsabilidad social y la generación de 

conocimiento. La educación también incluye la formación de investigadores intelectuales que se 

comprometan a proponer soluciones para los problemas del entorno social.  

Igualmente, es indispensable la formación de investigadores que se interesen por estos 

contextos en sus estudios (Camacho, 2014). Esta formación en investigación debe darse en todas las 

carreras tempranamente, a fin de que pueda fortalecerse para conseguir alternativas y una sensibilidad 



31 

 

 

 

para conocer la comunidad y sus necesidades, lo que aporte a la transformación social. Esta línea tiene 

también como propósito “identificar, caracterizar y comprender las problemáticas educativas y 

pedagógicas de las comunidades para desde allí producir conocimiento útil que permita su superación” 

(Universidad de La Salle, 2013, p.8). Por lo tanto, se requiere preparar a la comunidad con el fin de que 

reciba dichos aportes, y acompañar a sus miembros e impulsarlos para que surja el cambio a través de 

sus acciones. 

Esta investigación se apoya en las dimensiones presentes en el ámbito educativo: ética, política, 

social, cultural, institucional, tecnológica, entre otras, como bien lo ha señalado la línea de Saber 

educativo, Pedagógico y Didáctico, en busca del mejoramiento de las problemáticas de la sociedad. 

Además, la Universidad de La Salle ha estado a favor del DHIS, aunque es posible complementar este 

paradigma con otras posturas.  

La idea de un desarrollo a escala humana y con preocupación por el respeto a la formación de 

las distintas facetas de la persona, así como al medio en el que esta se desenvuelve han sido los 

movilizadores de esta elección, tanto política como teórica. (Acosta, 2017, p. 152) 

Por ejemplo, las investigaciones de esta línea requieren un alineamiento con las necesidades de 

la comunidad, pues los procesos educativos: “necesitan ser colocados de manera seria en función de las 

necesidades del proyecto de vida de los individuos y sus comunidades” (Acosta, 2017, p. 160). 

Por otro lado, se sabe que, en la sociedad digital, los procesos educativos se ven afectados, al 

igual que los de enseñanza-aprendizaje; por tanto, se necesita innovar a nivel pedagógico y didáctico, y 

favorecer a la comunidad con los aportes tecnológicos como los del b-learning para la enseñanza de 

valores lasallistas: 
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Surge entonces la necesidad de comprender cómo la sociedad digital afecta no solo nuestra vida 

diaria, sino además los procesos educativos; de preguntarse de qué formas los nuevos circuitos 

de aprendizaje han generado maneras diferentes de aprender y por lo tanto de enseñar (Acosta, 

2017, p. 171). 

1.2 Planteamiento y formulación del problema 

Es necesario prepararse para hacer frente a la tecnología, pues se está en un contexto de 

progreso que conlleva cambios. Se encuentran, por ejemplo, la nanotecnología, la tecnología de la 

información, la inteligencia artificial y la robótica. Cortina y Serra (2015) manifestaron el debate acerca 

del futuro de aspectos como la condición humana, la organización social y el hábitat urbano. Se destaca 

la apertura y la importancia de un humanismo en donde el hombre se caracteriza por el amor, el 

altruismo y el espíritu. El altruismo se asocia con la búsqueda del bien de los otros, hecho que implica 

valores; el ser humano los tiene. En ese sentido, son precisamente los valores los que formulan la 

humanidad.  

Necesitaremos un humanismo fundamentado en la conciencia universal, abierto a la 

trascendencia, centrado en la libertad y en la dignidad de la persona, en su esencia, belleza y 

perfeccionamiento integral. El ser humano es aquel que equilibra condición biológica y 

dimensión espiritual. Los mecanismos clave de la evolución humana son el amor y el altruismo. 

La evolución va hacia el Espíritu. (Cortina & Serra, 2015, p. 19) 

Esta es la cuarta revolución: la web 2.0, las redes sociales, las aplicaciones, etc. Surge la 

pregunta acerca de si realmente es posible formar en valores en la cuarta generación. La formación de 
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lo humano tiende a dificultarse con la tecnología. En esta era, con los avances tecnológicos y del 

internet, ¿cómo formar en valores? ¿Cómo formar a un ser humano de la cuarta generación? 

La educación en valores es amplia y compleja. La Universidad de La Salle de Bogotá, al igual que 

las demás universidades lasallistas del mundo, se interesa por una formación integral basada en valores. 

Al respecto, Salm (2015) señaló que el término “lasallista” parte de lo propuesto por la obra de Juan 

Bautista de La Salle. Además, resaltó los valores lasallistas en la educación superior:  

El adjetivo lasallista se ha puesto de moda solo en los últimos años y ya se está convirtiendo en 

algo así como un eslogan. Me parece que la única forma de romper el cliché e investir la palabra 

lasallista de algún tipo de significado concreto es comenzar por la persona, el logro, y la visión de 

Juan Bautista de La Salle. (Salm, 2015, párr. 3) (traducción propia) 

De igual forma, aunque estos valores pueden encontrarse en otras instituciones de educación, 

estos se diferencian por la manera de apropiarlos:  

Inevitablemente, algunos de estos valores también serán compartidos por instituciones 

comparables. Pero creo que es la mezcla, la suma total de todos los elementos tomados en 

conjunto, que crea la atmósfera distintiva en una escuela que la marca como 

inconfundiblemente lasallista. (Salm, 2015, párr. 25) (traducción propia) 

Asimismo, el autor en mención destacó los siguientes valores derivados de la tradición lasallista: 

buena enseñanza que se relaciona con el docente; asociación y hermandad de forma corporativa y 

comunal; servicio a los pobres como un compromiso; y educación religiosa: 

Se entiende que el servicio educativo de los pobres se puede lograr tanto directamente, 

enseñando a quienes son realmente pobres, o indirectamente, sensibilizando a los estudiantes, 

que están en mejor situación, frente a las necesidades de los pobres y a las causas 
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fundamentales de la pobreza en la injusticia social y opresión. (Salm, 2015, párr. 34) (traducción 

propia) 

Esta tesis se enmarca en un proyecto desde el doctorado en educación y sociedad de la Facultad 

de Educación de la Universidad de La Salle, dirigido a jóvenes orientados no solamente hacia la 

educación (Gil-Gómez et al., 2016), sino hacia las distintas profesiones promovidas por esta universidad 

lasallista. Los valores del futuro profesional se asocian con el carisma de lasallista. 

La Universidad de La Salle en el PEUL busca que su investigación sea innovadora y con impacto 

social bajo los principios de responsabilidad y coherencia. La responsabilidad se entiende así: 

la rendición de cuentas ante el conjunto de la sociedad que espera de sus académicos la 

reflexión y el aporte a los problemas que considera importantes para el logro de sus ideales, y 

ante la comunidad científica y las instancias de gobierno. (Universidad de La Salle, 2007, p. 14) 

En cuanto al principio de coherencia, se permite que la universidad muestre su vocación de 

actor social apropiándose de los problemas sociales, incluyendo la ciencia y la tecnología necesarias: “la 

Universidad expresa su vocación de actor social eficaz, haciendo suyos los problemas e intereses de la 

sociedad, a la vez que promueve el debate constructivo sobre el tipo de ciencia, y la clase de tecnología 

que la sociedad requiere” (Universidad de La Salle, 2007, p. 14).  

Esta investigación indagó sobre la posibilidad de llevar a cabo un proceso de enseñanza de 

valores lasallistas bajo la modalidad b-learning; en consecuencia, busca aportar a la formación en 

valores con las TIC en la Universidad de La Salle de Bogotá (ver Figura 1). Para ello, se tienen en cuenta 

las tendencias de las tecnologías en la educación universitaria en coherencia con las tendencias de la 

universidad en su PID 2015-2020 y el librillo institucional 65, Lineamientos para la oferta formativa e-

learning y b-learning en la Universidad de La Salle (2017). Se parte de la premisa de que el b-learning 
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potencia la formación de los estudiantes, pues extiende el escenario educativo y favorece la 

flexibilización, donde lo presencial y lo virtual se complementan y se integran, y posibilita la generación 

y el intercambio de conocimiento. Con la educación b-learning, se hacen realidad los horizontes de la 

universidad con respecto a las nuevas tecnologías en la educación y la virtualidad, lo que permite: 

reconocer y fomentar una perspectiva educativa esencialmente humana, que le imprima un 

matiz pedagógico y didáctico a las tecnologías como mediación en la educación de jóvenes y 

adultos, con un énfasis particular en el acompañamiento y el seguimiento del estudiante. 

(Universidad de La Salle, 2017, p. 17) 

 

Figura 1  

Universidad de La Salle 

 

Fuente: (Universidad de La Salle, s.f.) 
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Asimismo, en el PID 2015-2020 se promueve la educación e-learning, la relectura del lasallismo y 

su reflexión en perspectiva de la educación superior. Se encuentra el programa 3 del eje 2 sobre la 

educación e-learning con el proyecto 1, Recursos de apoyo e-learning que busca, entre otras metas, 

incrementar en un 10 % anual el uso de la plataforma Moodle y las herramientas virtuales, como apoyo 

al trabajo independiente (TI) de los estudiantes. El proyecto 2 sobre la oferta académica e-learning se 

enfoca también en su implementación para el desarrollo de programas con metodología para el apoyo a 

la presencialidad (PID, 2015). Se describe la importancia de fortalecer la educación mediante estrategias 

en las nuevas tecnologías, en ambientes virtuales de aprendizaje con el lasallismo. Además, el uso de la 

tecnología en la educación superior está presente en las tendencias dentro de las cuales se resalta el b-

learning. Lo anterior se amplía en el segundo capítulo de esta tesis. 

En el programa estratégico 3 del eje 2 del PID 2015-2020, sobre la educación e-learning, se 

destacan dos proyectos coordinados por la Vicerrectoría Académica (VRAC). El primero es Recursos de 

apoyo e-learning, cuyas metas contemplan incrementar las herramientas virtuales como un soporte 

para el TI de los estudiantes, y la adecuación de la infraestructura para el desarrollo de las estrategias 

virtuales. El segundo proyecto, Oferta académica e-learning, tiene como metas la definición de la 

política, los lineamientos institucionales y su implementación para el desarrollo de programas con 

metodología e-learning, metodología a distancia y apoyo a la presencialidad, así como la creación de 

metodologías e-learning en la oferta académica de la universidad. 

Adicionalmente, el programa 5 de este eje 2, Formación de calidad, incluyente y pertinente, 

consiste en la necesidad de reflexión sobre el lasallismo en perspectiva de la educación superior. Se hace 

imperativo una relectura de este, que se caracteriza por el servicio a los más necesitados y la relación 

pedagógica con el acompañamiento: 
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La lasallanidad de la universidad, de cara al futuro, se enriquecerá en la medida en que los 

temas medulares, como el servicio educativo de los pobres, la relación pedagógica situada, la 

creación educativa, el papel del laicado y la espiritualidad de la educación cristiana, sean temas 

persistentes en la reflexión de la universidad. Es decir, una tarea pendiente: poder hacer una 

relectura situada y sistemática del pensamiento lasallista en la educación superior. Hasta ahora, 

hemos hecho trasposiciones descriptivas y metodológicas, más o menos adecuadas y pocas 

veces críticas y propositivas, para la tradición lasallista en la educación superior. (PID, 2015, p. 

88) 

Este programa cuenta con el proyecto de Relectura situada y sistemática, coordinado por la 

VRAC y la Vicerrectoría de Promoción y Desarrollo Humano (VPDH). Este proyecto enfatiza en las 

siguientes metas:  

• Conformación de un equipo orientado a la investigación y difusión del lasallismo en 

perspectiva de la educación superior.  

• Creación de una red de trabajo y cooperación a nivel internacional para el fomento del 

lasallismo en perspectiva de educación superior.  

• Recuperación y divulgación del patrimonio documental lasallista al optimizar la estrategia de 

publicación de la serie Pensamiento Lasallista.  

• Crear espacios de reflexión e interiorización permanente para la comunidad universitaria 

lasallista, vinculados a los retos de la educación lasallista desde la relación pedagógica 

situada, la creación educativa, el papel del laicado y la espiritualidad de la educación 

cristiana. (PID, 2015, p. 91) 



38 

 

 

 

En suma, se necesita la difusión de los valores que hacen parte del lasallismo y de la formación 

integral del estudiante en la educación superior; sin embargo, se hace un llamado al fortalecimiento de 

la educación en la universidad a través de las TIC. Por lo tanto, se requiere explorar métodos que 

integren la difusión de los valores lasallistas con recursos del b-learning; en esta formación, se cree en la 

autonomía del ser humano, la cual se forma poco a poco, y se propende el acompañamiento. Esta 

autonomía es central en el TI del estudiante de pregrado. Teniendo esto en cuenta, es imperativa la 

creación de un método con la propuesta de una autonomía acompañada.  

En el programa 5 de este eje de formación de calidad, incluyente y pertinente, se remarca la 

necesidad de una reflexión sobre el lasallismo en la educación superior con una relectura situada y 

sistemática del pensamiento lasallista de forma crítica y propositiva hacia los más necesitados y la 

relación pedagógica situada en el acompañamiento, donde se resaltan los temas del servicio educativo 

de los pobres y la creación educativa entre otros. Si esto es así, es necesario adaptar la formación en 

valores lasallistas con el b-learning como medio para enseñar los valores en la universidad. Las metas 

propuestas se asocian con la investigación y difusión del lasallismo en la educación superior, pues la 

formación en valores lasallistas tiene un carácter transversal en todos los programas académicos de la 

institución, lo que requiere de un énfasis especial en su planteamiento a nivel de enseñanza; además, se 

debe buscar que los estudiantes refuercen estos valores.  

Asimismo, las tendencias en educación muestran la importancia del b-learning en la educación 

superior; esto, dado que las tendencias de la tecnología para apoyar la educación en la formación a lo 

largo de la vida son una oportunidad para fortalecer la enseñanza de valores, puesto que es posible 

adaptarse a las demandas de la educación para realizarse en línea. Esto lo evidencian los informes 

Horizon de 2012 a 2020 (Arévalo, 2018). Tal relevancia ha sido destacada por la Universidad de La Salle 
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en sus Lineamientos para la oferta formativa e-learning y b-learning en la Universidad de La Salle (2017), 

teniendo en cuenta el carácter presencial de sus programas de pregrado. El aprendizaje puede ser 

mediado por las TIC y la universidad no es ajena a ello.  

La universidad se enfrenta a la flexibilidad del tiempo y del espacio en la enseñanza. En 

consecuencia, se hace necesario el diseño de nuevos métodos de enseñanza a través de las TIC. Por ello, 

se apoyan las diferentes modalidades de educación a pesar de los desafíos que tiene la universidad en la 

oferta de educación e-learning y b-learning, como la resistencia al cambio, la habilidad tecnológica de 

los docentes y estudiantes, la motivación de los estudiantes y el acompañamiento permanente. Para la 

calidad de esta oferta, se consideran la organización de las actividades académicas, los medios 

educativos y la investigación. Igualmente, es relevante el diseño y la producción de recursos educativos 

digitales.  

El proceso de enseñanza de valores se enriquece con las TIC. El mundo digital avanza y la 

educación se adapta a este progreso, y la universidad está a favor de la incorporación del avance 

tecnológico en este proceso; por ello, la formación lasallista puede aprovechar esta oportunidad para el 

fortalecimiento y la difusión de sus valores junto con el acompañamiento en sus programas de pregrado 

que son mayormente presenciales. La universidad necesita un método para enseñar estos valores con 

los recursos del b-learning, derivado de un trabajo investigativo, pues se promueve la investigación 

asociada con la tecnología en aras de generar un conocimiento que apoye este proceso: “Promover la 

investigación y la innovación educativa mediada por la tecnología, para agregar valor a los procesos de 

enseñanza y aprendizaje con excelencia académica” (Universidad de La Salle, 2017, p. 11). Además, la 

universidad aprueba el diseño, el desarrollo y la implementación de experiencias enlazadas con la 

educación virtual en pregrado, con la incorporación de las TIC en sus procesos formativos.  
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En consecuencia, esta formación en valores puede darse tanto en lo presencial como en lo 

virtual. Un aspecto para considerar es la cantidad de horas presenciales y de TI en pregrado: 

en el cual el estudiante asume su propio aprendizaje desde la autonomía responsable, a partir 

de las estrategia e instrumentos de acompañamiento diseñados por el profesor para garantizar 

el aprovechamiento del tiempo del estudiante en el desarrollo de sus competencias. 

(Universidad de La Salle, 2017, p. 42) 

Por consiguiente, es necesario emplear las tecnologías como medio y no como fin. Al respecto, 

en el modelo educativo virtual de la Universidad de La Salle (2017), se señala que la educación virtual 

busca “Disponer de ambientes y escenarios educativos inspirados en la autoformación, el uso de las 

nuevas tecnologías de la información como mediación pedagógica” (p. 65); de esta forma, la tecnología 

es un medio, en tanto mediación tecnológica y mediación pedagógica del proceso de enseñanza. La 

tecnología es una mediación en los procesos educativos del presente estudio doctoral, dado que la meta 

primordial no es que los estudiantes aprendan el b-learning, sino los valores lasallistas; aunque el 

aprendizaje de su uso sí pueda darse simultáneamente, pues este se aprende con la práctica. 

Esta investigación buscó el mejor uso de los recursos del b-learning para el desarrollo del 

método de enseñanza de valores lasallistas. Así las cosas, la universidad necesita un método para 

enseñar estos valores con los recursos del b-learning, derivado de un trabajo investigativo que genere 

un conocimiento que apoye este proceso. En el método confluyen la adaptabilidad, la incorporación de 

recursos tecnológicos, la interacción, la diversidad de formatos, la posibilidad de lo lúdico y la 

flexibilidad (Universidad de La Salle, 2017). 

Por otra parte, Hoyos (2000) resaltó la importancia de la formación ética y la educación en 

valores. El autor señaló la relación entre sistema educativo, práctica pedagógica y ciudadanía:  
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Esto nos lleva a dimensionar el sentido de la pregunta por un proceso educativo de los 

colombianos que enfatice la formación ética y la educación en valores para la participación 

democrática. Vista la relación entre las pretensiones de una buena educación y la situación 

colombiana de destrucción de la sociedad, bien podríamos calificar a la educación en Colombia 

con nota inferior a “aprobado”. (Hoyos, 2000, p. 16) 

En este sentido, existen vacíos y tensiones en el campo de la formación en valores dentro de la 

educación superior colombiana en articulación con la modalidad b-learning; pues, si bien es cierto que la 

formación en valores está presente en la universidad, esta muestra un vacío frente a su integración con 

dicha modalidad, a pesar de su presencia en esta educación. Por su parte, Galvis et al. (2019) mostraron 

el b-learning con el uso de plataformas; Freire et al. (2016) indagaron por los criterios para evaluar la 

práctica educativa a distancia en modalidad b-learning con el uso de plataformas digitales con el fin de 

afianzar el aprendizaje; y Ángel y Castiblanco (2019) presentaron la efectividad del b-learning en el 

rendimiento académico y la retención de estudiantes en educación a distancia, pues hubo una 

disminución en la deserción con la implementación de esta modalidad. De igual manera, aunque 

actualmente se desarrollan los procesos educativos con el b-learning, se requiere utilizarlo 

explícitamente para la formación en valores. Otro vacío es la carencia de investigaciones sobre la 

formación de valores a través de b-learning en el ámbito de educación superior. No obstante, es posible 

que se hayan realizado acercamientos y prácticas en este sentido; pero, de ser así, estos no han sido 

sistematizados ni publicados. 

Asimismo, existen tensiones frente al b-learning que se comparten a nivel mundial. Adams et al. 

(2017) destacaron la necesidad del mejoramiento en la alfabetización digital y la combinación del 

aprendizaje formal e informal; la diferenciación entre rendimiento y avance de la equidad digital; y la 
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gestión del conocimiento obsoleto y el replanteamiento del rol del educador. Otra tensión es la 

enseñanza de valores en la educación superior que se da especialmente en la modalidad presencial, sin 

incluir el b-learning. Romero et al. (2015) abordaron la justicia en los actos evaluativos en busca de una 

comunidad justa y la forma del maestro de mostrarla en su práctica. Paz et al. (2016) señalaron la 

formación en valores para fortalecer el desarrollo integral del ser humano. En la Universidad de La Salle 

de Bogotá se ha empleado la enseñanza de valores, pero sin vincularla con el b-learning; así, se ha 

compartido el aprendizaje-servicio (Barragán et al., 2018), el desarrollo de la responsabilidad social 

(López, 2017) y la formación humanística (Buitrago et al., 2016). 

Hay otras tensiones que se relacionan con la formación en valores y el b-learning; entre estas, la 

adicción al uso de la tecnología, el cyberbulling, la disponibilidad de conectividad a internet, la 

disponibilidad de dispositivos tecnológicos, las brechas digitales que incrementan la desigualdad y la 

disponibilidad de tiempo para la creación de recursos. Estas tensiones influyen en el contexto 

institucional de la Universidad de La Salle; sin embargo, se da la oportunidad de difundir los valores 

lasallistas mediante el b-learning en pregrado. Una vía para contribuir a la transformación de tal 

integración es la presente investigación.   

 Además, resulta inevitable discutir este aspecto en estos tiempos de pandemia, pues los efectos 

sociales y económicos en el mundo derivados de la falta de acceso a la conexión y las redes, el 

analfabetismo, el aumento del desempleo, el incremento de la desigualdad social, entre otros factores, 

han mostrado cuáles valores son primordiales: la justicia, la solidaridad, la paz, el servicio, la atención a 

los marginados y pobres en favor de la inclusión, y la formación. El Ministerio de Salud y Protección 

Social de Colombia propone la necesidad de valores éticos frente a la pandemia originada por el SARS-

CoV-2 con el fin de reflexionar sobre la importancia del apoyo y del cuidado mutuo: “si deseamos 
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sobreponernos a los múltiples retos que para la salud pública, para la economía y para el bienestar 

individual y comunitario, implica la pandemia, es clave realizar una breve reflexión ética sobre algunos 

valores cívicos primordiales” (Ministerio de Salud y Protección Social, 2020, párr.4). Dentro de estos 

valores, se encuentran la solidaridad, la compasión, la reciprocidad, la justicia, la honestidad, el respeto, 

la empatía, la responsabilidad y el cuidado de sí. 

Al respecto, Bravo et al. (2020) propusieron principios y valores para afrontar esta pandemia: 

respeto, responsabilidad, equidad y compromiso social. Estos son interdependientes y 

complementarios, y se aplican en la salud pública y la ética ciudadana para no desacatar las medidas de 

precaución; para innovar y actuar en, para y con la comunidad; para invertir en, para y con la comunidad 

hacia la autogestión y cogestión; para garantizar el acceso a los servicios básicos, la educación virtual y 

las medidas digitales; para el entretenimiento permanente; y para asegurar el acceso al servicio de salud 

y al banco solidario de alimentos:  

Parecería que la situación descrita, amerita soluciones centradas en estrategias de educación 

formal e informal en el corto, mediano y largo plazo, que articulen conocimientos previos y 

saberes populares, buscando generar la movilización de valores como la cooperación, la 

generosidad, la solidaridad, el altruismo y la filantropía de cada ciudadano. (Bravo et al., 2020, p. 

46) 

Además, la universidad gestiona sus procesos de producción de conocimiento. Esto se articula 

con las necesidades económicas y sociales del país en unión con las empresas, la sociedad civil y los 

agentes sociales; sin embargo, la universidad también es autónoma en tiempo de pandemia. En ese 

sentido, la universidad debe reaccionar de manera ágil frente a los cambios de la sociedad:  
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En último término, sin embargo, es cada universidad la que debe gestionar sus recursos y 

diseñar sus enseñanzas y programas de investigación, incorporando nuevas metodologías 

pedagógicas y adaptándose a la transformación tecnológica, en el marco de una digitalización 

generalizada cuya utilidad se ha hecho patente durante la pandemia. (Castells, 2021, párr. 6) 

Por otra parte, las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) tienen un valor 

agregado dentro de los entornos educativos, pedagógicos y didácticos; ello, en cuanto a la formación en 

valores de esta universidad. Morais et al. (2019) señalaron que es necesario cultivar valores en la 

educación superior para vivir en sociedad; entre estos, se destacan valores como el respeto y la 

solidaridad al utilizar el internet. Palomera et al. (2019) usaron el soporte de la plataforma de Moodle 

para la formación en valores y resaltaron que se precisan investigaciones sobre herramientas para la 

evaluación y la formación ética en educación superior. Por último, Manzano (2015) indagó por la 

formación en valores en la educación a distancia al emplear las TIC en el entorno virtual de aprendizaje 

con videoconferencias. Finalmente, se tiene que las TIC ofrecen una multiplicidad de recursos en la 

enseñanza de valores en la educación superior. En el caso de esta enseñanza mediante b-learning, el 

aprendizaje es multiplicativo y no aditivo (Garrison & Vaughan, 2008). 

Consecuentemente, salen a flote varios interrogantes: ¿qué recursos pueden crearse en la 

Universidad de La Salle para el desarrollo de los valores del estudiante? ¿Cómo puede el docente ayudar 

al estudiante lasallista a “aprender a aprender” valores? ¿De qué manera puede dinamizarse el 

aprendizaje autónomo de valores de los estudiantes de la universidad para apoyar su TI? ¿Cómo se 

puede ayudar al estudiante a modificar hábitos ya adquiridos sobre su manera de aprender valores? 

Esta investigación doctoral respondió a la siguiente pregunta: ¿Cómo llevar a cabo un proceso de 

enseñanza de valores lasallistas bajo la modalidad b-learning en estudiantes de pregrado de la 



45 

 

 

 

Universidad de La Salle? Así las cosas, esta investigación se aparta de buscar los elementos que 

caracterizan un modelo, o de realizarlo al indagar por el b-learning. En ese orden de ideas, se planteó la 

siguiente hipótesis: un método para la enseñanza de valores (lasallistas) bajo la modalidad b-learning y 

basado en los principios pedagógicos de la educación en valores puede alcanzar un alto nivel formativo 

en estudiantes universitarios. 

1.3 Objetivos 

1.3.1 Objetivo general  

Determinar el alcance formativo de un método de enseñanza de valores (lasallistas) bajo la 

modalidad b-learning en estudiantes de pregrado de la Universidad de La Salle. 

1.3.2 Objetivos específicos 

• Diseñar y adaptar un método de enseñanza de valores lasallistas fundamentado en los 

principios de la axiología, la educación en valores y la educación virtual.  

• Analizar los alcances y límites del método de enseñanza de valores lasallistas bajo la 

modalidad b-learning (MEVAL) según el propósito formativo de la Universidad de La Salle. 

En este capítulo, se mostraron las razones y la importancia de este estudio, teniendo en cuenta 

su pertinencia social, su aporte a la educación y su relación con las disposiciones vigentes de la 

Universidad de La Salle, junto con el planteamiento del problema y sus objetivos. En el segundo capítulo, 

se pretende abordar lo referente a la revisión de la literatura de esta investigación. Para ello, se tuvieron 

en cuenta los antecedentes y el marco conceptual.   
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2 Capítulo II. Revisión de la literatura 

Este capítulo da cuenta de la revisión de la literatura con respecto al objeto de estudio de esta 

investigación doctoral. Para empezar, se exponen los antecedentes concernientes al b-learning en la 

educación superior, específicamente en pregrado; luego, los valores lasallistas en la educación superior; 

y, finalmente, se aborda la enseñanza de los valores en la educación superior.  

Los criterios para la selección de antecedentes fueron:  

• Naturaleza: escritos producto de investigación.  

• Temporalidad: escritos realizados entre 2012 y 2020.  

• Nivel: escritos cuyos autores tuvieran preferiblemente estudios doctorales y/o que 

pertenecieran a un grupo de investigación. 

• Temático: estudios vinculados con el b-learning, la enseñanza de valores y valores lasallistas.  

• Contexto: estudios en educación superior (pregrado). 

2.1 El b-learning en educación superior 

En Bogotá, Galvis et al. (2019) se centraron en los estudios de caso de la Universidad de Los 

Andes, la cual tiene investigación por de más de 30 años en informática y educación, en e-learning y b-

learning. Esta investigación se realizó en un contexto de innovación en la docencia, con estudiantes 

autogestores de su aprendizaje, trabajo con otros y docentes que apoyan este proceso. En esta, se 

documentó lo realizado en b-learning, consultando diferentes fuentes, como libros, documentos 

digitales, entrevistas y consultas escritas. Se encontró que la modalidad híbrida presente en sus 

programas desde 2006, se integró a sus cursos de pregrado desde 2013, se institucionalizó en 2015 y se 

incluyó en el Plan de Desarrollo Institucional (PDI) 2016-2020. Los cursos en esta modalidad, como los 
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MOOC (cursos online masivos y abiertos), hacen parte de los programas presenciales, pues flexibilizan su 

oferta educativa, la cual cuenta con la ayuda de ambientes virtuales y públicos objetivos en cada nivel. 

Además, en lo educativo, se trabaja colaborativamente con expertos (contenido) y con asesores. 

Finalmente, en lo tecnológico, se utilizan dos tipos de recursos digitales, como los disponibles en la 

plataforma Sicua (con Blackboard y Moodle) y los que están fuera de esta.  

Por su parte, Ángel y Castiblanco (2019) realizaron un estudio de caso con un enfoque 

experimental sobre la efectividad del b-learning en el rendimiento académico y la retención de 

estudiantes en educación a distancia en la Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD). Este 

trabajo se realizó en tres fases, con 577 estudiantes, entre 2014 y 2015: descriptiva, analítica y 

deductiva. Las variables del estudio fueron calificación promedio, calificación con más alta frecuencia, 

deserción estudiantil y porcentaje de aprobación, las cuales son los principales problemas y causas 

limitantes para la implementación del b-learning en un programa académico profesional y en una 

universidad a distancia en Colombia. Los resultados arrojaron una calificación final promedio superior y 

una disminución de la deserción, lo que favoreció la retención estudiantil. Por ello, el estudio aconseja 

implementar el b-learning en la educación a distancia. 

En Colombia, Freire et al. (2016) investigaron sobre los criterios para evaluar la práctica 

educativa a distancia en modalidad b-learning. Este estudio se llevó a cabo en educación superior, en la 

Facultad de Educación de la Institución Universitaria Antonio José Camacho (UNIAJC) de Cali, Colombia; 

específicamente, en el programa de salud ocupacional. Se empleó una metodología cuantitativa en esta 

investigación no experimental, con cuestionarios de 88 alumnos; igualmente, esta se basó en los 

principios de flexibilidad, interactividad, cooperación y autogestión para dar recomendaciones y 

establecer un plan de mejora para la enseñanza y el aprendizaje en la educación a distancia. Como 
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resultado, se dio un diagnóstico para mejorar el modelo b-learning en la educación, lo que evidenció 

que el uso de plataformas digitales funciona para fortalecer el aprendizaje, para lo cual se necesita un 

rol más activo del estudiante. También se destacó la didáctica en la práctica educativa, las estrategias y 

la adquisición de competencias para el uso de estas plataformas; y se sugirió crear nuevas maneras de 

utilizar las herramientas tecnológicas a nivel didáctico, a fin de que los estudiantes adquieran las 

competencias tecnológicas.  

A nivel internacional, el b-learning está en las tendencias de las tecnologías aplicadas en la 

educación superior a largo, mediano y corto plazo, lo cual se evidencia en los informes Horizon 

elaborados entre el 2012 y el 2020. Estos informes se derivan de la investigación que comenzó con el 

proyecto Horizon del New Media Consortium (NMC) y Educause Learning Iniciative, como lo indicaron 

Johnson et al. (2012), en donde se “identifica y describe las tecnologías emergentes que posiblemente 

tendrán un fuerte impacto en la enseñanza en los próximos cinco años” (p. 3). 

Al respecto, Brown et al. (2020) señalaron la presencia del b-learning en el informe de 2020. La 

comunidad académica necesita estar preparada para enseñar de manera virtual, blended y presencial, 

debido al crecimiento de la educación en línea: “Online education is increasingly seen as a scalable 

means to provide courses to an increasingly nontraditional student population. Faculty must be prepared 

to teach in online, blended, and face-to-face modes” (Brown et al., 2020, p. 11). En cuanto a las 

tecnologías y las prácticas emergentes, se destaca que los recursos educativos abiertos son una variedad 

de materiales disponibles sin costo para la enseñanza.  

Por otra parte, Alexander et al. (2019) describieron en el informe de 2019 otras tendencias. Por 

ejemplo, el rediseño de espacios de aprendizaje en la educación superior, así como el diseño del b-

learning, que incluye la integración de soluciones digitales en el aprendizaje a corto término, de uno a 
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dos años: “blended learning is typified by the integration of those digital solutions most applicable for 

achieving the learning outcomes of the course” (Alexander et al., 2019, p. 12). Los estudiantes también 

prefieren el b-learning debido a la flexibilidad, las facilidades de acceso y la integración de la 

multimedia; entonces, es importante ayudar a la comunidad académica a diseñar experiencias de 

aprendizaje para el uso de las plataformas digitales y aumentar el repertorio pedagógico, lo cual podría 

mejorar el crecimiento del b-learning.  

En el informe Horizon de 2018, Adams et al. (2018) resaltaron el avance en las culturas de 

innovación en la educación superior en cinco o más años. Para esto, se requiere que la comunidad 

académica esté equipada con las herramientas necesarias y la mirada crítica del currículo, así como la 

modificación de los métodos de evaluación. Igualmente, los recursos de educación abiertos se 

incrementan durante los tres siguientes años, como tendencia a largo plazo. Estos recursos están 

disponibles en los repositorios institucionales, son gratuitos y de libre acceso, y tienen como base el 

derecho a la educación expresado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos.  

De igual forma, Adams et al. (2017) remarcaron las tendencias más importantes que adoptan 

tecnologías en la educación superior. Los diseños de aprendizaje híbridos y el aprendizaje colaborativo 

se ejecutaron en uno a dos años. A mediano plazo, se estima el crecimiento del interés en la analítica del 

aprendizaje y el rediseño de los espacios de aprendizaje; y a largo plazo, entre 2017 y 2022, continúa el 

avance de las culturas de innovación y los enfoques de aprendizaje más profundo. Además, se resalta la 

implementación de las tecnologías de aprendizaje adaptativo y el aprendizaje móvil. A mediano plazo, 

entre el 2017 y el 2019, toma más fuerza el internet de las cosas; y entre el 2017 y el 2022, habría una 

tendencia al incremento del uso de la inteligencia artificial en la educación superior, al igual que la 

interfaz natural de usuario en donde los estudiantes pueden participar en actividades virtuales con 
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movimientos similares a los del mundo real, y manejar el contenido intuitivamente, con sistemas que 

hacen uso de los gestos, las expresiones faciales y sus matices. 

Asimismo, existen diferentes desafíos de la educación superior frente a estas tendencias; entre 

estos, se encuentran: (a) desafíos solucionables: mejorar la alfabetización digital y combinar el 

aprendizaje formal e informal; (b) desafíos difíciles que se entienden, pero cuyas soluciones son 

imprecisas: diferenciar rendimiento y avance de la equidad digital; y, por último, (c) gestionar el 

conocimiento obsoleto y replantear el rol del educador. 

Según el NMC Horizon Report: edición educación superior 2016, se evidenciaron otras 

tendencias junto con el b-learning. Johnson et al. (2016) estimaron un avance en la cultura del cambio, 

la innovación y la necesidad de replantearse el funcionamiento de las instituciones en un periodo de 

cinco o más años. A mediano plazo, de tres a cinco años, se considera el rediseño de los espacios de 

aprendizaje y el cambio a enfoques de aprendizajes más profundos. Estas dos tendencias implican el 

rediseño de los espacios de enseñanza con enfoques más profundos. En cuanto al corto plazo, de uno a 

dos años, se tiende a un crecimiento del enfoque sobre la medición del aprendizaje y el incremento del 

uso del b-learning, aprendizaje mixto o híbrido, y el uso de la enseñanza mixta o híbrida.  

Una ilustración de esta tecnología es Trae Tu Propio Dispositivo o Trae Tu propia Tecnología 

(BYOD o BYOT, por sus siglas en inglés). Esto está relacionado con “la práctica de llevar sus propios 

laptops, tabletas, smartphones y otros dispositivos móviles al entorno de aprendizaje o el trabajo” 

(Johnson et al., 2016, p. 36). Estos dispositivos pueden ser muy útiles en las actividades de enseñanza en 

cuanto a la formación de la autonomía en la educación superior, pues los estudiantes llegan a las aulas 

con sus propios dispositivos y se conectan a las redes disponibles en las instituciones educativas. Los 
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dispositivos móviles son una alternativa para apoyar los procesos de enseñanza y aprendizaje en la 

educación superior: 

Como el vínculo entre el uso de dispositivos personales y de aprendizaje ha cristalizado en los 

últimos años, la cuestión ya no es si se debe permitir en el aula, sino la forma de integrarlos y 

apoyar su empleo con mayor eficacia. (Johnson et al., 2016, p. 36) 

Así, el objetivo consiste en hacer más fácil el aprendizaje e incrementar la productividad por 

medio de la tecnología.  

En el informe de 2015, Johnson et al. (2015) describieron otras preferencias en la educación 

superior. A largo plazo, hay un avance en las culturas del cambio y la innovación, y un incremento de la 

colaboración interinstitucional; a mediano plazo, se presenta un crecimiento del enfoque sobre 

medición del aprendizaje y una expansión de los recursos educativos abiertos; y a corto plazo, es decir, 

en el 2016 y 2017, se aprecia un incremento del uso del aprendizaje mixto o híbrido, conocido como b-

learning, y el rediseño de los espacios de aprendizaje. Este aprendizaje crece tanto en las universidades 

como en las escuelas:  

Las posibilidades que ofrece el blended learning se comprenden muy bien hoy en día, así como 

su flexibilidad, facilidad de acceso e integración de elementos multimedia y tecnologías 

sofisticadas se encuentran en lo alto de su lista de atractivos. Recientes desarrollos de modelos 

de negocio para las universidades están subiendo la apuesta de la innovación en estos entornos 

digitales, que son ampliamente considerados como maduros para nuevas ideas, servicios y 

productos (Johnson et al., 2015, p. 16).  

 Por otro lado, Johnson et al. (2015) destacaron otras tecnologías; entre ellas, el uso de BYOD y 

el aula invertida (flipped classroom), con un periodo de implementación corto, de un año o menos, y las 
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tecnologías de aprendizaje adaptativo para llevarlas a cabo de cuatro a cinco años. Los autores también 

evidenciaron otras tendencias de la inclusión de la tecnología en la educación superior en el informe 

Horizon de 2014. En este, se mostró la creciente ubicuidad de los medios sociales y la integración del 

aprendizaje online, híbrido y colaborativo, con la implementación de uno a dos años. Asimismo, se 

destacó el aumento del aprendizaje y la evaluación basada en datos a largo plazo, así como el cambio de 

los estudiantes como “consumidores” de información a “creadores” de información, o prosumidores. 

Estos autores reconocieron tendencias en cinco años o más, como los métodos ágiles para el cambio y la 

evolución del aprendizaje online. Con respecto a los avances importantes en tecnología en la educación, 

llama la atención el uso del aula invertida.  

En el 2013, Johnson et al. (2013) presentaron otras tendencias clave en la educación superior, 

incluyendo el b-learning. Así, se resaltó el carácter abierto con contenido, fuentes y recursos abiertos, y 

los MOOC, otra opción en los cursos de la educación superior, como un avance tecnológico de corto 

plazo, de un año o menos. Por otro lado, se tuvieron en cuenta el aumento del interés del uso de nuevas 

fuentes de datos en busca de la personalización del aprendizaje como experiencia y de la medición del 

rendimiento; el cambio del rol de los profesores con el incremento de los recursos por internet para los 

estudiantes; y el cambio en los paradigmas en la educación en cuanto a la inclusión del aprendizaje por 

internet, el aprendizaje híbrido y los modelos cooperativos.  

Finalmente, Johnson et al. (2012) subrayaron otras tendencias tecnológicas en el informe de 

2012. Las aplicaciones para móviles y el uso de tabletas se implementan en un año o menos: 

“Actualmente, las instituciones de enseñanza superior están diseñando aplicaciones hechas a medida 

para las necesidades educativas y de investigación de todo el plan de estudios” (Johnson et al., 2012, p. 

7). Se abordó el aprendizaje basado en juegos, que promueve la colaboración y la participación en el 
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proceso de aprendizaje, y la analítica de aprendizaje con un plazo de dos a tres años, mientras que la 

computación basada en el gesto y el IoT se efectúa de cuatro a cinco años. Además, el cambio en los 

paradigmas en la educación permite incluir el aprendizaje en línea, el aprendizaje híbrido y los modelos 

colaborativos, puesto que el aprendizaje ya no se realiza solo de manera presencial: 

Los estudiantes pasan gran parte de su tiempo libre en internet, aprendiendo e intercambiando 

información, a menudo a través de redes sociales. Las instituciones que han adoptado modelos 

híbridos de aprendizaje presencial / en línea tienen la posibilidad de sacar partido de las 

destrezas que los estudiantes han adquirido fuera del ámbito académico. Se están empezando a 

implantar modelos de aprendizaje en línea que ofrecen otras oportunidades que los campus 

físicos, como por ejemplo mayores oportunidades de colaboración, y que a la vez dotan a los 

alumnos de mayores destrezas digitales. Cuando se diseñan y se implementan con éxito, los 

modelos híbridos permiten a los estudiantes desplazarse al campus para realizar determinadas 

actividades y utilizar la red para hacer otras, aprovechando lo mejor de cada entorno. (Johnson 

et al., 2012, p. 5) 

Como se evidencia, ya se han realizado investigaciones relacionadas con el b-learning y las TIC 

en la educación superior. El aprendizaje mixto o híbrido, o b-learning, y el rediseño de los espacios de 

aprendizaje han aumentado. Así, Tan (2016) se centró en el liderazgo y el apoyo del b-learning en el 

estudio de caso del Centro de Excelencia para el Aprendizaje y la Enseñanza en la Universidad 

Tecnológica de Nanyang (NTU) en China. Se creó un ambiente de aprendizaje social con el b-learning 

para cualquier momento, lugar y dispositivo, con diferentes plataformas sociales; por ello, se adoptó un 

enfoque integrador en el campus mediante diferentes sistemas y herramientas, con lo que se logró una 
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experiencia de aprendizaje holística para los estudiantes, quienes participaron de manera individual y 

con trabajo en equipo, en línea y presencialmente, en espacios de aprendizaje. 

En ese sentido, se estudió el acceso de los estudiantes al contenido del curso y su contacto con 

compañeros y docentes, y se concluyó que los estudiantes participaron mejor en el aprendizaje, con 

trabajo en equipo en línea y presencialmente, de modo que se fomentó el aprendizaje social, así como 

el uso de we learning en lugar de e-learning, con el fin de familiarizar tanto a los docentes como a los 

estudiantes con un ambiente socioconstructivista de aprendizaje con b-learning. 

De igual forma, Núñez et al. (2019) investigaron sobre el impacto de la utilización de la 

modalidad b-learning en la educación superior en la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD) 

de República Dominicana. Este estudio fue de carácter mixto, con una fase cuantitativa, de un 

cuestionario, y una fase cualitativa, con un método etnográfico. Así, se analizaron los condicionantes del 

proceso de enseñanza y de aprendizaje de la universidad latinoamericana para nuevos planteamientos 

en educación, y se concluyó que se requiere fomentar el factor social del aprendizaje, con lo que se 

destaca el protagonismo del estudiante. En contraste, los docentes señalaron cambios en su práctica 

con poca inclusión de las TIC: en el b-learning les cuesta dar un protagonismo al estudiante, incluir el 

aprendizaje colaborativo en lugar de la clase transmisiva y realizar evaluación formativa en vez de la 

sumativa.  

Por su parte, Costa et al. (2019) realizaron un análisis de la implementación institucional de la 

modalidad b-learning en carreras de pregrado de tres universidades chilenas. La fase cualitativa del 

estudio tuvo un análisis de contenido de nueve entrevistas con responsables institucionales de esta 

modalidad. Este estudio se basó en el concepto de dispositivo de formación híbrido, debido a su 

enfoque antropocentrista vinculado con la institución, los docentes y estudiantes, en vez del b-learning 
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relacionado como un objeto técnico. Se reconocieron las estrategias institucionales aplicadas en estas 

universidades y se evaluó su favorabilidad en el desarrollo de la modalidad b-learning. Los resultados se 

centraron en las categorías de visión institucional, cultura tecnológica y gestión de la calidad, y 

evaluación de la enseñanza y el aprendizaje. A modo de conclusión, se encontraron diferencias de visión 

y acciones en las instituciones que condicionan los dispositivos de formación híbridos en pregrado. 

El desarrollo de estos dispositivos es un proceso lento, debido a que no es una práctica 

generalizada. Las universidades son conscientes de la necesidad de acompañar a los docentes para este 

desarrollo, a nivel técnico y pedagógico, con recursos y acciones. Entonces, se requiere de claridad en la 

visión y las estrategias institucionales, a fin de asignar recursos en la implementación de estos 

dispositivos, de modo que estos se vean impactados positivamente. Para terminar, se identificó una 

falta de reflexión de los responsables institucionales sobre los aportes pedagógicos de esta formación, 

por lo cual se recomienda hacer estudios de reflexión interna de las instituciones y monitorear los 

cambios. 

De otra parte, Trujillo y Romero (2018) examinaron la implementación docente y la 

consolidación de la metodología b-learning en educación superior en un estudio interuniversitario en la 

universidad española. En esta investigación, se empleó la metodología cuantitativa con un cuestionario a 

estudiantes de la Universidad Granada, la Universidad de Castilla La Mancha y la Universidad de 

Zaragoza. Los temas fueron el uso de plataformas digitales para el aprendizaje, la disponibilidad de 

recursos TIC propios y del centro, la motivación en su utilización, la orientación y el apoyo del 

profesorado en su inclusión, la implementación de estos en las asignaturas, la competencia en la 

búsqueda de información del estudiante y su percepción sobre tal uso. 
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Como resultado, se encontró una vinculación positiva entre la disposición del estudiante y del 

centro con esta metodología; además, la motivación del estudiante se incrementa cuando se aplican las 

TIC en una asignatura presencial, con lo que se desarrollan su autoaprendizaje y autorregulación. Los 

estudiantes acceden a la asignatura en la plataforma; utilizan las TIC para profundizar en contenidos, a 

manera de apoyo para su aprendizaje; y usan internet, los recursos digitales y las redes sociales para 

aprender con la ayuda y orientación del docente, quien actúa como guía tecnológico. Por último, se 

coincidió en la tendencia de aplicación de las TIC en la enseñanza en la universidad y el desarrollo de 

esta metodología b-learning en la universidad española.  

Otro de los estudios de caso sobre b-learning fue el de Gibson et al. (2016), quienes mostraron 

la transformación integral de la enseñanza y el aprendizaje en la Universidad de Curtin de Australia 

mediante la implementación del ecosistema educativo Curtin Coveraged. Se concluyó que el aprendizaje 

se potencia en este ecosistema con tres subsistemas: un modelo de recursos convergentes y procesos 

para influencia global, políticas para la promoción del mejoramiento continuo y los servicios de la 

universidad; así, dicho aprendizaje es una red de políticas, prácticas y principios para el cambio exitoso. 

Este modelo de ecosistema educativo es parte de la universidad, y se basa en la investigación con datos 

e innovación, las experiencias de aprendizaje compartido, la flexibilidad, la escalabilidad y la 

automatización, la distribución global y en los principios adoptados sobre políticas y prácticas 

institucionales.  

Como conclusión, el b-learning se encuentra significativamente en la educación superior; así, se 

han empleado recursos digitales internos y externos a las plataformas digitales con b-learning, lo que ha 

resultado efectivo para el rendimiento académico y la retención de estudiantes. El uso de estas 

plataformas fortalece el aprendizaje con un rol más activo; por otra parte, la práctica educativa se 
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destaca por su didáctica, sus estrategias, y la adquisición de competencias para el uso de estas 

plataformas. Además, en los informes Horizon entre 2012 y 2020 se hizo el análisis de tecnologías, 

incluyendo el b-learning, con su incidencia en la enseñanza, el aprendizaje y la investigación creativa en 

la educación superior. Se describieron las tendencias que incrementaron el uso de las nuevas 

tecnologías y el b-learning, y se resaltó la necesidad de estar preparado para enseñar virtualmente, para 

el rediseño de los espacios y las experiencias de aprendizaje; asimismo, se mostró la necesidad del 

protagonismo del estudiante y la aplicación de las TIC con el apoyo institucional desde su visión, gestión 

y evaluación. Estas investigaciones muestran la necesidad de apoyar la incorporación de las TIC con el b-

learning en la enseñanza desde pregrado, con el propósito de aprender los valores lasallistas en la 

universidad. 

2.2 La enseñanza de valores en educación superior 

El proceso de enseñanza de valores se ha llevado a cabo en la educación superior. Romero et al. 

(2015) investigaron sobre la justicia en los actos evaluativos; su estudio etnográfico-educativo se centró 

en la regulación de la justicia en la interacción en la educación, lo que buscaba una comunidad justa. Se 

analizaron los imaginarios sobre la justicia de los maestros de la Universidad Agustiniana de Bogotá para 

fortalecer las prácticas pedagógicas en el marco de la interacción entre el maestro y el estudiante, y se 

identificó la forma en la que los estudiantes hacen juicios de la justicia de sus maestros y la manera en 

que muestran esta justicia en su práctica. Para el 82,8 % de los estudiantes, la justicia es relevante en la 

evaluación, pues los maestros deciden cómo y qué evaluar; así, dicha evaluación debe hacerse al final 

del proceso y centrarse en las diferencias individuales. La justicia del maestro debe apuntar a la equidad, 



58 

 

 

 

de manera que se reflexione sobre las acciones y se busquen estrategias para la comprensión del 

proceso de aprendizaje y la justicia en la evaluación. 

En Colombia, Paz et al. (2016) afirmaron, en su estudio analítico y descriptivo en el programa de 

administración de empresas de la Universidad de La Guajira, que la formación en valores fomenta el 

desarrollo integral del ser humano. Bajo un análisis estadístico-descriptivo de los datos ofrecidos por los 

estudiantes, evidenciaron que los docentes promueven valores a través de diversas estrategias: 

generación de un ambiente armónico en la clase, unión entre los compañeros, trabajo en equipo, 

respeto y solidaridad. La formación en valores de esta universidad permite la humanización con la 

proyección social, lo que desarrolla un mayor compromiso en los profesionales con su labor, realización 

personal, amistad, generosidad, justicia social y solidaridad, y valores finales relacionados con la misión 

y el para qué, como la honestidad, la responsabilidad y la inteligencia. 

A nivel internacional, la enseñanza está presente en el pregrado. Agrela et al. (2020) realizaron 

un estudio sobre los valores sociopolíticos de estudiantes universitarios de pregrado en Portugal y Brasil. 

Algunos de estos valores son la justicia social, la solidaridad y la libertad con responsabilidad, que guían 

su vida en la sociedad al fortalecer la ciudadanía. Para estos autores, “el acto de educar solo es 

significativo si está guiado por un contexto de valores bien informado” (Agrela et al., 2020, p. 1). Así, se 

empleó un cuestionario de valores con 30 preguntas, y se hallaron diferencias entre los valores 

fundamentales en la comparación de los contextos de Portugal y Brasil. Los estudiantes sentían 

indiferencia e incredulidad a nivel político frente a las desigualdades sociales. Para esto, se propuso la 

implementación de programas de educación relacionados con la ciudadanía; los estudiantes destacaron 

la importancia de valores fundamentales como la libertad, la igualdad, la fraternidad y los derechos 

humanos, y el 80,4 % de los estudiantes indicó la existencia de la injusticia social por corrupción y por 
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beneficios del poder. Para concluir, con esta investigación se abre la posibilidad de hacer intervenciones 

de enseñanza-aprendizaje con miras a crear generaciones más humanistas y estrategias 

organizacionales sobre la ciudadanía. Es necesario incluir ejercicios de prácticas profesionales éticas 

para apoyar la ciudadanía y prevenir la violencia. 

Además, Inostroza et al. (2020) investigaron sobre la formación universitaria, la cual es 

fundamental en valores y conductas éticas. Este estudio con enfoque cuantitativo y un diseño no 

experimental se centró en la concepción a nivel ético de los docentes universitarios y su actitud frente a 

los valores promovidos por la universidad. Se escogió la Escuela de Contador Público de la Universidad 

Católica de Maule en Chile para hacer una encuesta a los docentes; como resultado, se encontró que la 

ética profesional docente se asocia con normas de comportamiento correcto con valores y modelos de 

actuación o conducta. Asimismo, los docentes están de acuerdo con que la universidad transmita y 

enseñe valores sin influenciar a los estudiantes, pues la formación de buenos profesionales repercute en 

buenos ciudadanos. En conclusión, los docentes enseñan valores sin tratar de ejercer una influencia o un 

adoctrinamiento; entonces, se requiere prepararlos para transmitir valores. Consecuentemente, se 

señala que es pertinente una disciplina de ética profesional en las carreras, aunque el componente ético 

ha de estar en las diferentes asignaturas. 

Por otro lado, Morais et al. (2019) llevaron a cabo una investigación sobre la internet y los 

valores en la sociedad en educación superior. En este estudio exploratorio y mixto, se aplicó un 

cuestionario a 255 estudiantes de educación en dos universidades en España y Portugal; este trabajo se 

enfocó en la percepción de los estudiantes con la promoción de valores y contravalores en la internet y 

en la comunicación. Se hizo un análisis de contenido clasificatorio y se definieron categorías a nivel 

semántico junto con un análisis descriptivo, a fin de seguir lo propuesto por Bardin en el 2015. Con ello, 
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se identificaron valores para vivir en sociedad, para comunicarse en línea y contravalores; los 

estudiantes resaltaron valores como el respeto, la igualdad, la libertad, la honestidad y la amistad, y 

contravalores como la desigualdad, la deshonestidad, el egoísmo, el irrespeto, la inseguridad, la 

irresponsabilidad, la manipulación, la opresión y la violencia. 

En conclusión, se revisaron los valores y los contravalores en la internet de estudiantes de 

educación superior que se preparan para ser profesores. Ellos consideraron que utilizar la internet 

promueve valores como la amistad, la cooperación, la creatividad, la libertad y la solidaridad; sin 

embargo, se recomienda que los docentes conozcan los valores que los estudiantes privilegian, con el fin 

de ayudarlos en sus necesidades.  

En cuanto al uso de plataformas como Moodle, Palomera et al. (2019) expusieron algunas 

innovaciones a lo largo de una década desde la creación del curso para la formación en valores y 

competencias personales en la Universidad de Cantabria. Este curso de primer semestre de formación 

inicial de docentes se propone para la enseñanza y el aprendizaje, especialmente para la vida personal y 

profesional. Así, se utilizó la plataforma virtual Moodle a manera de apoyo, con recursos documentales y 

audiovisuales. Se implementaron el aprendizaje basado en problemas, los estudios de caso, el 

aprendizaje dialógico (presencial y por internet), el aprendizaje experiencial, el aprendizaje cooperativo, 

las simulaciones, el teatro-foro, el portafolio o cuaderno de bitácora y la transferencia social con el 

programa de voluntariado y el aprendizaje-servicio. Con respecto a las conclusiones, los estudiantes 

perciben haber aprendido valores y competencias personales y profesionales. Se requiere enfatizar en la 

motivación antes de realizar las actividades. Igualmente, se destaca la necesidad de investigar sobre 

herramientas en cuanto a la evaluación y la formación ética y moral en la educación superior. Por 
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último, se señala la posibilidad de mejorar las competencias socioemocionales, la clarificación de valores 

y el razonamiento moral. 

Asimismo, se señaló la importancia del docente en la enseñanza de valores. Peters et al. (2019) 

examinaron la enseñanza de la integridad académica en seis universidades de Quebec para evitar el 

plagio. De los datos obtenidos, se encontraron siete roles: desde el profesor embajador, que enseña las 

habilidades para la prevención del plagio, hasta el profesor que no asume esta responsabilidad por 

diferentes razones.  

Además, Martínez et al. (2019) realizaron una revisión sistemática del aprendizaje-servicio 

basado en la acción y el aprendizaje de valores y su relación con la responsabilidad social universitaria. 

De esta forma, el estudiante ha de prepararse para hacer frente a las necesidades de la sociedad desde 

su profesión. En los resultados, se mostró una apropiación importante de la responsabilidad social, las 

competencias culturales y los valores; y las competencias personales, como la solidaridad, las 

habilidades interpersonales, la sensibilidad, el respeto, el compromiso social ético, el trabajo en equipo, 

la motivación, la autoconfianza y la autorrealización. 

Lo anterior, con el reconocimiento de lo que afecta a una sociedad y el incremento de la 

motivación y la sensibilidad para servir a una comunidad: “es un indicador del beneficio de desarrollar 

un sentido de preocupación por cuestiones que afectan a una sociedad; por lo que el estudiantado 

aumenta su sentido de motivación y sensibilidad en servir a la comunidad de una manera más justa” 

(Martínez et al., 2019, p. 164). La formación en valores de la educación ética y la ciudadanía activa se 

dan en los proyectos con este aprendizaje, en el cual el estudiante se prepara para enfrentar las 

necesidades de la sociedad desde su profesión, de modo que aprende haciendo y a través de una 

conexión con la realidad.  
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A este respecto, Paz-Lourido et al. (2018) insistieron en institucionalizar el aprendizaje-servicio 

en las políticas de la universidad, con el fin de encontrar soporte institucional, acuerdos, ayuda a los 

estudiantes y reconocimiento a los docentes; no obstante, para ello se requiere de tiempo y recursos, 

no solo de las buenas intenciones de los docentes. 

Por su parte, Gil-Gómez et al. (2016) expusieron su experiencia del aprendizaje-servicio en la 

educación superior, lo que evidencia la importancia de la competencia social y ciudadana en la 

formación de futuros docentes en la Universitat Jaume I, en España. Con esto, se buscó el desarrollo 

integral de los estudiantes como protagonistas y los docentes como guías del proceso, y se progresó en 

dimensiones relacionadas con la conformidad y lo socialmente correcto, la sensibilidad social, la ayuda, 

la colaboración y la responsabilidad social en la investigación mixta. En la categoría de sensibilidad 

social, se halló la empatía para ponerse en el lugar del otro; y en la consciencia social, el descubrimiento 

de la realidad social y de la implicación profesional. Se promovieron valores como la colaboración, la 

cooperación, la integración y el consenso del trabajo en grupo. 

También, Briones y Lara (2016) investigaron, bajo un diseño cuasi-experimental con un grupo de 

control, la formación ética en valores personales y profesionales desde el diálogo multicultural online en 

educación superior. Los autores emplearon Moodle y crearon una wiki, en donde se publicó el debate 

del grupo. El estudiante estableció un compromiso con su profesión que contribuyera a la sociedad, 

clarificó sus valores mediante el diálogo online y el debate de dilemas éticos entre grupos de diferente 

origen cultural entre la Universidad Autónoma de Chile y la Universidad de Cantabria en España.  

Asimismo, Boroel y Arámburo (2016) se enfocaron en la función de la universidad en la 

promoción de valores profesionales; durante el 2015, su estudio fue fenomenológico-descriptivo sobre 

las percepciones de los docentes y la función de la universidad en la formación en valores profesionales, 
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como la tolerancia, la justicia y el amor, y su rol en la enseñanza. Como conclusión, los docentes de seis 

programas educativos reconocieron la importancia de esta formación y su rol ante los estudiantes. Ellos 

emplearon estrategias individuales y grupales, como preguntas dirigidas, servicio profesional, 

exposición, trabajo en pequeños grupos, análisis de casos y proyecto social. Igualmente, es necesario 

tener en cuenta los contenidos éticos y los valores propuestos por los docentes, el currículo, las 

estrategias didácticas y el estudiante, así como un ambiente propicio para la clarificación de valores, y la 

aceptación y el respeto hacia los estudiantes, quienes son conscientes de la responsabilidad de su 

conducta:  

La acción pedagógica en el ámbito de la educación en valores debe orientarse al desarrollo de 

competencias, actitudes y conductas que supongan que la persona es la máxima responsable de 

su conducta. Por ello, la participación del docente en la formación de valores es imprescindible. 

(Boroel & Arámburo, 2016, p. 476) 

De igual manera, Barón et al. (2014) se concentraron en la educación en valores institucionales 

de la universidad. Su investigación descriptiva se realizó en la Universidad Centroccidental Lisandro 

Alvarado de Venezuela, y esta aportó a los objetivos institucionales con el fortalecimiento de valores 

como la solidaridad, el respeto, la equidad, la responsabilidad y la honestidad. Para esta universidad, 

“no es posible concebir el proceso de enseñanza-aprendizaje exento de valores morales o éticos, por lo 

cual toda práctica educativa involucra necesariamente la puesta en juego de un repertorio de valores 

que definen las sociedades” (Barón et al., 2014, p. 4). Así las cosas, se resaltó la importancia del ejemplo 

del docente y las normas de convivencia junto con actividades de trabajo colaborativo. Menos de la 

mitad de los docentes conocían los valores institucionales, pues daban una educación en valores como 
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un deber de su profesión. Para terminar, faltó mayor formación en herramientas para este tipo de 

educación.  

Por su parte, Prieto et al. (2014) mostraron, en su investigación con docentes y estudiantes de la 

Universidad de Zulia de Venezuela, que el docente es promotor de actitudes en la educación en valores. 

La formación ética y de valores debe concentrarse en las actitudes de los docentes (responsabilidad, 

respeto, conducta moral, ética profesional, justicia, solidaridad, diálogo, educación y libertad).  

A manera de conclusión, las investigaciones muestran una preocupación por la formación en 

valores y las estrategias que tienen mayor eficacia como, por ejemplo, el aprendizaje- servicio. El 

aprendizaje se efectúa con proyectos o experiencias que responden a las necesidades de una 

comunidad; no obstante, es indispensable el apoyo institucional para establecer políticas relacionadas 

con el servicio a la comunidad que puedan promover las diferentes iniciativas. Además, el estudiante 

desarrolla su sensibilidad al darse cuenta de lo que sucede y de la manera en que puede servir desde su 

profesión. También resulta cierto que los valores pueden enseñarse y aprenderse en la universidad, 

pero es fundamental que la institución brinde una infraestructura tecnológica para ello con las nuevas 

tecnologías. Los docentes han de reconocer los valores institucionales para darlos a conocer a sus 

estudiantes y tener a su disponibilidad las herramientas suficientes, pues deben ser promotores de los 

valores para su formación integral. En síntesis, la enseñanza en la formación en valores se abre camino 

con las nuevas tecnologías, y el uso de plataformas es válido para esta formación.  
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2.3 Valores lasallistas en la educación superior 

2.3.1 La enseñanza de los valores lasallistas en la educación superior 

En Bogotá, el Departamento de Formación Lasallista ha realizado investigaciones sobre la 

enseñanza de valores, y ha resaltado la formación práctica en la formación integral. Barragán et al. 

(2018), del grupo de investigación Intersubjetividad en Educación Superior de la Universidad de La Salle, 

realizaron un estudio de caso sobre la práctica de los valores lasallistas en el aprendizaje-servicio. Estos 

establecieron que los contenidos se aprenden junto con el servicio a la comunidad, con lo que se 

impulsa el compromiso social. Esta investigación cualitativa se propuso comprender las particularidades 

prácticas y teóricas del aprendizaje-servicio en el espacio académico ético en las profesiones; para ello, 

se emplearon cartografías y grupos de discusión con estudiantes que realizaron proyectos de 

aprendizaje-servicio y mejoraron su formación profesional entre 2016 y 2017.  

En definitiva, los valores aprendidos de manera práctica con el servicio fueron principalmente la 

solidaridad, la responsabilidad social, el respeto y la esperanza, con los que se buscó la formación 

integral. Entre las conclusiones, se resaltó que los participantes consideraron el aprendizaje-servicio 

como una estrategia diferente e innovadora; además, se invitó a crear otras formas para la formación 

integral: “se evidencia la necesidad de explorar nuevas rutas formativas en relación con la formación 

integral en las que se exploren prácticas sociales situadas más allá de las disciplinas” (Barragán et al., 

2018, p. 280). Si bien esta estrategia permite atender otros intereses de los estudiantes, requiere de 

más tiempo y compromiso. 

De igual forma, López (2017) realizó una sistematización de una experiencia relacionada con la 

responsabilidad social en el espacio académico de gestión del riesgo del programa de ingeniería 
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ambiental y sanitaria de la Universidad de La Salle. Los estudiantes se unieron a procesos locales con el 

fin de ayudar a comunidades como centros educativos, hogares de tercera edad y centros de atención a 

menores, especialmente con escasos recursos, haciendo planes de emergencia a partir de los factores 

de riesgo. Se contribuyó a una sociedad más justa con la mejora de su calidad de vida, dado que los 

estudiantes trabajaron con la población y les ayudaron con la construcción de alternativas, al disminuir 

las condiciones de vulnerabilidad y el nivel de riesgo para responder en caso de eventos desfavorables. 

Por otro lado, Acosta et al. (2016) adelantaron una investigación para elaborar un 

autodiagnóstico de la responsabilidad social en la Universidad de La Salle. Los ejes fueron la 

responsabilidad social, el impacto social de la misión del campus responsable, la producción de 

conocimiento con enfoque social, la transferencia social del conocimiento y la formación profesional y 

ciudadana responsable.  

He aquí algunos resultados: el 94 % de los estudiantes percibió que la universidad los preparó 

para ser responsables y reconocer los valores humanos, cívicos y ecológicos, a través de la formación 

ética en los espacios académicos y en la interacción con la comunidad universitaria, aunque para un 6 % 

faltó más formación en valores éticos. El 92,3 % de los estudiantes sintió que tuvieron un proceso de 

formación hacia la autonomía, que se evidenció en la capacidad de decisión del desarrollo de sus 

estudios (89 %). En cuanto a la teoría de los espacios académicos y la ética, el 85 % de los estudiantes vio 

una relación directa, y el 11 % pensó que se dieron contenidos específicos y otros de reflexión ética, 

pero sin coherencia.  

Sobre el aprendizaje, los estudiantes lasallistas percibieron una formación en la solidaridad y la 

sensibilidad social, y reconocieron de manera crítica la realidad de las comunidades vulnerables en las 

cátedras de formación lasallista. Los estudiantes pudieron tomar decisiones y tener autonomía durante 
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sus estudios; no obstante, hubo estudiantes que consideraron que recibieron aportes en ética y 

autonomía, entre otros, solamente cuando la facultad participaba en procesos de acreditación. Acosta 

et al. (2016) invitaron al fortalecimiento de la orientación humanista, de calidad académica y de 

desarrollo humano integral y sustentable en los espacios académicos con estrategias para su 

seguimiento.  

El 88 % de los docentes sintió que fueron un referente ético para sus estudiantes, a pesar de que 

el 12 % no lo valoró así. Los docentes pensaron que contribuyeron a la formación integral y al 

pensamiento crítico de los estudiantes; sin embargo, algunos de estos estimaron que no todos los 

docentes se interesaron por la formación integral. Se concluyó que la universidad forma profesionales 

idóneos en una ciudadanía responsable, pero que hay algunos actores que carecen de compromiso. Los 

docentes de la universidad se consideran referentes de ética en formación de valores para los 

estudiantes, aunque algunos docentes no lo asumen de esta manera; y los estudiantes piensan que se 

respeta su autonomía. 

Por su parte, Buitrago et al. (2016) investigaron sobre la formación humanística en la 

Universidad de La Salle. El Departamento de Formación Lasallista hizo una encuesta de percepción sobre 

las prácticas formativas lasallistas de los espacios curriculares de este departamento en el marco de su 

proceso de autoevaluación con 4468 estudiantes. En el análisis, se priorizaron las categorías de 

formación para toda la vida, formación integral y formación en valores.  

En lo concerniente al aprendizaje, los estudiantes resaltaron los principios morales, la ética y el 

proyecto de vida personal con el diálogo, el respeto, la honestidad y la sana convivencia. Los estudiantes 

indicaron que los espacios de formación de este departamento los llevaron a reflexionar sobre el aporte 

social de su profesión: 
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reconocer y valorar la dignidad de los demás, desarrollar una conciencia crítica, deliberar y 

debatir de forma respetuosa, reconocer y valorar la diferencia, desarrollar capacidades de 

trabajo en equipo, reflexionar sobre responsabilidades ético-políticas, comprenderse como 

sujetos transformadores, establecer relaciones respetuosas. (Buitrago et al., 2016, p. 109) 

Desde la enseñanza, se concibió a los estudiantes como seres humanos, con un compromiso 

social, y se promovió su formación integral para tomar sus decisiones y el uso de la libertad y la 

autonomía con una dimensión sociopolítica traducida en la transformación del entorno. Esta formación 

integral se enfocó en la ética y el humanismo. Buitrago et al. (2016) señalaron que la formación humana 

se relaciona con los procesos de enseñanza y de aprendizaje. 

Asimismo, Mollenhauer (2016) abordó el informe de evaluación que Campos y Ricci realizaron 

en el 2010 desde la Oficina de Integración de la Misión de La Salle, incluyendo la evaluación de los 

valores lasallistas que caracterizan a la misión de la Universidad de La Salle en Filadelfia, Pensilvania, 

Estados Unidos. Se identificaron tres grupos en La Salle University: los administradores y profesores más 

antiguos, los que inician sus carreras de educación superior y un grupo intermedio que ha tenido 

contacto en diferentes grados con los valores.  

En ese sentido, se destacaron diferentes valores en este estudio. Entre los valores que resaltó el 

primer grupo, están el respeto y la justicia social como una toma de consciencia de los problemas y la 

búsqueda de un compromiso social. Por otra parte, los del segundo grupo se interesaron por educar a 

los pobres, servir a la comunidad y por la justicia social desde la pedagogía, entre otros. La mayoría 

indicó que no recibió una explicación explícita de estos valores. El tercer grupo señaló la preocupación 

por los pobres y por la justicia económica. La interpretación de los datos resaltó los valores lasallistas y 

su apropiación: “Los valores se desvanecerán inevitablemente con el paso del tiempo, a menos que se 
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tomen medidas para que la comunidad pueda redescubrir lo que es relevante en estos valores, incluso 

mientras cambian las circunstancias” (Mollenhauer, 2016, p. 140). Los planes de implementación 

derivados del estudio se centraron también en la formación y la apropiación de los valores lasallistas.  

A nivel internacional, Tri (2007) realizó un estudio cualitativo de investigación apreciativa, con 

un método etnográfico, sobre las universidades lasallistas en el mundo. Este se desarrolló en 16 

universidades de Colombia, Francia, México, Filipinas, España y Estados Unidos, y se enfocó en la 

identidad y el carisma lasallistas, con el fin de descubrir los modelos esenciales y comunes de estos. 

Igualmente, se realizó una triangulación con el análisis de documentos, observaciones locales y 

entrevistas personales; esta se centró en temas comunes:  

comunidad de prácticas, fortalecida por la coherencia organizativa; ministerio educativo que se 

esfuerza por la calidad educativa, se implica en la investigación social y trabaja por la 

transformación social; establecer nuevos contactos con colectivos para la mejora de la sociedad; 

liderazgo que guía con el ejemplo, fomenta la creatividad y dirige eficazmente múltiples 

identidades. (Tri, 2007, p. 9) 

Se hallaron diferentes resultados. Se descubrieron cuatro símbolos o dimensiones estructurales 

interconectadas de la identidad de la universidad lasallista, una comunidad con una finalidad común. Tal 

comunidad se da en las prácticas con una cultura organizativa cohesionada, lo que evidencia un apoyo 

comunitario con iniciativas al servicio de lo que necesitan los menos privilegiados, y valores que se 

reconocen en un ambiente lasallista. También se cuenta con una estructura organizativa coherente. La 

mayoría de las universidades tiene planes estratégicos basados en la misión lasallista “sensible a las 

necesidades de los estudiantes, comprometida con el cambio, basada en una visión que atraerá y 

retendrá mejores estudiantes, y centrada en los estudiantes. Además, su estrategia es colegiada, 
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coherente y global” (Tri, 2007, p. 29). En esta comunidad, los empleados se transforman de usuarios de 

los recursos de la universidad a miembros mediante actividades compartidas y al interesarse por los 

estudiantes y compañeros, por ejemplo.  

El segundo símbolo es el ministerio educativo que busca la calidad de la educación con sus 

programas, la excelencia y los docentes, y con una relación valiosa entre docente y estudiante, con lo 

que se fomenta la implicación de este último con el compromiso social en las actividades. De igual 

forma, se integra la investigación social en las actividades y la transformación social, con lo que se 

muestra un compromiso en la ayuda a los pobres: “dotados con capacidad para destacar en educación 

superior; estos estudiantes llegarán a ser muy probablemente profesionales que se dediquen a la 

transformación social para ayudar a otros estudiantes pobres a crecer por encima de sus límites 

sociales” (Tri, 2007, p. 33). Por otro lado, se ayuda a los estudiantes económicamente con becas. 

En tercer lugar, se tiene la colaboración con otras organizaciones y organismos a nivel regional e 

internacional en favor de la sociedad. Finalmente, se observa un liderazgo innovador que guía con el 

ejemplo, que promueve la creatividad sistémica y que maneja múltiples identidades. Se encontró que 

las 16 instituciones estaban en diferentes etapas del desarrollo de la identidad lasallista; por tanto, se 

recomienda realizar pasar del servicio a los pobres a la transformación social, la formación de líderes 

creativos y el énfasis en la enseñanza.  

Queda claro que se han llevado a cabo diferentes investigaciones en torno a los valores en la 

educación superior. En la Universidad de La Salle de Bogotá, se destacaron los cinco valores lasallistas 

más clásicos: fe, fraternidad, justicia, servicio y compromiso. Asimismo, se resaltaron valores como la 

solidaridad, la responsabilidad social, el respeto, la esperanza, la honestidad, la puntualidad, el 

compromiso y la justicia social. Igualmente, en los estudios se mostró la importancia del estudiante, a 
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quien se le concibe como un ser humano, por lo que se relacionaron los valores con el servicio social de 

la profesión del estudiante.  

En la enseñanza de estos valores, hay diferentes caminos. Así, se encontraron el desarrollo de la 

sensibilidad frente a las necesidades de la sociedad a través del arte y los sentidos y la lectura y la 

investigación para la autonomía del estudiante. Asimismo, se hallaron la formación práctica hacia la 

formación integral para la autonomía con el aprendizaje-servicio a la comunidad por medio de proyectos 

y con el fortalecimiento del pensamiento crítico. También se ayuda a las comunidades con pocos 

recursos para enseñar la responsabilidad social. En ese sentido, teniendo en cuenta la formación 

profesional y ciudadana responsable vinculada con la responsabilidad social, se evidenció la formación 

ética con la teoría del espacio académico, pues la mayoría de los docentes se sienten un referente ético 

para sus estudiantes en la formación en valores. Otra vía es la formación humanística de la universidad 

para la formación en valores.  

El rastreo permite ver que el aprendizaje de valores lasallistas ocurre de diferentes maneras. Los 

estudiantes realizan servicio a la comunidad como parte de un compromiso social, y dicha 

responsabilidad social la aprenden al unirse a procesos locales y al construir planes de emergencia con la 

comunidad e identificar los factores de riesgo; esto, como un aporte social desde su profesión. Los 

estudiantes aprenden a ser responsables y reconocer los valores humanos, cívicos y ecológicos en la 

formación ética, aunque esta formación debe incrementarse para algunos estudiantes. Para la mayoría, 

hay un vínculo entre la teoría, la ética y la autonomía, a pesar de que, para algunos, falta más 

coherencia. Además, los estudiantes aprenden los principios morales; la ética y el proyecto de vida 

personal con el diálogo, el respeto, la honestidad y la sana convivencia; la solidaridad y la sensibilidad 

social; y la justicia social. Como se puede observar a través de estos antecedentes, la formación en 
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valores es necesaria e imperativa en la educación superior. Por ello, vale la pena preguntarse si dicha 

formación puede ocurrir a través del b-learning. 

En este segundo capítulo, se abordó lo relacionado con la revisión de la literatura. Se mostraron 

los antecedentes de b-learning, los valores lasallistas y la enseñanza de tales valores en la educación 

superior. En el capítulo tres, a continuación, se expone el marco conceptual relacionado con este 

estudio. 

  



73 

 

 

 

3 Capítulo III. Marco conceptual 

Este capítulo conceptualiza los términos claves de la investigación. Se comienza con el b-learning en la 

educación superior, puesto que está directamente relacionado con el objetivo principal de esta 

investigación. Luego, se continúa con los valores generales, los valores lasallistas y el lasallismo, dada su 

centralidad para este trabajo. Finalmente, se presenta la enseñanza de los valores en la educación 

superior. Estos elementos se vinculan con la hipótesis planteada: un método para la enseñanza de 

valores (lasallistas) bajo la modalidad b-learning y basado en los principios pedagógicos de la educación 

en valores puede alcanzar un alto nivel formativo en estudiantes universitarios. 

 

3.1 B-learning 

3.1.1 ¿Qué es el b-learning? 

El b-learning es conocido como aprendizaje híbrido, combinado, semipresencial o mixto. Este 

término apareció por primera vez hacia el 2000 (Marsh, 2012), debido a la crisis existente en la 

educación superior entre el 2003 y el 2004 en Estados Unidos, en la que los costos de los estudios se 

habían incrementado sustancialmente; por esta razón, se propuso el b-learning como una posible 

solución (Marsh et al, 2003). El b-learning es definido por numerosos autores, entre los que se 

encuentran Salinas et al. (2015): 

[El estudiante puede aprender] “en parte, a través del aprendizaje online (con algún elemento 

de control del estudiante a través del tiempo, el lugar, la ruta y/o el ritmo) y en parte, en un 

lugar físico del campus con algún tipo de supervisión, y que estas distintas modalidades a lo 
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largo del itinerario de aprendizaje en un curso o materia se interconectan para proporcionar una 

experiencia de aprendizaje integrado. (p. 157) 

Gisbert et al. (2018) define el b-learning como “cualquier experiencia de aprendizaje en la que el 

profesor incorpora un entorno virtual puede catalogarse como b-learning” (p. 201). Por su parte, 

Graham (2013) lo comprende así: “experiencias de aprendizaje que combinan instrucción presencial con 

instrucción en línea” (p. 337), (traducción propia).  

Según Staker y Horn (2012), el b-learning es “un programa de educación formal en donde el 

estudiante aprende al menos en parte, a través de contenido e instrucción entregado online con algunos 

elementos de control del estudiante de tiempo, lugar, camino, y /o paso, y al menos, en parte, en una 

locación presencial supervisada lejos de casa” (p. 3). 

Garrison y Vaughan (2008) señalan que el blended learning “es la fusión reflexiva de las 

experiencias de aprendizaje presencial y en línea” (p. 6). Esta modalidad combina propiedades y 

posibilidad tanto de lo presencial como de los virtual superando sus capacidades individuales. Además, 

estos autores indican que “La proporción de actividades de aprendizaje presenciales y en línea puede 

variar considerablemente, pero el blended learning es distinguible por la integración del aprendizaje 

presencial y en línea que es multiplicativo, no aditivo” (2008, p. 7), (traducción propia). 

Finalmente, para Marsh (2003) el blended learning “es un tipo de combinación de tecnología e 

instrucción tradicional de clase” (párr. 35), (traducción propia). 

Este estudio asume la definición de Gisbert et al. (2018), por tanto, se entiende el b-learning 

como una experiencia en la que el docente integra un entorno virtual para que el estudiante aprenda; 

esto es coincidente con los programas de la Universidad de La Salle para la cual es posible incorporar la 

tecnología y las herramientas del b-learning. Se tomaron, además, características del b-learning aludidas 
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por otros autores; así, es posible enseñar valores online y en un lugar físico con una experiencia de 

aprendizaje integrado, con lo que se busca una experiencia de aprendizaje que multiplique los efectos 

del aprendizaje de valores y no solo una adquisición de conocimientos.  

 

3.1.2 Temáticas del b-learning 

3.1.2.1 Principios, características y condiciones del b-learning. 

El b-learning cuenta con principios, características y condiciones: este es flexible, lo que permite 

aprender en cualquier lugar y momento; y, de igual forma, esta flexibilidad se evidencia en la 

oportunidad de acceder a diferentes recursos. Dicha modalidad promueve la motivación y la autonomía 

y ayuda al estudiante en su trabajo independiente; e, igualmente, promueve la diversidad, pues es 

posible tener diferentes enfoques para atender las necesidades de aprendizaje (Huang et al., 2008). 

Adicionalmente, según Wang et al. (2015), el b-learning es complejo, pues tal sistema fusiona el 

aprendizaje presencial y el mediado por la tecnología. En consecuencia, el b-learning “se ha convertido 

en un nuevo sistema de aprendizaje con una nueva generación de estudiantes y profesores” (Wang et 

al., 2015, p. 389). Esta modalidad es adaptada en tanto que los docentes, estudiantes, contenidos y 

tecnología se amoldan a ella según las necesidades. Asimismo, el b-learning es dinámico, no estático y se 

transforma con un avance constante; y, del mismo modo, tiene la capacidad para autoorganizarse y 

progresar, pues da paso a docentes y estudiantes con nuevas habilidades y nuevos comportamientos.  

De otra parte, el b-learning tiene beneficios, pero dos destacables son relacionados con la parte 

económica y los procesos de enseñanza aprendizaje:  
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Si bien los beneficios en cuanto al b-learning son muchos, para las instituciones de educación 

superior se perciben dos muy importantes, uno enfocado a la parte económica, específicamente 

lo referente a la reducción de costos, y el otro relativo a la mejora del proceso enseñanza y 

aprendizaje, y que en su conjunto resultan complementarios. (López & Valdés, 2020, p. 3) 

 Además, permite el acompañamiento, y sus recursos son reutilizables y autocontenibles. Otros 

principios y condiciones del b-learning son la difusión de la información, la cual promueve la 

adaptabilidad y la integración de las tecnologías digitales en los procesos académicos bajo el principio de 

autonomía.  

Con respecto a la autonomía, la Universidad de La Salle de Bogotá busca que el estudiante sea 

autónomo. Esto se muestra en el PEUL (2007): “Reconociendo el carácter único de cada persona y sus 

potencialidades, cree en la autonomía del ser humano, al que considera capaz de ser protagonista 

responsable de su propia formación” (p. 10). Esta autonomía se fomenta en el pregrado, con la 

mediación del docente y su acompañamiento, los que concientizan al estudiante frente a su 

responsabilidad en su formación. Este acompañamiento es uno de los horizontes de sentido de la 

reflexión educativa lasallista, que “se centra fundamentalmente en una particular relación pedagógica 

caracterizada por el acompañamiento, la formación integral y la enseñanza de los valores cristianos” 

(PEUL, 2007, p. 10). 

Además, la autonomía puede ser acompañada en el b-learning. Así, se invita al estudiante a 

reconocer sus fortalezas y lo que puede mejorar para que tome sus propias decisiones. Su rol activo es 

central en el desarrollo de su autonomía, y esto le permite elegir sobre su proceso educativo: en qué 

momento estudiar, en qué lugar estudiar, qué estudiar, etc. Por ejemplo, Arévalo (2015) indicó que 

“Durante la práctica se efectuó la autonomía acompañada, pues los licenciados en formación recibían 
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retroalimentación de su proceso de práctica en francés por parte de su docente” (p. 70). Esta autonomía 

ayuda a construir tejido social y comunidad; y permite transformar la sociedad, promocionar la 

creatividad, unir la teoría y la práctica, y potenciar el punto de vista crítico y reflexivo frente a la 

realidad. 

Sin embargo, López y Valdés (2020) manifestaron que en el b-learning también existe la 

deserción estudiantil, pues este no garantiza el éxito educativo por sí mismo. El b-learning conlleva una 

mayor responsabilidad y una autonomía por parte del estudiante, así como el apoyo, la motivación y el 

seguimiento por medio del acompañamiento del docente:  

Si bien es cierto que el b-learning brinda flexibilidad en tiempo y espacio, así como acceso a una 

gran variedad de recursos, también es cierto que implica mayor responsabilidad y autonomía 

por parte del estudiante, aunado a la evidente necesidad del apoyo, motivación y seguimiento 

continuo que brinden los profesores, tanto de manera presencial como a través del sistema de 

gestión del aprendizaje que se utilice. (López & Valdés, 2020, p. 15) 

3.1.2.2 B-learning en la educación superior. 

El b-learning implica unos requisitos para los programas en relación con sus modelos, 

categorizaciones y niveles de implementación en la educación superior. Allan (2007) señaló que los 

programas de b-learning han de tener:  

• una rica mezcla de aprendizaje presencial y / o e-learning; 

• uso de diferentes medios incluyendo podcasts de texto, audio o video; 

• enfoques alternativos al aprendizaje, por ejemplo, elección de materiales de lectura, 

medios, actividades presenciales y en línea; 
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• enfoques alternativos a la evaluación, por ejemplo, tareas escritas, tareas grupales, pruebas 

de opción múltiple; 

• enfoques alternativos para contactar y trabajar con tutores, incluyendo sesiones 

presenciales, correo electrónico y sistemas de mensajes, teléfonos, grupos de discusión en 

línea. (p. 8) 

Por su parte, Twigg (2003) identificó algunos modelos de b-learning en educación superior: (a) 

complementario, (b) replacement, (c) emporium, (d) buffet, y (e) completamente en línea. La presente 

investigación está en concordancia con el modelo complementario, dado que cuenta con materiales en 

línea, quizzes, actividades adicionales y actividades en línea que pueden realizarse en el laboratorio o en 

la casa. A este respecto, Graham (2013) afirmó que el b-learning y los modelos que emergen 

contemplan diferentes objetivos: (a) mejorar la educación; (b) aumentar el acceso y flexibilidad; y (c) 

aumentar el costo-beneficio.  

Además, instituciones de educación superior han desarrollado categorizaciones del b-learning 

bajo diferentes alternativas. Graham (2013) las describió y compiló para definir el rango de opciones 

entre el aprendizaje presencial y el online.  

1) Universidad de Glamorgan en Wales (Jones, 2006): (a) uso básico de TIC; (b) e-enhanced, 

electrónicamente mejorado, para acceder a recursos online; (c) e-focused, electrónicamente 

enfocado; y (d) e-intensive, electrónicamente intensivo.  

2) Universidad de Waikato, Nueva Zelanda (Wright, Dewstow, Topping, y Tappenden, 2006): 

(a) asistido en línea; (b) de alguna forma en línea; (c) mayormente en línea; y (d) totalmente 

en línea.  
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3) Universidad de Florida Central en Estados Unidos (Dziuban, Hartman, Juge, Moskal, y Sorg, 

2006): (a) e-courses, cursos electrónicos, cursos mejorados electrónicamente; (b) m-courses, 

cursos mezclados con tiempo presencial reducido; y (c) w-courses, web courses, cursos 

completamente en línea. 

Finalmente, existen diferentes niveles para implementar el b-learning en la educación superior. 

Graham (2006) señaló los siguientes: 

 (a) nivel de actividad que combina elementos presenciales con la comunicación a través del 

computador, (b) nivel de curso que combina actividades presenciales con el aula virtual, (c) nivel de 

programa formativo que realiza una parte del programa en línea y otra con actividades para practicar, y 

(d) nivel institucional en donde se disminuye el horario presencial o se organiza una parte del programa 

en línea.  

3.1.2.3 B-learning en la universidad lasallista. 

3.1.2.3.1 Modelo educativo virtual en la Universidad de La Salle de Bogotá. 

La Universidad de La Salle (2017) diseñó su modelo educativo para la virtualidad con e-learning y 

b-learning. Este modelo se compone de una perspectiva pedagógica, principios y estrategias 

pedagógicas y didácticas que posibilitan la enseñanza y el aprendizaje de los valores lasallistas en la 

educación superior, con la evaluación y los materiales para el aprendizaje.  

En este modelo, la educación virtual busca el fortalecimiento de la formación en autonomía para 

la toma de decisiones, la autoformación con la autorregulación y la disciplina y el aprendizaje; el diseño 

de estrategias pedagógicas y ejercicios didácticos para el aprendizaje autónomo y la evaluación 

formativa; la utilización de las nuevas tecnologías en tanto mediación pedagógica y propuestas 
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adaptadas a diferentes contextos socioculturales; y la consolidación de comunidades académicas. Se 

resalta que el estudio independiente es fundamental por el trabajo autónomo y en grupo, así como la 

revisión bibliográfica llevando a revalorar el trabajo con acompañamiento directo. 

En relación con los principios de este modelo, estos se clasificaron en sociológicos, didácticos, de 

comunicación y tecnológicos. Así, se promueve la formación de seres humanos íntegros y autónomos, y 

didácticas con la integración del conocimiento teórico; esto, con prácticas y contextos reales para 

aprender a partir de problemas auténticos, y con la incorporación de la reflexión crítica y el 

acompañamiento del tutor “como ‘andamiaje’ (cognitivo, procedimental, social y afectivo) para facilitar 

el aprendizaje individual y la construcción social del conocimiento” (Universidad de La Salle, 2017, p. 68). 

En cuanto a la interacción comunicativa, se tienen en cuenta diseños y formas, a fin de facilitar el acceso 

a la información y el aprendizaje en el desarrollo de materiales electrónicos. Se incluyen herramientas y 

cualquier tipo de comunicación mediada por el computador y el dispositivo móvil, con lo que se 

fomentan los encuentros sincrónicos y asincrónicos. 

Por último, desde el principio tecnológico, se “Fortalecerá los procesos formativos con 

aprendizaje combinado y apoyado por las tecnologías [énfasis añadido], adecuando espacios 

presenciales que se combinan con espacios virtuales, como estructura fundamental de la educación 

lasallista” (Universidad de La Salle, 2017, p. 71). Los procesos formativos se fortalecen con el b-learning, 

o aprendizaje combinado, y con el apoyo de las tecnologías. 

Este modelo también cuenta con estrategias pedagógicas y didácticas que se condensan en el 

acrónimo SMART (por sus iniciales en inglés). La estrategia S se vincula con self-directed y social-

constructed, es decir, el aprendizaje autodirigido y la construcción social que implica la autorregulación 

del aprendizaje y la interactividad social en el aprendizaje. La estrategia M se relaciona con la 
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motivación de los estudiantes, que hace referencia al enfoque en aprender haciendo y a las experiencias 

prácticas y significativas. Luego, la estrategia A, hace referencia a la adaptación a los niveles de 

competencia del estudiante, pues el aprendizaje es flexible, al igual que el andamiaje (scaffolding 

learning) y la estructura modular. La estrategia R hace alusión a la reflexión crítica, es decir, al 

pensamiento crítico, al debate, a la coevaluación y a la invitación de expertos. Finalmente, la estrategia 

T, por tecnología integrada, se vincula con las herramientas, los servicios, los recursos y los dispositivos 

innovadores en TIC. “La tecnología siempre ayudará a promover interacciones entre los participantes 

dentro y fuera de los espacios con tecnologías móviles y portables” (Universidad de La Salle, 2017, p. 

75).  

Con respecto a la enseñanza y el aprendizaje, este modelo educativo para la virtualidad 

determina el rol del docente y del estudiante. En cuanto al docente lasallista, la docencia y la tutoría se 

basan en el acompañamiento con miras al desarrollo de capacidades y potencialidades de la persona, 

que son “un espacio de construcción colectiva en el que docentes y estudiantes obtienen conocimiento 

a partir de una interacción respetuosa, fraterna y colegiada” (Universidad de La Salle, 2017, p. 75). En 

este proceso formativo, se incorporan didácticas que generan el aprendizaje autónomo, la estimulación 

y el acompañamiento del TI de los estudiantes, de manera que se promueven las competencias y los 

resultados investigativos con procedimientos como la interpretación y la capacidad crítica. Además, se 

fomenta la formación docente de espacios académicos b-learning en búsqueda de su desarrollo de 

competencia en el uso de las TIC. Con respecto al estudiante lasallista, este modelo tiene diferentes 

características. 

Así, el estudiante se hace responsable de su proceso de aprendizaje, mediado por la dinámica 

estudiante-realidad; tiene claridad de qué quiere aprender y cómo y cuándo puede aprender; es 
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proactivo, tiene compromiso y disciplina: “Este compromiso con la autogestión del conocimiento, este 

mantener viva una motivación que a veces cuesta sostener, este sentirse un aprendiz permanente exige 

una nueva actitud y hasta una nueva ética” (Universidad de La Salle, 2017, p. 78). El estudiante asume 

una actitud ética relacionada con el compromiso, la honestidad, la transparencia ante la investigación, 

una postura ética-investigativa, habilidades de comprensión y análisis y una actitud de búsqueda.  

Finalmente, este modelo integra la evaluación y los materiales en el proceso de aprendizaje. La 

evaluación se refiere a un proceso continuo y habitual en la educación virtual que permite 

retroalimentar este proceso. En esta, se privilegia que el estudiante sea el centro del proceso de 

enseñanza-aprendizaje para la elaboración de su propio conocimiento con la información previa y 

nueva; por ello, es fundamental la relación del estudiante con su entorno, sus compañeros y el medio de 

aprendizaje tecnológico. Esta evaluación, en el contexto virtual, “es un ejercicio procesual, formativo, 

valorativo, concertado, participativo, cualitativo y desarrollado a partir de la preparación de múltiples 

evidencias y criterios claros” (Universidad de La Salle, 2017, p. 80). También se destacan diferentes 

materiales para este aprendizaje: se encuentran el espacio académico virtual, la unidad de aprendizaje y 

el OVA, que pueden emplearse en diferentes plataformas, cuentan con una finalidad de aprendizaje y 

son reutilizables en diferentes contextos; además, los recursos educativos digitales pueden ser 

auditivos, textuales, visuales, audiovisuales, audiotextuales y videotextuales.  

3.2 Valores  

La Unesco propone valores a modo de competencias o pilares (Tébar, 2014); con estos, se 

fundamenta la educación a lo largo de la vida y no se limita a una sola etapa. Delors (1996) mostró, en 

su informe a la Unesco, los cuatro pilares de la educación: (a) aprender a conocer lo que implica la 
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interioridad, lo que hace referencia a “aprender a aprender” y, de esta forma, aprovechar las 

oportunidades de la educación. (b) Aprender a hacer, lo que apunta hacia la creatividad; ello permite 

alcanzar una calificación profesional, una competencia para trabajar en equipo en experiencias sociales 

y de trabajo. (c) Aprender a vivir juntos, con lo que se busca la solidaridad; esto fortalece la comprensión 

y la percepción de las formas de interdependencia en proyectos y el trato de conflictos con un respeto 

hacia los valores. (d) Aprender a ser lo que presupone el respeto, con lo que se desarrolla la 

personalidad, la autonomía, el juicio y la responsabilidad. 

Por otra parte, Morin (1999) propuso siete saberes necesarios e inspiradores para la educación 

del futuro, los cuales se basan en el conocimiento. En primer lugar, se tienen las cegueras del 

conocimiento, pues la educación ha de abrirse al conocimiento humano; así, se necesita el conocimiento 

del conocimiento, donde se incluyen la tendencia al error y la ilusión. En el segundo saber, se busca un 

conocimiento pertinente, por lo que se abordan los problemas globales y estos se relacionan con los 

conocimientos parciales y locales; en ese sentido, se requiere relacionar las partes con las totalidades 

para un conocimiento que tenga en cuenta los contextos, complejidades y conjuntos. Además, se busca 

el desarrollo de la inteligencia humana para comprender las relaciones e influencias de un mundo 

complejo. El tercer saber se basa en enseñar la condición humana, dado que la educación precisa, 

mediante las disciplinas, integrar la complejidad de la naturaleza humana para aprender acerca del ser 

humano, a fin de reconocer su identidad en su individualidad y diversidad. 

Por otro lado, en el cuarto saber, se tiene la enseñanza de la identidad terrenal, en tanto que la 

educación debe reconocer el destino del ser humano en el desarrollo del planeta y su identidad a través 

de la historia. En el quinto saber, se busca enfrentar las incertidumbres, pues la educación debe enseñar 

lo incierto, no solo aquello de lo que se tiene certeza dentro de las diferentes ciencias; ello, a fin de 
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enfrentar lo inesperado. En el sexto saber, se tiene que debe enseñarse la comprensión asociada al 

medio y al fin de la comunicación, y se necesita de la comprensión mutua en las relaciones; igualmente, 

el individuo debe alejarse del racismo, la xenofobia y el desprecio. Este estudio de la incomprensión 

llega a ser una base para la educación por la paz; para ello, se propone una ética de la comprensión 

mediante el bien pensar y la introspección a través de un autoexamen. En lo referente a la conciencia de 

la complejidad humana, se da la apertura subjetiva (simpática) hacia los demás, lo que permite 

experimentar la compasión, la interiorización de la tolerancia y la comprensión. 

Finalmente, en el séptimo saber, en cuanto a la ética del género humano, la educación debe 

considerar la condición humana en su carácter ternario de individuo, sociedad y especie. La ética se 

vincula con la sociedad y la ciudadanía, por lo que se plantean dos finalidades ético-políticas de una 

relación de control mutuo entre la sociedad y los individuos a través de la democracia y la humanidad; 

esta última es asociada a una comunidad planetaria con una conciencia de la tierra-patria.  

Según Gallego y Vidal (2018) “los valores son contenidos objetivos que tienen un impacto 

específico en las personas” (p. 28). Los valores son una motivación para las acciones concretas que 

producen un efecto. Los valores, si bien pueden ser una abstracción, no se quedan en un discurso 

teórico. En educación, el docente ayuda al estudiante para que sea él mismo quien encuentre las 

razones para actuar con libertad, en beneficio de él y de los demás como su prójimo. Por su parte, el 

estudiante toma sus decisiones sin guiarse por sus emociones (Gallego & Vidal, 2018). Para una 

educación personalizada e integral, es posible incluir contenidos o temas específicos para el 

descubrimiento de valores. 
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Por otro lado, Scheler (2001) en su teoría de los valores, afirmó que los bienes, fines y deberes 

se basan en valores, mientras que las acciones se basan en la actitud anterior y en la disposición de 

ánimo. Los valores son considerados como cualidades a nivel moral: 

Todos los valores (incluso los valores ‘bueno’ y ‘malo’) son cualidades materiales que tienen una 

determinada ordenación mutua en el sentido de ‘alto’ y ‘bajo’; y esto acaece con independencia 

de la forma de ser en que se presenten, sea, por ejemplo, como cualidades objetivas puras o 

como miembros de estados de valor (tal el ser agradable o el ser bello de algo), o como 

momentos parciales de los bienes, o como el valor que ‘una cosa tiene’. (Scheler, 2001, p. 60) 

Así, Scheler (2001) propuso una clasificación partiendo de estos y de los depositarios de valores.  

Existen los valores “superiores” e “inferiores”, caracterizados por aspectos como duración, 

extensión y divisibilidad, fundamentación, satisfacción y relatividad. Los valores pueden ser: (a) personas 

y cosas; (b) propios y extraños; (c) de actos de función y de reacción; (d) de disposición de ánimo, de la 

acción, del éxito; (e) de intención y de estado; (f) de fundamento, de forma y de relación; (g) individuales 

y colectivos; y, finalmente, (h) valores por sí mismos y valores por referencia. 

La propuesta scheleriana del seguimiento se relaciona con modelos valiosos personales. El ser 

mejor es una forma de ser bueno en acciones con una voluntad buena, donde se denota la bondad de la 

persona. Esto deviene en un prototipo o modelo, y el seguimiento se basa en el amor. Para Sánchez-

Migallón (2007) y Scheler (2001), la búsqueda de la objetividad se enfoca en la verdad de lo bueno, de lo 

valioso; por eso, Scheler se refirió a los valores como abstractos o ideales.  

Adicionalmente, Scheler (2003) invitó a sentir y experimentar los valores. Para eso, se requiere 

desarrollar un sentimiento, una percepción y una sensibilización hacia los valores, particularmente para 
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los superiores o más elevados. Hay que agudizar el sentido para reflexionar en cuanto a los contextos de 

valor, pues la comprensión del sentir es importante para el comportamiento moral: 

En este caso, es decir, en la ejecución del sentir no somos conscientes objetivamente del sentir: 

tan solo nos vemos “confrontados” desde el exterior o desde el interior con una cualidad de 

valor. Es preciso un nuevo acto de reflexión, para que el “sentir de” nos parezca objetivo, y para 

que con ello podamos ver posteriormente y reflexionando sobre ello, qué “sentimos” en el valor 

que nos es dado objetivamente (Scheler, 2003, p. 34) 

Por su parte, Thiebaut (2004) ayudó a clarificar algunas concepciones de los valores al analizar la 

influencia de las concepciones en la educación de valores. Las concepciones intuicionistas se enfocan en 

valores como una existencia objetiva, lo que dificulta su enseñanza. En contraste, la concepción 

subjetivista considera a los valores como una manifestación emotiva hacia los actos. Sin embargo, la 

propuesta de concepción pragmática y racional implica que los valores son parámetros de juicios 

vinculados con las condiciones y manifestaciones sociales. 

Cuando nos planteamos cómo educar con perspectiva moral es menester partir de 

circunstancias y comportamientos que sean (i) significativos y relevantes para la sociedad, el 

momento histórico y los sujetos que juzgan, (ii) que permitan una discusión racional, es decir 

con razones y argumentos, sobre las alternativas posibles de las acciones, (iii) que permitan 

analizar las creencias de los sujetos implicados en ellas, (iv) desde la perspectiva de los sujetos –

los alumnos en el caso del aula–, quienes para hacerlo (v) deben también hacer explícitas sus 

creencias, razones y argumentos. (Thiebaut, 2004, p. 97) 

Así, la educación en valores tiene una perspectiva moral. Es imperativo determinar los 

comportamientos significativos para saber en qué valores educar, al igual que determinar el momento 
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histórico y los sujetos. Los estudiantes pueden reflexionar por sí mismos sobre sus creencias, las 

consecuencias de sus acciones y sobre las modificaciones en estas; así como argumentar y dar razones. 

Este argumentar sobre las acciones es una estrategia que ayuda a desarrollar la autonomía para tomar 

decisiones acerca de comportamientos posteriores que se traducen en valores. Educar en valores no es 

solamente actuar bien en el presente, sino formar al individuo en su autonomía sobre las acciones 

futuras que repercuten en la sociedad. 

Por su parte, Cortina (2002) señaló que “los valores son cualidades reales de las personas, las 

cosas, las instituciones y los sistemas” (p. 30). No puede imaginarse un mundo sin valores. Además, 

existe la tendencia a “sustantivar” los valores como la libertad, la igualdad y la solidaridad; no obstante, 

la mayoría de las veces los valores se expresan como adjetivos en tanto cualidades. Los valores morales 

se caracterizan por diferentes factores: 

1. Dependen de la libertad humana, lo cual significa que está en nuestras manos realizarlos. 

2. Precisamente porque dependen de la libertad humana, los adjetivos calificativos que se 

construyen partiendo de valores morales pueden atribuir no pueden atribuirse ni a los 

animales, ni a las plantas ni a los objetos inanimados. 

3. Una vida sin esos valores está falta de humanidad, por eso los universalizaríamos; es decir, 

estamos dispuestos a defender que cualquier persona debería intentar realizarlos. (Cortina, 

2002, pp. 46-47) 

Por otro lado, Frankl (2002) propuso tres tipos o categorías de valores: creativos, vivenciales y 

de actitud. Los valores creativos se traducen en actividad y productividad (creatividad, tecnología, 

profesión, arte, música, escritura e invención). Los valores vivenciales se muestran en la contemplación 

y emocionalidad (mediante el amor, la amistad, la simpatía, el respeto).  Frankl verificó esta tricotomía 
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de valores con una muestra de 1340 sujetos, lo que ratificó la jerarquía entre estas tres categorías, en 

donde los valores de actitud son más elevados que los creativos y los vivenciales. Los valores de actitud 

se evidencian en la capacidad heroica para enfrentar el destino y el sufrimiento, lo cual implica 

resistencia (compasión, valentía y buen sentido del humor); estos valores pueden darse por medio de 

una obra o de “una vivencia de un sufrimiento” que sea auténticamente del destino. Por otro lado, los 

valores de actitud pueden presentarse con los creativos y vivenciales, “Con ello ya se señala el hecho de 

que, junto a los valores de actitud de los cuales hemos hablado también sean posibles valores creativos 

y vivenciales” (Frankl, 2002, p. 65).  

Los valores existen; no obstante, Mackie (2000) apuntó a que no hay valores morales ni juicios 

de valor objetivos. Según Vargas (2011), tal enfoque es inadecuado para abordar la moral, por lo que 

afirmó que los juicios de valor pueden ser objetivos; sin embargo, también planteó que otros filósofos se 

han opuesto a la formulación del problema de la objetividad de los valores.  

Para concluir, el estudiante reflexiona sobre sus creencias y las consecuencias de sus acciones, lo 

que le ayuda a actuar en el presente y en el futuro, con una autonomía en las decisiones. Así, los valores 

están asociados a cualidades y a la libertad humana; los valores pueden traducirse en actividades, en 

emociones y en actitudes. 

3.2.1 Posturas filosóficas y ético-políticas y su articulación con la formación en valores y la 

modalidad b-learning 

La formación ético-política se articula con la formación en valores en la educación superior. Así, 

la universidad hace aportes desde lo ético y político (Echavarría, 2011), pues esta forma a profesionales 

que hacen ciencia y tecnología para el desarrollo del país y el fortalecimiento del sistema democrático: 
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Esta institución social está obligada ética y políticamente a proponer desde sus avances 

científico-técnicos, y desde sus comprensiones de las estructuras sociales, culturales, políticas y 

económicas, nuevas opciones de desarrollo humano que no solo produzcan lucro, sino y, sobre 

todo, cultura política. (Echavarría, 2011, p. 14) 

Teniendo en cuenta el quehacer educativo e investigativo y la innovación pedagógica, la 

universidad colombiana debe explicitar su rol relacionado con lo político y lo ético. Además, esta debe 

destacar la formación política y ciudadana al fortalecer en los ciudadanos la capacidad de deliberar 

sobre justicia, dignidad y respeto, así como para hacer denuncias morales. Por último, la universidad 

incrementa su intervención a nivel pedagógico, técnico y tecnológico. Echavarría (2012) destacó el 

reconocimiento del potencial ético-moral y político de las comunidades, el cual se logra a través de la 

formación política de la ciudadanía; así, los estudiantes aprenden de lo justo, lo digno y lo bueno y, a su 

vez, los docentes son interlocutores de esta formación:  

Esto es, como ciudadanos y ciudadanas que, si bien enseñan sobre lo justo, lo digno y lo 

democrático, los poderes políticos, las virtudes cívicas, son maestros y maestras que encarnan 

una vida moral y política que es coherente con lo que esperan de un Estado social de derecho. 

(Echavarría, 2012, p. 28) 

Además, la comunidad educativa aporta en la dinámica de transformación del mundo con 

identidades, modos de vida y criterios que no son verdades absolutas, sino que se reconfiguran. 

Asimismo, la formación de la ciudadanía se vincula con elementos que fundan las justificaciones ético-

morales de las acciones ciudadanas donde los sujetos juzgan y valoran. De la misma forma, Nussbaum 

(2012) planteó la formación de capacidades humanas. Este enfoque enfrenta los problemas humanos y 

las desigualdades. Las capacidades humanas se vinculan con lo que una persona puede hacer y ser en 
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busca de una vida digna, y con lo que se puede alcanzar para la libertad de elegir y actuar. Por su parte, 

Díaz (2019) propuso que el proyecto educativo lasallista contribuye a afrontar los problemas de la 

sociedad a través de la educación para la ciudadanía, pues prepara a personas que participan en sus 

comunidades, construyen convivencia y piensan de manera crítica de sí mismas y de sus 

responsabilidades. Con esto, se presenta la ciudadanía del siglo XXI, preparada para la participación 

ético-política, crítica y responsable mediante la incorporación de un significado de ética y justicia política 

en coherencia con los valores del este proyecto:  

De este modo, una participación crítica y responsable en la construcción de las sociedades 

democráticas implica un conjunto de valores y concepciones que la soporten. Por ejemplo, 

valores como la justicia y la solidaridad deben estar a la base de una participación activa y crítica 

de los ciudadanos. (Díaz, 2019, p. 34) 

Además, esta ciudadanía implica otros aspectos: la convivencia basada en el respeto; la 

aceptación y la afirmación de la diferencia; la vivencia de una ciudadanía global y multicultural; y, 

finalmente, la adopción de estilos de vida que promuevan el desarrollo sostenible y la ética ambiental 

frente a la crisis ambiental. Por otro lado, las instituciones educativas no son apolíticas; según Ruiz 

(2000), lo ético y lo político están presentes en todo acto educativo. Así, el Estado, los educadores, los 

gobernantes y los funcionarios públicos deben comprometerse a aportar en la educación ética y política 

de la sociedad. 

De igual forma, se debe establecer una relación entre lo moral y lo político para formar 

ciudadanos conscientes de su compromiso a nivel educativo y social: “En la intención de recuperar la 

dimensión moral en los procesos de formación de ciudadanos comprometidos con causas educativas y 

sociales, el hilo conductor que establece el nexo entre lo moral y lo político se encuentra en la idea de 
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una política de reconocimiento igual, que permitiría entre otras cosas reordenar y reconceptualizar la 

esfera de lo público” (Ruiz, 2000, pp. 110-111). El ámbito educativo está permeado por la perspectiva 

política que es propia del proceso de formación. La universidad genera espacios de participación y 

canales de comunicación en aras de posibilitar esta formación con la participación de la comunidad de 

manera presencial y virtual en espacios académicos y eventos, en sus redes sociales, entre otros: 

La institución educativa debe asumir la responsabilidad de formar personas no solo criticas sino 

también comprometidas con las problemáticas sociales, por ello debe intentar de manera 

permanente y cuando esto sea posible, tender el puente entre el mundo de los conceptos y 

artefactos, con el de la realidad cotidiana y las previsiones de futuro. (Ruiz, 2000, pp. 116-117) 

Además, Ruiz (2000) analizó la relación entre las dimensiones ética, política y pedagógica en 

cuanto a procesos y relaciones en un ambiente educativo con docentes y estudiantes; con ello, se 

encontró que es pertinente trabajar en recuperar la confianza y la credibilidad por las inconsistencias de 

los “otros actores” con respecto a lo que se hace. Por lo tanto, lo ético-político está presente en la 

enseñanza de valores: “Los procesos y relaciones educativas no pueden ser asumidas haciendo asepsia 

de lo moral y lo político, hacerlo es desarticular dichos procesos y relaciones […]” (Ruiz, 2000, p. 182). 

Por otro lado, también existe la perspectiva ética de la tecnología en la cual se encuentra la modalidad 

b-learning, pues esta filosofía se desarrolla actualmente en Colombia (Sepúlveda et al., 2018). El siglo 

XXI se vincula con esta filosofía:  

el discurso sobre filosofía de la tecnología en Colombia está en proceso de construcción, que 

merece inferir que no será una tendencia pasajera como ha sucedido con otras temáticas a lo 

largo de la filosofía en Colombia, en cuanto que la técnica está definiendo una época. 

(Sepúlveda et al., 2018, p. 201) 
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En cuanto a la filosofía de la tecnología, Sepúlveda et al. (2018) propusieron una visión ingenieril 

de la tecnología, la cual promulga que esta es un bien positivo para la humanidad; el español Ortega y 

Gasset (1929; 1964; 1998) señaló el criterio histórico-antropológico, una visión analítica de los 

elementos de las estructuras de los sistemas tecnológicos; y Quintanilla (2005) mostró los enfoques 

instrumental, cognitivo y sistémico. Asimismo, Cruz (1993) señaló los modelos instrumental, 

antropológico, ontológico, histórico y ético-ambientalista; Jaramillo-Uribe (2012) mostró el enfoque 

instrumental o artefactual, el cognitivo, el sistémico, el simbólico-cultural y el neoestructuralista; 

Sepúlveda (2015) se interesó por los modelos internalista y externalista, y por una tercera vía; y, por 

último, Monterroza-Ríos (2011, 2016) presentó un enfoque dual. 

De igual modo, Cruz (1993) contribuyó al discurso de esta filosofía en el contexto colombiano, 

pues desarrolló una metateoría sobre la técnica, esto es, una teoría de los valores con respecto a esta y 

su visión humanística al ponerla en relación con la sociedad y los problemas ambientales. Al respecto, 

Cruz (2016) indicó que la técnica no puede rechazarse, pues el ser humano está conectado a través de la 

técnica sin importar el lugar en el que se encuentre, y esta le ayuda a reducir esfuerzos y tiempo. Sin 

embargo, existen amenazas desde los avances científicos y tecnológicos; por ejemplo: la técnica no tiene 

ética o moral, pero el uso de la tecnología sí implica discusiones éticas a las que subyace una teoría de 

los valores relacionada con la técnica. 

3.2.2 Valores lasallistas 

Los valores lasallistas se inspiran también en las virtudes del buen maestro. Este cumple con un 

rol fundamental en el proceso educativo en cuanto a estas virtudes, con las cuales se hace ver al 

educador lasallista como una persona que puede tomar libremente sus decisiones; con actitudes 
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relacionales con dominio de sí, equilibrio y discernimiento; y con compromiso profesional: “sirven para 

recordar que el maestro desempeña un papel primordial en el proceso educativo, en los aprendizajes, 

en el crecimiento psicológico del niño, al igual que en el buen funcionamiento de la clase” (Lauraire, 

2014, p. 40). 

 Las 12 virtudes del maestro son: “Gravedad, silencio, humildad, prudencia, sabiduría, paciencia, 

mesura, mansedumbre, celo, vigilancia, piedad, generosidad” GE 19,1,1, (De La Salle, 1720/2012, p. 

134). El orden podría ser intencional o casual, aunque es posible encontrar una razón interna en esta 

clasificación en tres grupos, como lo propuso Alcalde (1961): la gravedad (silencio, humildad, prudencia), 

que atiende al exterior del educador y su relación con los alumnos; la sabiduría (paciencia, mesura, 

mansedumbre), que reúne la actividad y la función del educador; y el celo (vigilancia, piedad, 

generosidad), que se refiere a lo que le anima. El docente que enseña valores puede inspirarse en las 

anteriores, animarse a adquirirlas o renovarlas y lograr estima, amor y respeto. Esto se evidencia en 

orientar al estudiante a enfrentar las dificultades de la vida desde su profesión. Estas virtudes son 

cualidades del carácter del maestro lasallista:  

Esos rasgos excelsos del carácter son, de una parte, un horizonte de las posibilidades que 

tenemos las personas para seguir desarrollándonos; y, de otra, son bienes morales tanto más 

preciados cuanto que sirven de ayuda o guía para nuestras decisiones y acciones cotidianas. 

(Vásquez, 2010, p. 259).  

El Hermano Agathon (1985) explicó estas virtudes. Por ejemplo, con respecto a la sabiduría, el 

maestro debe practicar él mismo estas virtudes: “exigirá la Sabiduría que, para instruir a los niños con 

más fruto, practique el maestro personalmente las virtudes en que debe formarlos” (Agathon, 1985, p. 

20). El docente necesita ser coherente entre la enseñanza de los valores y lo que él realiza, a fin de ser 
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un guía (Agathon, 1985; Alcalde, 1961). Estas virtudes las aplica en su propia vida, desde su interior, con 

el fin de darlas a conocer a sus estudiantes: “Para adquirir la virtud de Generosidad el maestro debe 

estimar su empleo, desempeñarlo con cariño y sin negligencia, complacerse en servir al prójimo y en 

hacerle todo el bien posible” (Agathon, 1985, p. 64).  

También, se propone que el maestro tenga cualidades que coincidan con dichas virtudes (Meza, 

2016); estas cualidades consisten en la decisión, la autoridad y la firmeza; la circunspección; la vigilancia; 

la prudencia; la facilidad para hablar; la claridad; y el orden en que se enseña. Además, se destacan tres 

tipos de virtudes: “Entre las virtudes solicitadas al maestro lasalliano sobresalen tres tipos: el físico 

(compostura y recato corporal, poca gesticulación), el intelectual (adecuada disposición mental, 

concentración, estudio y comunicación) y el moral (particularmente humildad, prudencia, paciencia, 

moderación, dulzura y ejemplaridad)” (López, 2016, p. 60). Sin embargo, el maestro solo puede enseñar 

tales virtudes si las comprende y vive su valor: “Conviene tener aquí también presente el principio y 

fundamento lasaliano de la acción magistral: tan imposible es exhortar a lo que no se practica como 

enseñar lo que no se sabe” (Alcalde, 1961, p. 260).  

Adicionalmente, Seebach y Charron (2015) expusieron una pedagogía lasallista online, y 

destacaron y tradujeron las 12 virtudes de un buen maestro en un entorno digital. El cambio del entorno 

educativo con la tecnología es una oportunidad para educar: “la realidad es que la educación en línea 

jugará un papel cada vez más importante en nuestro sistema educativo. La pregunta es, ¿cómo 

enseñamos en el entorno en línea mientras seguimos manteniendo nuestras prácticas históricamente 

ricas como maestros lasallistas?” (Seebach & Charron, 2015, párr. 1) 

Así, se propone conciliar la imagen idílica del educador lasallista con la del educador en línea. 

Las expectativas de los jóvenes que llegan a la educación superior cambian con la cultura de la 
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tecnología, por lo que se presentan estrategias de enseñanza en línea para facilitar estas virtudes. Una 

de estas es la humildad que modela el profesor cuando reconoce sus errores y se adapta a las 

necesidades de sus estudiantes: 

Se puede utilizar un breve anuncio de clase grabado semanalmente para comentar los éxitos y 

problemas, delinear los cambios necesarios y preparar el escenario para la próxima semana. 

Durante estos anuncios, el tono de voz, la postura y el contenido de un miembro de la facultad 

aprovecha una buena oportunidad para modelar la humildad (y muchas de las otras virtudes). 

Por lo tanto, los cambios en los planes transmiten una conciencia de una estrategia que no 

funcionó y una humilde redirección para ayudar a cada uno a aprender. (Seebach & Charron, 

2015, párr. 29) 

Para la sabiduría, se busca que el trabajo del docente esté en asociación con el de otros. 

Asimismo, es importante tener paciencia al publicar, con el propósito de evitar hacer comentarios 

apresurados en Facebook o Twitter; de esta forma, el profesor puede dar ejemplo del uso adecuado de 

la tecnología. Por otro lado, el celo como virtud lasallista, se presenta también online, pues el docente se 

debe dedicar al aprendizaje de los estudiantes, a preparar y a estructurar su clase: 

Por lo tanto, como educador lasallista en línea, la tecnología nunca es el maestro. El profesor es 

el profesor. Y la tecnología nunca se usa simplemente porque se puede usar ... se usa porque 

esta mejorará el aprendizaje de los estudiantes. El celo es una cualidad humana (Seebach & 

Charron, 2015, párr. 61) 

Consecuentemente, la generosidad se muestra al dejar tiempo disponible para responder a las 

inquietudes de los estudiantes, así como dentro de la clase; ello, para que se compartan los recursos 

entre los compañeros. 
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Cuando se hace referencia a los valores, se apunta hacia lo deseable en el marco de los valores 

humanos; por tanto, existen algunas instituciones educativas de educación superior conocidas por 

favorecer la práctica de valores a partir del acto educativo. Por ejemplo, se encuentra la educación 

desde la perspectiva tomista en la Universidad Santo Tomás, que se fundamenta en la relación dialógica 

entre profesor y estudiante, en donde uno no subsume al otro; esta es descrita en su modelo 

pedagógico (Universidad Santo Tomás, 2010), por otra parte, la educación marista de la Universidad 

Mariana que prioriza la afectividad de manera transversal en su modelo pedagógico (Universidad 

Mariana, 2008); y la educación lasallista de la Universidad de La Salle, en donde los valores se 

caracterizan por el principio del acompañamiento. Aunque estas perspectivas apoyan el desarrollo del 

ser humano mediante la formación en valores, se escogieron los valores lasallistas para esta 

investigación dada la base del acompañamiento que caracteriza a los fundamentos del lasallismo.  

Los valores lasallistas se definen como principios que determinan conductas o acciones con 

características propias del lasallismo. Estos han sido compartidos y difundidos por la comunidad 

lasallista por siglos, y se vinculan con la ayuda a los necesitados y la sensibilidad frente a lo que le sucede 

al otro, la cual se transforma en servicio y solidaridad, con una dimensión comunitaria que busca la 

fraternidad y fomenta la justicia. Se trata de valores que se enseñan mediante el acompañamiento, con 

la cercanía del otro que le hace bien, y se cree y se desarrolla la autonomía del ser humano al tocar y 

mover los corazones; dichos valores se aprenden con el ejemplo, la acción, el compromiso, el 

reconocimiento de los avances y las capacidades, con la crítica y el desarrollo del discernimiento.  

Aunque la tradición ha señalado la fe, el servicio, el compromiso, la fraternidad y la justicia 

como valores lasallistas, la única universidad lasallista existente en Colombia, la Universidad de La Salle 

de Bogotá, hizo una adaptación de estos para su contexto. La mencionada es el ejemplo en Colombia 
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sobre la enseñanza de valores lasallistas de las universidades de esta comunidad, presentes en 80 

países, con 76 universidades y centros de negocios. No obstante, cada una de estas instituciones tiene 

peculiaridades para la adaptación según su contexto.  

Los valores lasallistas destacados en la misión de esta universidad son el sentido de la verdad y 

el respeto por la autonomía de los saberes, solidaridad y fraternidad, honestidad y responsabilidad 

social, respeto y tolerancia, y esperanza y fe. En estos valores, puede apreciarse la autonomía de 

manera transversal. En el PEUL (2007), se describe la autonomía como un elemento fundamental de la 

reflexión educativa lasallista, en la cual el ser humano es responsable de su formación. Estos valores se 

entienden así:  

• El sentido de la verdad y el respeto por la autonomía de los saberes: entendiendo el 

primero como la búsqueda del significado de la investigación científica y tecnológica, de 

la convivencia social, de la cultura y del propio ser humano; y el segundo como la 

promoción de las características y exigencias de las disciplinas y saberes que entran en 

diálogo en la academia.      

• Solidaridad y fraternidad: privilegiando lo comunitario antes que lo individualista, el 

interés público antes que el interés privado, la solidaridad antes que la competencia. Es 

la preocupación por el otro y la convicción de que una sociedad no puede construirse sin 

un tejido social donde el desarrollo de todos es la condición para la justicia y la paz. 

• Honestidad y responsabilidad social: fortaleciendo la convicción de la necesidad de 

conducir la vida con criterios de honradez y confiabilidad, pero también participando en 

el control de la acción estatal y privada de los recursos públicos. Así mismo, 

promoviendo el acceso responsable a las decisiones y realizaciones de la comunidad 
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humana en sus diferentes organizaciones, con actitud receptiva y activa, creadora y 

decisiva, sensible socialmente y propositiva.   

• Respeto y tolerancia: entendiendo que la convivencia significa mucho más que 

coexistencia. Es la búsqueda de la posibilidad del crecimiento mutuo, del aporte de 

todos desde diferentes ópticas al proyecto común; es la condición del diálogo en el que 

es preciso encontrar las definiciones que estrechan los lazos de personas y pueblos, y 

que permite la unidad en la diversidad y en la capacidad de interactuar con personas de 

visiones culturales y creencias distintas.  

• Esperanza y fe: asumiendo la convicción de que donde hay esperanza hay razones para 

vivir y luchar, y para creer que otro mundo es posible, necesario y urgente, confiando en 

las potencialidades del ser humano y uniéndonos a todos los que trabajan por una 

sociedad más justa. (Universidad de La Salle, 2007, pp. 12-13) 

También, la Universidad La Salle en México (2021) tiene valores vinculados a su identidad, que 

orientan su actuar personal y profesional: fraternidad, servicio, compromiso, justicia y fe. Su imagotipo 

se compone de un isotipo y un logotipo. El primero tiene seis chevrones que se entrelazan: los interiores 

(funciones sustantivas, docencia, investigación y extensión) y los exteriores; estos representan los 

valores lasallistas: fe, fraternidad y servicio. Asimismo, la Universidad La Salle Arequipa (2021) en Perú 

promueve los valores de la fe, la fraternidad y el servicio.  

Otro ejemplo de adaptación de los valores lasallistas es Lewis University (2021) de Estados 

Unidos. En ella se defienden diversos valores: (a) el conocimiento, que es el resultado de una búsqueda 

de aprendizaje durante toda la vida, fomentado a través de la interacción creativa y crítica en una 

comunidad de estudiantes. (b) La fidelidad, que se refiere al espíritu que reconoce a Dios como realidad 
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última, con lo que se unifican las diversas formas de conocimiento en la búsqueda de la plenitud de la 

verdad y se reconoce la diversidad de la experiencia humana. (c) La sabiduría, que es el resultado de la 

integración de la reflexión y la acción desarrollada a través de la educación superior a lo largo de toda la 

vida. (d) La justicia, que se refiere a la igualdad en cuanto a la dignidad de todas las personas y la 

promoción de la responsabilidad personal y social. (e) La asociación, la cual se trata de un compromiso 

con el aprendizaje, el desarrollo y el éxito de los estudiantes, lo cual se logra a través de la colaboración, 

el respeto mutuo, la colegialidad y el servicio dedicado al espíritu de la misión católica y lasallista.  

Asimismo, el Centro Superior de Estudios Universitarios La Salle (2021) en España promueve los 

siguientes valores: el conocimiento científico, la convivencia, la justicia social, la interiorización y la 

trascendencia. Además, en la Unilasalle France (2021), se propende por el sentido de la comunidad, el 

respeto a sí mismo y a los demás, la capacidad para comprometerse, el sentido de la justicia y el 

compromiso para luchar contra la pobreza. Por otro lado, ECAM Lyon busca un acompañamiento hacia 

la realización del joven, una pedagogía fundada en el trabajo y el mérito que fomenta la humildad, la 

curiosidad, el respeto y la solidaridad.  

Adicionalmente, De La Salle University (2021), en Manila, Filipinas, se guía por tres valores 

fundamentales para la identidad lasallista: el espíritu de fe, el celo por el servicio y la comunión en la 

misión. De la misma forma, De La Salle Medical and Health Sciences Institute (2021) promulga los 

valores lasallistas de espíritu de fe, celo por el servicio, comunión en misión y reverencia por la vida. 

Cabe resaltar que, aunque existan adaptaciones particulares, los valores fundantes identitarios 

coinciden: la fraternidad, el servicio, el compromiso, la justicia y la fe; esto no quiere decir que una 

forma sea mejor que la otra, sino que son maneras distintas de enunciar y llevar a cabo los valores 

comunes a la educación lasallista.   
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Por otra parte, se aprecian las obras sociales en el mundo lasallista y se asumen los valores 

prioritarios en dicha misión. Con ello, se responde a la situación de riesgo de niños y jóvenes, y se busca 

mover corazones, educar y transformar vidas por medio del servicio con un trabajo conjunto, con 

compromiso y justicia social. Han existido iniciativas de los lasallistas que buscan la oportunidad de 

ayudar a diferentes comunidades: mujeres, niños, jóvenes, pobres y niños huérfanos, abandonados y 

con fracaso escolar; para ellos, se ofrece una formación integral, a través de la alfabetización y las becas, 

entre otros. Asimismo, la Fundación de La Salle Solidaridad Internacional coopera con el desarrollo de 

los pueblos en cuanto a educación, bienestar, justicia y paz; de esta forma, se promueve el voluntariado 

en busca del desarrollo y la sensibilización de los ciudadanos. Estas iniciativas responden a necesidades 

en diferentes regiones del mundo, como en Asia y Oceanía (PARC), la Región Lasaliana Africana (RELAF), 

la Región Latinoamericana Lasallista (RELAL), la Región Lasaliana Europa-Mediterráneo (RELEM) y la 

Región de Estados Unidos-Toronto (USA Toronto - Canadá):  

Además de las respuestas educativas en escuelas, sea en La Salle Home, una casa-hogar de 

Sendai en Japón; formación profesional para discapacitados en Nha Trang, Vietnam; servicios 

educativos lasalianos en los suburbios de Colombo, Sri Lanka; el centro juvenil de Mount Hagen, 

Papúa Nueva Guinea; el centro educativo de Yangon, Myammar; las “Ciudades delos Niños” de 

India y Sri Lanka; un centro de rehabilitación de drogadictos en Pakistán; los programas de 

Bahay Pag-asa para delincuentes juveniles en Filipinas; los centros educativos de Tailandia y 

Malasia; Kids Helpline en Australia; orientación especializada en Singapur; el centro lasaliano de 

Changjiao, en China continental, por nombrar tan sólo unos pocos. (Hermanos de las Escuelas 

Cristianas, 2011, p. 9).  
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La RELAL cuenta con tres compromisos: (a) la suscripción del Pacto Regional Lasallista por la 

Infancia y la Juventud, un compromiso por la educación, la inclusión y los derechos; (b) la creación del 

Observatorio Educativo Lasallista para los Derechos de la Niñez y la Juventud; y (c) la aplicación de una 

estrategia de atención y formación directa de niñas, niños y jóvenes, en perspectiva de derechos. 

Hopkins (2016) también abordó el tema en relación con esta asociación de las universidades junto con 

alianzas y redes mediante un estudio de caso múltiple sobre las alianzas internacionales, puesto que se 

cultivan relaciones a través de la confianza y el compromiso, se forma el liderazgo, se integran valores, y 

se da apertura a una red de cultura y conocimiento.   

Finalmente, la educación y la formación pueden ser desafiantes en una era de tecnología 

constantemente creciente, pero la educación lasaliana tiene siglos de experiencia a la que recurrir, y hoy 

esta responsabilidad puede ejercerse (a) prestando la debida atención a la comprensión de la dinámica 

social, del aprendizaje y del comportamiento, (b) velando por que los programas de educación y 

formación utilicen intencionalmente la tecnología y las redes sociales para transmitir los fines del 

programa, y (c) cultivando las habilidades esenciales que sirvan de instrumentos para el discernimiento 

en una amplia variedad de contextos específicos culturales, económicos y sociales, junto con el 

desarrollo de prácticas intencionales específicas que disminuyan los riesgos de ser atraídos por las 

tendencias más negativas de la tecnología (Van, 2017, p. 133). 

3.2.3 Lasallismo 

El lasallismo es un estilo de vida fundado en los valores del evangelio o, si se quiere, en el 

humanismo cristiano. Botana (2008) consideró que el lasallismo tiene una dimensión misionera que 

consiste en ayudar a los más necesitados a través del servicio educativo de los pobres. Así, también se 
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entiende la pobreza como una limitación en diferentes ámbitos: en la economía, en el intelecto, en lo 

afectivo, en lo moral, etc.: “Los destinatarios de la misión son reconocidos siguiendo una dirección que 

busca, entre los niños y jóvenes, aquellos que son más necesitados, más pobres” (p.60). En la identidad 

lasallista se fomenta una sensibilidad frente a lo que pasa en la sociedad: “un estilo (o manera de ser), 

una sensibilidad especial ante determinadas necesidades, unas preferencias al seleccionar los 

destinatarios de la misión, unos criterios y opciones para el planteamiento de las respuestas, una 

manera de valorar la misión” (Botana, 2008, p. 9).  

Asimismo, esta identidad incluye una dimensión comunitaria que promueve otros valores. Se 

encuentra la fraternidad, la cercanía, el servicio en la comunidad y la misión educativa, lo que genera la 

solidaridad hacia los más pobres, al apreciar la realidad:  

La comunidad es también la forma de educar, la manera de plantear los centros educativos y de 

organizar su dirección y gestión. La comunidad lasaliana subraya los lazos fraternos, no 

jerárquicos; pone el acento en la relación cercana y solidaria entre los miembros de la 

comunidad y los destinatarios de su misión. (Botana, 2008, p. 60) 

La comunidad educativa lasallista prioriza la solidaridad y la fraternidad en la forma de vivir de 

sus miembros. También se considera que una persona es lasallista cuando pertenece a La Salle, ya sea a 

la familia lasallista o a las institucionales lasallistas, de manera afectiva o institucional. De este modo, se 

estiman lasallistas a las personas que fueron –o que son– parte de una institución de La Salle. En 

consecuencia, existe una cultura lasallista, sin importar las diferencias geográficas, aunque cada región 

guarda aspectos propios de esta cultura; los valores lasallistas están presentes en la misma identidad. 



103 

 

 

 

De La Salle (1730/2007) abordó los valores en las Meditaciones para el tiempo de retiro. Se 

promueve, por ejemplo, la solidaridad a través de la ayuda a los pobres con una educación gratuita y 

formación humana:  

Dios ha tenido la bondad de poner remedio a tan grave inconveniente con el establecimiento de 

la Escuelas Cristianas, en las que se enseña gratuitamente y sólo por la gloria de Dios. En ellas se 

recoge a los niños durante el día, y aprenden a leer, a escribir y la religión, y al estar de ese 

modo siempre ocupados, se encontrarán en disposición de dedicarse al trabajo cuando sus 

padres decidan emplearlos. MR 194,1, 2. (De La Salle, 1730/2007, p. 418) 

Asimismo, el autor aludió a la generosidad y la humildad al utilizar la figura del buen pastor para 

orientar al maestro en la relación con sus estudiantes, con lo que mencionó la necesidad de 

acompañamiento para conocerlos y cuidarlos. Así, el maestro es un ejemplo para sus estudiantes: 

En primer lugar, mucha virtud para servir de ejemplo a los demás, pues éstos no dejarían de 

extraviarse al seguirlos, si ellos mismos no estuvieran en el camino verdadero. En segundo lugar, 

deben manifestar especial ternura con las almas que les están confiadas, de modo que sean muy 

sensibles a todo lo que pueda afectar o herir a sus ovejas. Esto es lo que mueve las ovejas a 

amar a su pastor y a complacerse en su compañía, porque encuentran en ella su descanso y su 

alivio. MD 33,2,1. (De La Salle, 1730/2007, p. 94) 

Por su parte, Lauraire (2014) mostró los valores lasallistas al exponer el dinamismo asociativo, 

pues la unión es clave para el crecimiento de la red: “Lógicamente ello exige: unidad, solidaridad, 

apertura, movilidad y disponibilidad. Actitudes básicas necesarias para que el trabajo asociativo tome 

cuerpo y que se desarrolle una red de escuelas sólida y unificada” (p. 18). De esta forma, se tiene un 

proyecto educativo de más de 300 años que manifiesta, en la guía de las escuelas, una dinámica para 



104 

 

 

 

identificar, analizar y responder a las necesidades de los estudiantes de forma colectiva o asociativa. 

Una de las maneras de responder a las necesidades de los estudiantes es con la educación moral o ética 

relacionada con los valores: “mediante la propuesta, apropiación y asimilación de los valores necesarios 

para la adquisición de un saber estar, capaz de impregnar toda la vida y de forjar personas libres y 

autónomas” (Lauraire, 2006, p. 56). 

El maestro propende por una relación cálida y cordial; una relación pedagógica mutua, basada 

en el intercambio, verbal o no, que puede ser ejemplo para la imitación con confianza y estima, 

transparencia, autenticidad y proximidad. Ello puede enseñar con sólidas instrucciones:  

Este amor se expresa o se demuestra en el verdadero interés por las personas de los alumnos; 

en el desvelo por ellos; en el compromiso – en ocasiones difícil y decidido – por su servicio; en la 

atención a la persona, a su situación, a sus necesidades, así  como en la confianza mostrada a los 

alumnos; en un afecto auténtico, que debe ser firme y sin flojedad; en el entusiasmo ante sus 

capacidades y sus éxitos; en una verdadera gratuidad económica, afectiva y espiritual a su 

servicio; en un total desinterés; en el rigor y la exigencia, que hacen posibles la educación y el 

crecimiento. (Lauraire, 2006, pp. 181-182) 

Igualmente, Gallego (1960) propuso su tesis sobre la teología de la educación esparcida en los 

escritos pertenecientes a De La Salle, con diferentes aspectos asociados a los valores. El maestro es 

vinculado a un instrumento ministerial que tiene una misión como educador, embajador y realizador 

que le colabora al estudiante y le instruye. Se prepara desde sus virtudes con amor, buen ejemplo y 

responsabilidad. En este sentido, se presenta al maestro como el primer medio “Es claro que el primer 

medio de todos es él mismo” (Gallego, 1960, p. 201). Además, De La Salle invita en una de sus cartas a 
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enseñar adecuadamente “Estoy satisfecho de que su escuela funcione bien y de que tenga un número 

suficiente de alumnos; cuide de instruirlos bien” (Carta 58, 20, 1993, p. 681). 

Por otra parte, el maestro como realizador también necesita de otros aspectos; así, debe 

prepararse técnicamente y en cuanto a las virtudes, debe trabajar con amor desinteresado hacia la 

educación; debe ser buen ejemplo; debe practicar la paciencia, la mansedumbre y la humildad. 

Además, Tébar (2013) señaló la educación en clave de la misión compartida, la cual se asocia 

con funciones y carismas que se complementan, con una nueva forma de trabajo, y con la planificación y 

el compromiso como parte de una comunidad. En ese sentido, se requiere una formación integral de los 

educadores para responder a las necesidades de los educandos.  

Otro de los desafíos frente a las problemáticas de la sociedad es el servicio educativo para los 

pobres (Bolton, 2016); de esta manera, se busca, con la Misión Educativa Lasaliana (MEL), promover la 

dignidad humana frente a una sociedad que estigmatiza a las personas en situación de vulnerabilidad. 

Así, se pueden proponer lógicas y sentidos en una sociedad neocapitalista con un único discurso ante la 

desigualdad y la inclusión. En ese orden de ideas, se deben formar personas con conciencia ciudadana 

crítica, solidarias y justas frente a subjetividades pasivamente consumidoras y políticamente apáticas; y, 

además, se deben construir instancias integrales y de múltiples miradas frente a la velocidad y lo 

rentablemente económico.  

Con respecto a la asociación de maestros para la misión educativa, se propone la formación y el 

apoyo desde diferentes ámbitos; Shiler (2020) reiteró esta asociación de maestros que se relaciona con 

los valores lasallistas. En la misión global lasallista, es fundamental la educación superior; por ello, el 

centro del instituto y la Asociación Internacional de Universidades Lasallistas (IALU) buscan transformar 

la misión educativa con 60 instituciones de educación superior (IES), pero se necesitan las redes para 
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esta educación:: “In this time of post-modernity, effective networking is essential to realizing some of our 

dreams for the education of the poor, the vulnerable, and the working classes and for confronting some 

of the challenges to those dreams” (Shiler, 2020, p.5). Shiler (2015, 2020) no dudó de que estas redes 

internacionales tienen un poder de transformación y mejoran la misión, por lo que es posible compartir 

su experiencia de investigación y llevar a cabo una investigación colaborativa, así como contribuir con 

otras asociaciones lasallistas.  

De la misma forma, el autor resaltó algunas prácticas propuestas por De La Salle; por ejemplo, 

que los profesores trabajen en comunidad y no de forma aislada, que se dé prioridad al entrenamiento y 

a la formación de profesores, o que estos se identifiquen con el carisma lasallista para la apertura de un 

movimiento propio: “Estos son los comienzos de un “movimiento lasallista” por el cual Hermanos y 

colaboradores están a la búsqueda de una estructura de la asociación para la misión a través de redes 

del Instituto” (Shiler, 2015, p. 55), (traducción propia). 

Además, Lauraire (2014) mostró la relevancia de la asociación para la misión. Esta permite 

identificar, analizar y responder a las necesidades de los estudiantes:  

De ahí el papel esencial de la asociación que permite y garantiza: numerosas intuiciones, una 

mayor diversidad, una más importante riqueza de propuestas, la perennidad de las realizaciones 

a pesar de la movilidad de las personas y hasta eventualmente la extensión y la generalización 

de los descubrimientos. (Lauraire, 201 pp. 22-23) 

Así, se presentan los seminarios urbanos y rurales con De La Salle (Alcalde, 1961), quien planteó 

que un maestro novel debe estar cerca de otro, con el fin de que ambos realicen bien su labor: “el 

maestro no estaba desamparado a su propio arbitrio. Era el acompañamiento constante lo que podía 

asegurar una retroalimentación regular sobre aquello que resultaba tanto acertado como desacertado 
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con respecto a la idea lasallista de ser maestro” (Meza, 2016, p. 22). Con esto, se evidencia el trabajo 

fraterno en comunidad con una misión compartida a nivel educativo y cristiano. 

En cuanto a la formación para la misión educativa lasallista (MEL) en el contexto de las TIC, Van 

(2017) destacó cinco aspectos del enfoque propuesto por De La Salle que podrían ser tenidos en cuenta 

en una educación mediada por las nuevas tecnologías: primero, la atención individualizada permite que 

los maestros se comuniquen con sus estudiantes por cualquier medio disponible. Segundo, se presenta 

la integración de fe y celo, por lo que la tecnología ha de ser bien aplicada y entendida, y se requiere 

guiar a los estudiantes en habilidades de discernimiento en el uso de las TIC. Tercero, se destaca el 

ejemplo personal: “Pues, el ejemplo produce mucha mayor impresión que las palabras en la mente y el 

corazón  …  se inclinan más a hacer lo que ven hacer que lo que les oyen decir, sobre todo cuando sus 

palabras no concuerdan con sus obras”, Meditación, 202.3, 2 (De La Salle, 1730/2007, p. 443). El 

ejemplo también se refleja en la manera de usar la tecnología y los medios sociales al participar en la 

educación:  

Si vamos a participar en la educación y la formación, la forma como usamos la tecnología y los 

medios sociales hará “una mayor impresión en la mente y el corazón que las palabras.” 

La primera pregunta para el uso de la tecnología en la mayoría de los contextos debería ser: 

¿Mejorará esto lo que estoy tratando de lograr, o no? Si no es así, entonces simplemente se 

convierte en una piedra de tropiezo en el camino para los fines que estamos llamados a 

buscar. El discernimiento es necesario, sobre todo en contextos nuevos de educación o 

formación. (Van, 2017, pp. 127-128) 

En cuarto lugar, se manifiesta la orientación práctica: la tecnología puede facilitar la 

comunicación y las relaciones personales, aunque esa no es la única forma. Por último, se propone la 
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comunidad y la tradición, donde la educación puede realizarse de forma presencial o virtual; sin 

embargo, un riesgo con la tecnología es la disipación de la comunidad, aunque podría darse un 

afianzamiento de esta: “Del mismo modo, y en un tono más positivo, formatos o plataformas bien 

elegidos fomentan e incrementan el crecimiento comunitario, permitiendo a los grupos desarrollar lo 

que de otro modo no habrían tenido la oportunidad de hacerlo” (Van, 2017, p. 129). 

Adicionalmente, Van (2017) previno acerca de la adición al internet y la vida virtual, y 

recomendó enfrentar estos riesgos con la conversación, el desarrollo de hábitos de discernimiento, el 

contacto con la naturaleza, el cultivo del silencio y la ejecución de aficiones o intereses no relacionados 

con la tecnología.  

Asimismo, Tébar (2007) habló sobre la educación inclusiva o la revolución escolar. El autor 

señaló que la inclusión no es una moda. Es importante atender, junto con las estructuras físicas y los 

recursos, la responsabilidad de los educadores frente a la formación permanente o la actualización para 

enfrentar los desafíos de la inclusión ante una educación integral: “Los nuevos roles que se piden al 

profesor están configurando unas exigencias formativas profesionales para que el docente esté en 

disposición para afrontar con éxito y sin angustia los nuevos desafíos de la inclusión” (Tébar, 2007 p. 6). 

En lo referente a la pedagogía lasallista, esta tiene unos principios (Gallego, 1986) que se 

condensan en seis: (a) el derecho a la educación; (b) la opción preferencial por los pobres; (c) la 

formación adecuada del maestro; (d) la comunidad educativa; (e) la humanización por medio de la 

cultura junto con la promoción de la totalidad de la persona, es decir, con la educación integral y con la 

atención primordial a la persona con ternura; y (f) la evangelización. Por otra parte, se resalta la 

metodología pedagógica lasallista de enseñanza y aprendizaje, con la que se busca la educación integral 

a través de la relación entre el maestro y el alumno junto con la comunidad fraterna. En la pedagogía 
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lasallista, es relevante conocer a los estudiantes; ello evidencia una pedagogía personalizada y 

diferenciada: 

Éste debe ser también uno de los principales cuidados de quienes están 

empleados en la instrucción de otros: saber conocerlos y discernir el modo de proceder 

con ellos. Pues con unos se precisa más suavidad, y con otros más firmeza; algunos 

requieren que se tenga mucha paciencia, y otros que se les aliente y anime; a algunos 

es necesario reprenderlos y castigarlos para corregirlos de sus defectos; y hay otros 

a los cuales hay que vigilar continuamente, para evitar que se pierdan o se descarríen. MD 

33,1,1. (De La Salle, 1730/2007, p. 93) 

 De igual forma, la pedagogía de la mediación es una opción propuesta en la reciente 

Declaración sobre la Misión Educativa Lasallista (2020). El rol del maestro es fundamental en la 

propuesta lasallista, pues este debe caracterizarse por ser íntegro, generoso, creativo y respetuoso: 

“Integridad, ejemplo, profundidad, visión, respeto, ternura, celo ardiente, fe y esperanza siempre serán 

virtudes que caracterizarán al maestro íntegro y hábil para la mediación” (Hermanos de las Escuelas 

Cristianas, 2020, p. 108). El docente como inspirador de oportunidades y proyectos y como mediador, 

debe señalar caminos, acompañar al estudiante hacia la autonomía y construir escenarios mediadores. 

Este proceso educativo se realiza más desde el aprendizaje que desde la enseñanza; así, el estudiante 

crece personalmente y fortalece sus capacidades y su solidaridad. Esta relación educativa permite el 

aprendizaje, construye fraternidad y potencia la vocación personal:  

El maestro es fundamentalmente un testigo que acompaña e inspira porque su ejemplo 

entusiasma, cuestiona, acompaña y orienta. Es también mediación fundamental de los procesos 

educativos porque crea una relación pedagógica que favorece el crecimiento integral de los 
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niños y jóvenes con quienes comparte su vida y su misión. Su presencia ilumina, señala 

horizontes, genera ambientes para el aprendizaje, promueve la autonomía, sugiere caminos y 

transmite principios; de esta forma contribuye a la formación de personas libres, autónomas y 

responsables. (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2020, p. 118) 

La mediación es un enfoque psicopedagógico que se adapta a la enseñanza y el aprendizaje. Esta 

mediación es centrada en el alumno; por tanto, es importante motivar la formación para la praxis 

docente según sus aportes. Se presenta el paradigma mediador (Tébar, 2009), en el sentido de que el 

profesor es mediador del aprendizaje, pues el proceso de enseñanza-aprendizaje refleja los valores de la 

intervención que potencian el desarrollo integral. Asimismo, se debe dar el acompañamiento y la 

cercanía en un ambiente educativo que fomente la paz y la alegría en una relación profundamente 

humana, junto con la afectividad, para despertar la autoestima, ayudar a clarificar, discernir las 

experiencias, enseñar a mirar y a contemplar, y mediar.   

Por otro lado, se expone una taxonomía de habilidades cognitivas y operaciones mentales 

(comparar, identificar, codificación, diferenciación, razonamiento inductivo, deductivo, etc.); por ello, el 

docente requiere conocer la habilidad mental que necesita el estudiante para definir la actividad mental 

frente a un problema o una actividad intelectual:  

Es evidente que las operaciones mentales – taxonomía de habilidades cognitivas - se desarrollan 

en cualquier clase de contenidos y en todas las disciplinas curriculares, creando con ellas el 

armazón del conocimiento. El conocimiento didáctico de esta taxonomía es una de las tareas 

formativas más importante para la actualización de los docentes. (Tébar, 2020, p. 9) 

Asimismo, es importante corregir las funciones cognitivas con el fin de ayudar al estudiante en la 

autorreflexión sobre estas funciones al comparar y definir problemas; y se deben adquirir esquemas 
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mentales y desarrollar la motivación intrínseca. Igualmente, se requiere crear un nivel de pensamiento 

reflexivo o insight en aras de ser consciente del proceso de modificación; y el mediador debe llevar al 

estudiante a este objetivo. Así, se reconocen las razones del uso de los recursos didácticos para el 

desarrollo de la autonomía y, de esta forma, se presenta una automediación; no obstante, el mediador 

debe modificar y abandonar tal mediación a medida que el estudiante desarrolla su autonomía.  

La mediación también se da a través de los elementos del mapa cognitivo que se compone de 

siete etapas o parámetros para el proceso de aprendizaje. Este mapa es una aventura y una estrategia, 

porque ayuda a organizar los pasos según el ritmo de aprendizaje, es “una propuesta metodológica” que 

permite que el mediador aprenda a aprender (Tébar, 2020). Estas etapas son las siguientes: 

1) Los contenidos que centran el acto mental. 

2) Las modalidades o lenguajes en los que el acto mental se exprese (verbales, numéricas, 

simbólicas, gráficas, pictórica y combinaciones de otros códigos). 

3) Fases del acto mental y las funciones cognitivas activadas en las distintas fases (3 fases: 

input o entrada de la información, elaboración o de asimilación del contenido y output o 

fase de respuesta). 

4) Las operaciones cognitivas requeridas en el acto mental. 

5) Nivel de complejidad. 

6) Nivel de abstracción. 

7) Nivel de eficacia del acto mental. (Tébar, 2009, pp. 93-94) 

De igual forma, se promueve la cultura de la evaluación dinámica con la autoevaluación. El 

docente y el estudiante realizan una reflexión crítica sobre el proceso educativo, con lo que se pueden 

evaluar los trabajos de sus compañeros. En este proceso de enseñanza y aprendizaje, se busca que el 
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estudiante sea más autónomo. Asimismo, Tébar (2009) propuso una categorización de las interacciones 

mediadas; en la lista se encuentran 50 categorías. Para ello, se relaciona cada interacción con conceptos 

afines, y con estrategias y medios; por ejemplo, la interacción de la transmisión mediada de valores se 

asocia con los conceptos de universalidad y gratuidad, objetividad y sentido, y vivencia y testimonio. Las 

estrategias y medios vinculados son las implicaciones culturales de los valores y el proceso de 

descubrimiento, así como la presentación de vivencias y experiencias de solidaridad y compromiso, y las 

jerarquías de valores, según culturas, sensibilidad, creencias, etc.  

En cuanto al uso de las nuevas tecnologías, el educador tiene una función social con miras a 

acercar al conocimiento; esta función consiste en “crear un entorno cultural y educativo, en el que el 

desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación – TIC – diversifiquen y 

acerquen a todos las fuentes del conocimiento y del saber, fomenten el análisis crítico de los productos 

mediáticos, que a su vez sean liberadores” (Tébar, 2009, p. 196). Los cambios tecnológicos traen retos al 

docente mediador con una mediación tecnologizada, compartida y complementada con los medios 

técnicos e interactivos: “El tren de la nueva tecnología no tiene paradas. Hay que subirse a él para vivir 

inmersos en su velocidad, impregnarse de los nuevos panoramas. Experimentarse como seres 

cambiantes y fuentes de cambio para otros” (Tébar, 2009, p. 216). 

Por otro lado, la mediación puede enfocarse hacia la regeneración moral y la vida interior; por 

tanto, la sociedad requiere reforzar la moral basada en principios y valores éticos: “Si cada día vemos 

que los desafíos son mayores para los educadores, necesitamos invertir en profesionales con vocación y 

en valores, tanto o más que en llenar cabezas con contenidos que un día quedarán obsoletos” (Tébar, 

2016, p. 19). 
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Asimismo, es posible mediar la formación en la responsabilidad, la colaboración solidaria, la 

tolerancia y la esperanza para afrontar la incertidumbre con el acompañamiento. La pedagogía de la 

mediación hace aportes a los procesos de enseñanza-aprendizaje: 

▪ Da fundamento psicopedagógico y científico al paradigma de la mediación. 

▪ Propone un proceso de construcción de las estructuras del conocimiento: el mapa cognitivo. 

▪ Da relevancia del papel del profesor-mediador: estilo didáctico y criterios de interacción. 

▪ Presta atención a los procesos cognitivos-afectivos-sociales y enseña a pensar. 

▪ Centra todo proceso en el educando: creando empatía, motivación e implicación. 

▪ Describe y guía a través de un programa (PEI) la solución a las funciones deficientes y potencia 

sus capacidades. 

▪ Desarrolla a través de la metacognición y el insight, el aprendizaje estratégico y significativo. 

▪ Potencia la acción profesional del docente como guía-orientador, organizador del aprendizaje, 

tutor y terapeuta. 

▪ Aporta un modelo de evaluación dinámica del potencial de aprendizaje 

(LPAD). 

▪ Pretende crear un entorno modificador, potenciador, implicando a padres y educadores para 

lograr sus objetivos. (Tébar, 2016, p. 26). 

De igual modo, el educador requiere de esta formación a lo largo de la vida en antropología, 

teleología y psicopedagogía:  

El educador necesita permanente formación y actualización en los tres ámbitos que constituyen 

el núcleo de la educación: antropología —sujeto—, teleología —fines— y psicopedagogía —

medios—, para responder a las exigencias nuevas de las personas y de la cultura ambiente. La 
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formación a lo largo de la vida es hoy una imperiosa necesidad, para responder al mimetismo 

que la escuela guarda con la sociedad, tanto en los contenidos como en los recursos técnicos, las 

exigencias, las profesiones y los retos nuevos. (Tébar, 2016, p. 27) 

También, Tébar (2020) mostró la modificabilidad cognitiva estructural como una propuesta de la 

pedagogía de la mediación: “El ser humano es modificable, puede cambiar, progresar, desarrollar sus 

talentos y potencialidades, según las oportunidades que le ofrezca la vida y según la riqueza de 

mediaciones que pueda aportarle un experto mediador” (Tébar, 2020, p. 3). 

Esta modificabilidad tiene unas condiciones. La más necesaria consiste en conseguir entornos 

caracterizados por un clima de acogida y comprensión que beneficien la autoimagen y la autoestima. 

También existen elementos que favorecen una actitud modificadora: (a) un clima de confianza y de 

acogida; (b) la adaptación del programa de actividades al nivel de realización del educando; y (c) la 

creación de la conciencia de automodificación. Asimismo, la pedagogía lasallista tiene unas 

características que reflejan las prácticas pedagógicas. La comunidad educativa es un componte vital en 

la construcción de la persona y en la transmisión de los valores. El mayor aporte de esta pedagogía es la 

fraternidad y el sentido de comunidad. Dicha fraternidad “potencia el crecimiento armónico de las 

personas, ayuda a encontrar sentido a la vida, posibilita la creación de lazos afectivos y solidarios, 

comunica seguridad y respeta las diferencias. Además, ayuda a la construcción de sueños comunes y 

compromisos transformadores. (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2020, p. 118). 

 La RELAL busca construir una Declaración de la Pedagogía Lasallista. El Consejo Internacional de 

Asociación y Misión Educativa Lasallista (CIAMEL) ha realizado un proceso para lograr este objetivo. Se 

han hecho diferentes reflexiones sobre los procesos de enseñanza, aprendizaje, formación de la 
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identidad lasallista, el diálogo fe-cultura, la promoción y la defensa de los derechos de los niños y 

jóvenes, y la formación para la ciudadanía, entre otros.  

Algunos elementos de esta pedagogía se relacionan con los propósitos de formación de valores 

en la persona: “Aunque hay diversidad de taxonomías, es evidente la existencia de valores 

fundamentales vividos en las escuelas lasalianas estudiadas, congruentes con los valores lasalianos de 

fe, fraternidad, servicio, justicia, paz, solidaridad, interioridad y trascendencia” (Camacho et al., 2016, 

p.49). Otros aspectos son: el modelo pedagógico distinguido por una relación de acompañamiento 

fraterno (Camacho et al., 2016) y lasallista con asesoramiento, escucha y presencia (Laxa et al., 2018); el 

estudiante como sujeto activo y el docente como mediador; las relaciones de educación y sociedad 

mediante el servicio; la formación de los docentes a nivel personal y profesional, junto con su formación 

ética (Onyango & Timothy, 2018), como sujetos para la defensa de los derechos y la construcción de la 

ciudadanía (Muñoz, 2018); el trabajo en red; y el compromiso con la sostenibilidad (Camacho et al., 

2016). 

Es relevante el servicio educativo de los pobres (Bolton, 2016), así como las alianzas y 

asociaciones internacionales (Hopkins, 2016); las TIC en educación para potenciar los procesos de 

enseñanza y aprendizaje centrados en el estudiante (Ortiz et al., 2016); el diálogo fraterno y la 

construcción de paz (Urquijo, 2018); y la educación para la justicia, el servicio y el compromiso 

(Hebbinckuys, 2018):   

La educación en, con y a través de la tecnología no tendría sentido en la escuela lasaliana si no 

estuviera centrada en el estudiante y en coherencia con los presupuestos que fundamentan la 

sociedad del conocimiento. Las TIC permitirán sin duda el desarrollo pleno de las personas y su 

desarrollo continuo. Al contrario, cuando una persona queda excluida del acceso y uso de las TIC 
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pierde formas de ser y estar en el mundo y, asimismo, el mundo también la pierde. (Ortiz et al., 

2016, p. 114) 

De igual forma, se requiere tener en cuenta los criterios de identidad para la vitalidad de las 

obras educativas lasallistas (2020), a fin de responder con mayor autenticidad a la formación en el 

lasallismo: “son principios que permiten distinguir las características de la educación lasallista, así como 

su forma de vivirlas” (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2020, p. 12). Estos criterios responden a cinco 

ítems: 

• las necesidades en 1) la atención a niños, jóvenes y adultos, especialmente a los más 

vulnerables, 2) la educación integral, 3) el anuncio explícito del evangelio, y 4) la promoción 

de ciudadanías justas. 

• La comunidad educativa en cuanto a 5) las relaciones interpersonales fraternas con 

prudencia, justicia, fortaleza y templanza, 6) los educadores vocacionados, 7) las 

comunidades y/o los grupos de fe y servicio, y 8) la vivencia de la asociación. 

• El acompañamiento relacionado con 9) la participación activa de los estudiantes, 

comprometidos con su formación, 10) la mediación para llevar al autodesarrollo, 11) la 

promoción de la actitud de servicio, 12) los programas y estrategias enfocados en 

necesidades particulares, y 15) la cultural vocacional.  

• El sustento histórico-fundacional en torno a 14) la vida y obra de san Juan Bautista de La 

Salle, 15) la promoción del servicio educativo de los pobres, 16) la cultura de la previsión, 

17) la prelación con la iglesia local, y 18) la cultura de la innovación y de la transformación.  
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• La cultura de calidad relacionada con 19) la formación de competencias, 20) los educadores 

competentes, 21) la cultura de evaluación, 22) las didácticas actualizadas y pertinentes, y 

23) la promoción de itinerarios de formación y desarrollo. 

• La gestión estratégica en lo referente a 24) los planes de desarrollo, 25) la vinculación, 26) el 

liderazgo coherente con el estilo lasallista, y 27) las políticas y reglamentos actualizados con 

justicia, respeto, y un ambiente seguro y fraterno. 

De otra parte, Tébar (2015) propuso la educación como camino integral de interioridad. Este 

planteó la construcción de la interioridad del ser humano en seis etapas: introspección (ontología), 

conciencia (sentido), razonamiento (abstracción), conocimiento (comprensión), trascendencia 

(responsabilidad) y espiritualidad (religiosidad). Estos son procesos que permiten acceder a la 

humanidad por diferentes caminos hacia la interioridad en donde “enseñar/aprender es una obra 

interiorizada y espiritual” (Tébar, 2015 p. 130).  

Asimismo, según Coronado (2015), la universidad lasallista propicia acciones en seis diferentes 

escenarios que forman el ser: 

La experiencia ha ido mostrando que se da un itinerario de acción en al menos seis frentes que a 

medida que se cualifiquen y perfeccionen irán configurando un nuevo modo de ser lasallista. En 

este orden de ideas, se comparte el hacer (la misión educativa), el ser (el carisma, la 

espiritualidad), el saber (la pedagogía lasallista), el poder (gestión, cuerpos colegiados, trabajo 

en equipo, toma de decisiones), el tener (los recursos) y el estilo de vida (fraternidades, 

comunidades de vida). De esta manera, la universidad lasallista será más lasallista en tanto vaya 

perfilando las mejores prácticas para ser llevada juntos y por asociación. (p. 28) 
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De esta manera, la Universidad de La Salle, al ser lasallista, no se queda solamente en la teoría. 

La universidad lleva la teoría a la práctica, a la acción: “en el caso de la Universidad de La Salle, su 

talante de lasallista la lleva a privilegiar toda estrategia que favorezca cada vez más la conexión real 

entre pensamiento y acción, retóricas y compromisos, identidad y liderazgos” (Coronado, 2015, p. 30). 

Entonces, los valores lasallistas se enseñan con la acción y la práctica. También los valores se aprecian 

en el universitario lasallista; Rivera (2014) expuso algunas características del universitario lasallista 

basadas en valores como el compromiso:  

La sensibilización social, el espíritu crítico, la formación política y el compromiso sociopolítico, 

desde la ética, así como el reconocimiento de la vida espiritual como parte integral del ser 

humano, además de la sólida formación académica acompañada de una investigación que 

aporta a la transformación y construcción de una sociedad menos egocéntrica, injusta, violenta, 

excluyente y destructora, son factores que sin duda forman parte de los rasgos que distinguen y 

enaltecen a los egresados de las obras de La Salle. (pp. 129-130) 

El universitario y el profesional lasallista tienen el valor de servicio: 

• Es un agente constructor de una nueva sociedad;  

• afronta los problemas propios del escenario social, de los modelos de desarrollo en vigencia;  

• por sus estudios está obligado a prefigurar diferentes contextos posibles y deseables;  

• enfrenta toda la problemática relacionada con el liderazgo que de él se espera;  

• es un líder que actúa directamente o tiene como perspectiva de su acción los sectores más 

deprimidos, pobres o necesitados del medio social. 

Además, la formación lasallista hace una apuesta por el compromiso, la justicia y la solidaridad:  
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• promueve un compromiso con un nuevo tipo de sociedad, delineado por la ética y que 

exprese una opción preferencial por los desvalidos, las víctimas de la injusticia, los 

empobrecidos, los maltratados, los más necesitados que claman por una atención a los 

problemas que los aquejan; requiere de sólidos fundamentos científicos, de claras 

habilidades profesionales, de actitudes solidarias y de capacidad para gestionar el cambio; 

• favorece la actuación política/pública;  

• permite a los estudiantes estar presentes como protagonistas en las instancias clave de la 

realidad social, política, cultural y económica del país. (Rivera, 2014, p. 132) 

Para terminar, el Proyecto Educativo Regional Lasallista Latinoamericano (PERLA) del 2012 es un 

referente de la educación lasallista para América Latina y el Caribe. Este proyecto busca el desarrollo de 

las dimensiones del ser humano, ayudando a “la construcción de una sociedad más justa, fraterna y 

solidaria” (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2012, p. 9). En sus dimensiones y principios 

orientadores, se encuentra la persona responsable de su formación en favor de su desarrollo integral, lo 

que ayuda a la transformación social. Además, el proceso de aprendizaje es para toda la vida; este 

fomenta la investigación y la innovación para responder a los nuevos desafíos de la educación. En 

cuanto a la comunidad educativa lasallista, se resalta su contribución en la formación de personas que 

se comprometen en el trabajo para superar las necesidades de la región: “la pobreza, el respeto y el 

cuidado de la naturaleza y el medio ambiente, la incorporación de los pueblos indígenas, los migrantes y 

los desplazados, la promoción de la justicia y la paz, y la convivencia democrática, entre otras” 

(Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2012, p. 12). 

También, se rescatan los valores del estilo lasallista, como la fe, la fraternidad y el servicio. Se 

fomenta “la construcción de un mundo más justo, fraterno y solidario.” (Hermanos de las Escuelas 
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Cristianas, 2012, p. 13), con relaciones fraternas, con la práctica de la fe, con el servicio que “implica 

promover la paz, la justicia, la fraternidad, la tolerancia y la solidaridad” (Hermanos de las Escuelas 

Cristianas, 2012, p. 13).  

Asimismo, existen urgencias educativas expresadas en necesidades, objetivos y líneas de acción. 

En la democratización del conocimiento, se busca la innovación y la transformación social frente a las 

necesidades de los más desfavorecidos con la producción de nuevas formas de asociación hacia el 

servicio en educación para los pobres. Otra de las urgencias educativas son las nuevas tecnologías. Se 

requiere dar claridad a la intención y el rol de la tecnología para la integración de nuevas tecnologías 

para servir a los pobres. Uno de los objetivos es el desarrollo de iniciativas para la adquisición, por un 

lado, de herramientas tecnológicas y, por otro, de competencias en cuanto a las nuevas tecnologías para 

mejorar su potencial. Además, se destaca la línea de acción del uso de estas tecnologías de manera 

humanizadora, así como la capacitación del personal para su uso. Otro de los objetivos es el diseño de 

programas de calidad para acceder al uso de las nuevas tecnologías; para ello, se tiene como línea de 

acción la ejecución de programas y proyectos de calidad en el uso de las nuevas tecnologías al servicio 

de los más necesitados (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2012, p. 20). 

Sobre la educación de calidad, las instituciones lasallistas se adaptan a la época en la que viven 

los jóvenes, como se describe en la regla de los hermanos de las escuelas cristianas. Son imperativos los 

valores lasallistas, pues es necesario “Definir los criterios para valorar la calidad de nuestros centros 

educativos a la luz de los valores lasallistas y de los estándares internacionales, así como la posibilidad 

de ser evaluados por organismos externos” (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2012, p. 22). Otra 

necesidad es una educación en y desde la promoción del desarrollo humano sostenible: 
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Impulsar procesos que tengan como eje el desarrollo humanizador para una sociedad 

sustentable (económicamente factible, socialmente justa, respetuosa del medio ambiente, 

atenta a la cultura de los sujetos sociales) que permitan enfrentar los efectos negativos de la 

globalización y generar alternativas para un desarrollo. (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 

2012, p. 24) 

Una de las líneas de acción es la “Estimulación de la participación de los jóvenes en programas 

de voluntariado orientados a cuidar el medio ambiente y a proteger la vida en beneficio especialmente 

de los más pobres” (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 2012, p. 24).  

3.3  Enseñanza de los valores 

3.3.1 Método de enseñanza 

Navarro y Samón (2017) redefinieron los conceptos de método de enseñanza y método de 

aprendizaje. El método de enseñanza es entendido como “la secuencia de acciones, actividades u 

operaciones del que enseña que expresan la naturaleza de las formas académicas de organización del 

proceso para el logro de los objetivos de enseñanza” (Navarro & Samón, 2017, p. 30). Se diferencia del 

método de aprendizaje por las intenciones que este pretende y las perspectivas y los resultados que 

busca, dado que el método de aprendizaje se entiende “como la secuencia de acciones, actividades u 

operaciones del que aprende para la adquisición y asimilación del contenido de enseñanza con los 

consiguientes cambios en su sistema de conocimientos y en su conducta” (Navarro & Samón, 2017, p. 

30).  

Por su parte, Alcoba (2012), hay otra definición de método de enseñanza: “es el conjunto de 

técnicas y actividades que un profesor utiliza con el fin de lograr uno o varios objetivos educativos, que 
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tiene sentido como un todo y que responde a una denominación conocida y compartida por la 

comunidad científica” (p. 96). Algunos ejemplos de estos métodos son la clase magistral, las prácticas de 

laboratorio, los proyectos, el seminario, las tutorías y los audiovisuales. También, se encuentra el 

método de dilemas morales que “Se trata de una situación problemática desde el punto de vista moral 

en la que los participantes deben escoger una alternativa que normalmente es previamente razonada y 

contrastada en un debate” (Alcoba, 2012, p. 102); y el ejercicio de clarificación de valores, que es una 

“Tarea que tiene por objeto fundamental tomar conciencia de los códigos de valoración de cada 

participante” (Alcoba, 2012, p. 102).  

Esta investigación asume la definición de métodos de enseñanza de Davini (2008):  

Los métodos constituyen estructuras generales, con secuencia básica, siguiendo 

intenciones educativas y facilitando determinados procesos de aprendizaje. Los 

métodos brindan, así, un criterio o marco general de actuación que puede analizarse 

con independencia de contextos y actores concretos. (p. 73) 

Sin embargo, un método determinado puede combinarse con otros métodos; este no es 

mecánico, sino que requiere ser adaptado por el docente, quien lo analiza y lo reconstruye, teniendo en 

cuenta el contexto y los sujetos según los fines de enseñanza. Así, Davini (2008) expuso diferentes tipos 

de métodos de enseñanza; entre ellos, los siguientes: (a) métodos para la asimilación de conocimientos 

y el desarrollo cognitivo (método inductivo básico y método de transmisión); (b) métodos para la acción 

práctica en distintos contextos (método de estudio de casos, método de solución de problemas y 

método de proyectos); (c) métodos para el entrenamiento y el desarrollo de habilidades operativas 

(demostración, ejercitación y simulación); y (d) métodos para el desarrollo personal (método basado en 

fortalezas, método de fijación de metas y método de motivación y cambio).  
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Los métodos para el desarrollo personal tienen diferentes implicaciones. Este desarrollo es “un 

proceso de larga duración” que integra la construcción del sujeto como ser humano y sus relaciones con 

otros. Por medio de este, se fortalece la autoconfianza y la autonomía con estos métodos; y se confía en 

las posibilidades de los estudiantes para mejorar su aprendizaje. Estos métodos se componen de fases y 

actividades; por ejemplo, el método basado en fortalezas cuenta con seis fases: análisis de la situación; 

exploración y definición de las fortalezas; reafirmación de valores; elaboración de un plan de acciones; 

puesta en marcha, apoyo y seguimiento; y balance de la experiencia. Un método de enseñanza de 

valores está relacionado con estos métodos para el desarrollo personal, pues se busca el desarrollo 

integral del ser humano.  

3.3.2 Educación en valores en la educación superior 

En otra instancia, Tébar (2020) propuso una pedagogía preventiva para educar en valores 

relacionada con la mediación:  

La mejor pedagogía seguirá siendo la preventiva, la que despierte, fundamente y prepare a los 

alumnos a su desempeño exitoso. La detección precoz de los problemas de retrasos madurativos 

o sociocognitivos permitirá recurrir a una aplicación de los remedios que ofrece la mediación, 

para prevenir y evitar todo fracaso o los efectos perniciosos de una falta de atención desde los 

orígenes de un problema. (Tébar, 2020, p. 22) 

En ese sentido, es necesario saber enfrentarse en una sociedad que contradice abiertamente los 

valores, que se contradice con respecto a los valores aplicables en la calle y en los medios; en suma, se 

requiere del testimonio de vidas. Acosta et al. (2016) mostraron, en su autodiagnóstico de 

responsabilidad social, las percepciones de los estudiantes sobre la enseñanza de valores en la 
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Universidad de La Salle de Bogotá; ellos manifestaron que reconocen la formación integral y los valores 

como la solidaridad y sensibilidad social. Cabe resaltar que, en la formación virtual de los valores, es 

imperativa la formación y la actualización de los educadores-profesores. Esto implica un reto de 

creatividad y de compromiso de la comunidad universitaria. Los cursos de formación intersemestral son 

una alternativa, así como los diplomados; sin embargo, es preciso hacer un acompañamiento a la puesta 

en práctica de lo aprendido:  

La tarea docente supone un aprendizaje y actualización permanente, máxime cuando los 

vertiginosos y significativos cambios en la realidad sociocultural, en los contenidos de los 

programas, en las actitudes de los educandos, en los avances científicos y técnicos, en los 

métodos, etc., constituyen un desafío a la función educadora. La formación permanente de los 

profesores es la respuesta necesaria a los cambios incesantes. (Tébar, 2009, p. 209). 

Adicionalmente, se puede seguir la propuesta de Tébar (2020) sobre la formación de docentes 

inspirada en la pedagogía de la mediación con trabajo personal y grupal, así como la formación de 

equipos de formadores. No obstante, en este caso debe ser para la enseñanza de valores lasallistas:  

El trabajo personal o grupal permite enriquecer a los docentes. La pretensión final sigue en pie: 

Formar equipos de formadores, elaborar unos primeros documentos sobre las Didácticas, 

constituir equipos de expertos que revisen esos documentos, los enriquezcan y pueda llegarse a 

una definitiva propuesta Didáctica de cada área, con la base común de la Pedagogía de la 

Mediación. (Tébar, 2020, pp. 22-23) 

Además, Lim y Wang (2016) examinaron el desarrollo profesional con el b-learning en la 

Facultad de Educación y Desarrollo Humano (FEHD) en la Universidad de Educación de Hong Kong 

(EdUHK). Para la implementación del desarrollo profesional, se formó a los docentes con conocimiento 
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técnico para que lo utilizaran en la enseñanza mediante el b-learning. Como resultado, se incrementó la 

cantidad de maestros que empleaban el b-learning; sin embargo, este modelo, al igual que la adopción 

de tecnologías en línea, sigue siendo un reto en las prácticas de enseñanza. 

La formación docente ha de ser inicial y continua en contextos de b-learning. El desarrollo 

integral del docente tiene en cuenta aspectos técnicos, y factores cambiantes en enfoques pedagógicos 

y didácticos. González et al. (2012) plantearon desarrollar competencias tutoriales, tecnológicas, 

sociocomunicativas, pedagógicas y didácticas, así como algunas administrativas y de gestión; estas 

competencias se enfocan en el diseño de ambientes virtuales de aprendizaje (AVA), y son disciplinares y 

de autoformación.  

Se destaca la importancia del componente humanístico junto con una dimensión actitudinal, 

axiológica y social, orientado hacia el sentido de la pertinencia, la equidad, los valores y el respeto; esto, 

además del desarrollo de competencias ciudadanas. Esta formación docente incluye el uso de las TIC 

para la educación mediante la modalidad b-learning, el diseño instruccional y la formación en 

comunicación para la evaluación de los aprendizajes y los aspectos técnicos, de autonomía y 

humanistas, de la dimensión investigativa. En cuanto a la investigación “se convierte en la piedra angular 

para el desarrollo de procesos formativos con el docente, una triada conformada por la universidad, el 

docente y el componente investigativo asegura la constancia y renovación de la profesionalización del 

ejercicio docente” (González et al., 2012, p. 71). 

Cabe señalar que el formador debe tener una formación propia en valores. García (2017) 

propuso, en su modelo de praxis pedagógica para el desarrollo de competencias personales, las 

dimensiones humana y axiológica desde una dimensión holística de la educación. La dimensión humana 

es un modelo para seguir que busca el desarrollo de competencias para manejar procesos internos; 
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desarrollar la capacidad de escucha, la crítica y la reflexión permanente; cargar su praxis de actitudes 

favorables y proactividad; y la dimensión axiológica para promover la estabilidad y el fortalecimiento del 

sistema de valores de la praxis pedagógica. 

La Universidad de La Salle (2010) ha abordado la formación y el desarrollo profesional docente. 

con esto, se manifiesta un interés por la incorporación de las TIC en la educación; además, se plantean 

estrategias para la formación de profesores. Se propone un plan con (a) el Curso Institucional de 

Formación (CIF); (b) el apoyo a la cualificación docente con cursos y programas de formación 

presenciales o virtuales, el fortalecimiento de la discusión y la actualización académica, y el 

acompañamiento a la docencia; (c) la formación continua; (d) el apoyo al proceso de solicitud de 

estudios posgraduales; y (e) actividades académicas para el estudio de la pedagogía y la didáctica en 

educación superior y el pensamiento lasallista. Asimismo, la promoción de itinerarios de formación y 

desarrollo hace parte de los criterios de identidad de las obras educativas lasallistas: “La educación 

lasallista prioriza la formación y el desarrollo de los educadores, en especial en las áreas pedagógica y 

lasallista. Para ello se ofrecen un programa sistematizado y una organización eficiente” (Hermanos de 

las Escuelas Cristianas, 2020, p. 17). 

Se encuentran diferentes autores que hablan sobre la educación en los valores. Martínez (2004) 

enfatizó en la importancia de la educación en valores, la cual implica un proceso de desarrollo personal 

con autonomía y comprensión crítica. Para ello, deben crearse condiciones pedagógicas y sociales que 

faciliten esta educación con proyectos colectivos con miras al bien común: 

Educar en valores no es, pues, enseñar valores, sino, sobre todo, cultivar todo aquello que hace 

posible que los valores en los que seguramente todos coincidimos, solidaridad, justicia, libertad, 
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honestidad, etc., estén guiados por el valor de la dignidad y, por tanto, esta esté garantizada 

social, económica, cultural, legal y políticamente. (Martínez, 2004, pp. 30-31) 

Por otra parte, Uhl (1997) resaltó que no existe un medio educativo universal que funcione en 

todas las situaciones y con todos los estudiantes en la educación moral, puesto que estos medios 

pueden ser eficaces o no. Se recomienda emplear diferentes medios a manera de didácticas: (a) la 

formación de ideas y conocimientos morales; (b) el desarrollo del esclarecimiento en valores y de la 

capacidad de juicio moral; (c) el desarrollo de la capacidad de empatía; (d) el ofrecimiento de modelos 

de buen comportamiento para el aprendizaje por observación y por imitación; (e) el fomento de hábitos 

de comportamiento moralmente bueno; (f) la conducción del comportamiento mediante el control y las 

sanciones; y (g) el desarrollo de las bases emocionales para el buen comportamiento moral. El éxito de 

estos puede ser restringido cuando se trata de modificar actitudes de la misma persona y su 

comportamiento, pues algunos medios son banales y simples, teniendo en cuenta lo complejo del ser 

humano. Además, la falta de efectividad de estos medios se debe a que son utilizados solamente para 

algunos estudiantes, de una manera, en algunos casos. Se requiere de planificación para un buen 

periodo de tiempo.  

Sin embargo, Uhl (1997) señaló que, en la investigación experimental realizada, el uso de 

medios simples tuvo un efecto positivo, por ejemplo, para los medios del desarrollo de la facultad de 

sentimiento o el buen ejemplo y los medios para la conversión de hábitos generales en hábitos de 

comportamientos adecuados. Por ello, el autor aconsejó la combinación de diferentes medios: 

La recomendación más segura que en el actual estado de la investigación puede hacerse es que 

en educación han de emplearse combinaciones de medios. O, dicho en palabras sencillas: hay 

que echar mano de todos los medios posibles que se hayan a nuestra disposición. (1997, p. 346)  
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Estos medios de educación moral -para nuestro caso, enseñanza de valores- han de utilizarse 

didácticamente y no limitarse a un repertorio específico: “Así pues, tanto en el perfeccionamiento de la 

teoría de la educación como en la mayoría de la praxis educativa resulta oportuno recomendar 

combinaciones de medios” (Uhl, 1997, p. 347). También, si se tiene una buena educación, puede haber 

un desarrollo positivo de la personalidad. Se resalta que los educadores han de comulgar con la 

amabilidad, el amor y la firmeza, y pueden dar unas normas básicas, pero debe haber un espacio para la 

libertad, de modo que los estudiantes puedan tomar sus propias decisiones y actuar autónomamente, a 

fin de adquirir los elementos cognoscitivos básicos en lo referente a los valores, la moralidad y los 

hábitos de comportamiento:  

Lo que hacen es dar un marco de normas básicas a las cuales deberán atenerse los educandos, 

pero dentro de él a estos les queda un amplio espacio de libertad en qué pueden tomar sus 

propias decisiones y actuar de un modo autónomo. (Uhl, 1997, p. 351)  

En suma, pensar la enseñanza de los valores es relevante en la universidad en la procura del 

desarrollo personal y la autonomía. La enseñanza de los valores es una empresa compleja que requiere 

el uso -mejor combinado- de diferentes medios y mediaciones.  

3.3.3 Enseñanza de los valores en la Universidad de La Salle de Bogotá 

La enseñanza de los valores en clave lasallista ha sido tratada por diferentes autores. Cabe 

recordar que el lasallismo se caracteriza por el servicio educativo de los pobres, donde se priorizan la 

justicia y la solidaridad, la búsqueda de medios y materiales, y la aceptación de las personas por medio 

de la acción. 
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Botana (2008) recopiló rasgos de la enseñanza de estos valores; así, se señalan la importancia de 

tener un plan de educación para los valores con el propósito de guiar experiencias relacionadas, la 

búsqueda de medios y materiales, y la aceptación del estudiante en este proceso: 

• Tener un plan de educación en la justicia y la solidaridad que oriente las actividades que se 

realizan, las experiencias que se proponen a los jóvenes y el estilo de relaciones que se 

establecen. 

• Buscar los medios y materiales y pedagógicos para hacer eficaces y accesibles estos centros 

a los jóvenes con dificultades.  

• Actuar de manera que los jóvenes pobres y sus familias se sientan aceptados y a gusto en 

estos centros. (p. 68) 

En la pedagogía lasallista el maestro es un acompañante. El acompañamiento se aprende 

cuando los maestros están en formación. De La Salle (1720/2012) afirmó acerca del maestro novel que 

“En la medida de lo posible, a un maestro novel lo pondrá cerca de otro se desempeñe bien su labor” 

(GE 25, 3,1, 30, p. 352). Este acompañamiento está asociado al servicio del otro, especialmente de los 

más necesitados; el acompañamiento es clave en la enseñanza de los valores lasallistas en la educación 

superior. Así las cosas, “el acompañamiento es la columna vertebral de la propuesta formativa lasallista” 

(Vásquez, 2016, p.177). Al respecto, Molano (2014) indicó lo siguiente: 

La relación pedagógica de acompañamiento es un sello distintivo de la educación lasallista, los 

profesores se entienden como hermanos mayores de sus estudiantes y desarrollan didácticas 

que favorecen el aprendizaje y les permiten acercarse a sus estudiantes como sujetos únicos e 

irrepetibles. La educación superior lasallista es experta en acompañamiento estudiantil. (p. 122) 
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Acompañar es más una actitud que una función, como lo afirmó Castillo (2016), referente a lo 

expresado por De La Salle (1720/2012). El docente conoce, reflexiona y apropia esta actitud o manera de 

ser; este, como acompañante, tiene actitudes en la relación con el estudiante: “Animar, (GE, 1, 1,9), 

estimular, (GE, 16, 2,6), estar atento (GE, 2, 1,8), velar (GE, 2, 2,14), hacerles comprender (GE, 16, 2,18), 

decirles lo que sea oportuno (GE, 16, 3,11), exhortarlos e indicarles (GE, 17, 3,14)” (p. 151). El 

acompañamiento es formación; en consecuencia, la formación en valores implica el acompañamiento: 

“Este es el carácter propio del acompañamiento lasallano: la formación” (Castillo, 2016, p. 156).  

Con respecto a este acompañamiento lasallista, Tébar (2009) propuso la mediación en la 

educación. El acompañamiento que se da en la mediación despierta interés en el estudiante, permite 

que sea más consciente de su responsabilidad frente a su trabajo autónomo y de que nadie puede 

realizarlo por él. Es evidente que el docente debe mediar con su mismo perfil y motivar al estudiante a 

seguir adelante en su aprendizaje; la motivación, intrínseca o extrínseca, entendida como una 

experiencia o estado de conciencia, tiene un alto nivel de estimulación. El docente debe apoyar al 

estudiante para que reconozca cuáles son sus avances y lo que debe mejorar en su desempeño; por ello, 

el docente debe planear las estrategias que puede emplear y los caminos que puede mostrar al 

estudiante para que este aprenda a aprender. Se deben escoger y dirigir las didácticas según las 

necesidades de los estudiantes, pues estas deben ser flexibles y adaptables a cada grupo; para eso, es 

indispensable mantener un contacto constante con sus progresos y sus desafíos:  

Es, pues, importante ayudar a los maestros a ser conscientes de la forma en que se realiza una 

auténtica interacción mediada, cómo ayudamos al educando a desarrollar su potencial de 

aprendizaje o cómo es capaz de asimilar mejor las estrategias de aprendizaje o cómo aprende a 

autoevaluarse. (Tébar, 2009, p. 99) 
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Es importante la potencialización de habilidades de pensamiento para el desarrollo cognitivo de 

los estudiantes: “En la adquisición de las habilidades de pensamiento intervienen múltiples factores, 

pero lo que determina, en última instancia, el desarrollo cognitivo es la presencia o la ausencia de un 

mediador” (Tébar, 2009, p. 102). Lo anterior se puede alcanzar a través de la mediación definida como 

“una forma de interacción” (Tébar, 2009, p. 103); así, el docente debe dedicar tiempo para preparar las 

estrategias a emplear y la organización de los temas y contenidos disciplinares y no disciplinares, por 

ejemplo, en los valores necesarios en la sociedad: la responsabilidad, la solidaridad y, por supuesto, la 

autonomía.  

Cierto es que el docente acompaña a sus estudiantes en sus procesos de aprendizaje, de cierta 

manera los guía, pero es necesario que sean ellos mismos quienes gradúen su forma y ritmo de 

aprendizaje, a fin de adaptarlos a sus gustos y necesidades propios. En cuanto a las actitudes del 

profesor, Tébar (2009) indicó: 

El profesor es quien guía y gradúa el proceso. Lo guía porque conoce mejor que los alumnos los 

referentes culturales y los contenidos seleccionados para ser enseñados; y lo gradúa, porque 

conoce lo que sus alumnos saben y pueden relacionar de alguna manera con los nuevos 

contenidos de aprendizaje. (p. 104) 

En este sentido, se requiere que sean los mismos estudiantes quienes propongan las actividades 

de preparación y refuerzo del aprendizaje; el docente debe brindar herramientas que les permitan a los 

estudiantes generar hábitos para realizar su TI, pero el estudiante debe ser “el protagonista de sus 

aprendizajes, por la vía de la mediación y por la vía del autodescubrimiento. El mediador va a ser un 

acompañante” (Tébar, 2009, p. 104). Por esto, es fundamental que el docente sea consciente de las 

diferentes formas de aprender de sus estudiantes y se tome el tiempo para conocerlos, escucharlos, 
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comprenderlos y servirles. No obstante, cabe recordar que el estudiante también debe conocerse y 

reconocerse a sí mismo. 

Adicionalmente, la mediación asegura la enseñanza de los valores. Tébar (2009) afirmó que 

“Mediar también es transmitir valores, es conectar vivencias y elementos culturales, es superar la 

ignorancia y privación cultural, abriendo al otro a un mundo nuevo de significados” (p. 103). La 

mediación del docente se presenta en tanto que se seleccionan los estímulos y las estrategias al 

estructurar la información y la clasificación de los temas y contenidos. El docente fomenta las actitudes 

y principios; en ese marco, este debe ser consciente de los valores y normas que busca favorecer: “El 

docente se ve comprometido en conectar los aprendizajes con la vida, con las actitudes y valores que 

den sentido a su existencia” (Tébar, 2009, p. 113). 

Es indispensable que los estudiantes fortalezcan paulatinamente el autorreconocimiento de sus 

capacidades y maneras de aprender; por tanto, los instrumentos y las maneras están fuertemente 

relacionados con el trabajo autónomo de los estudiantes. Es vital que el docente acompañe a sus 

estudiantes en este recorrido: 

El objetivo final de formación académica está orientado a que el alumno logre una mentalidad 

científica. Pero esta finalidad pasa por una serie de mediaciones concretas: el gusto por el 

trabajo bien hecho, la autonomía, saberse imponer metas a corto y a largo plazo, tomar 

consciencia de su propio método y de las estrategias a emplear para cada problema. (Tébar, 

2009, p. 107) 

Para concluir, el estudiante debe regular el desarrollo de su autonomía de una manera 

acompañada con el docente: “Los trabajos en grupo suponen un fuerte estímulo, pero es preciso 

desarrollar la responsabilidad individual para cada tarea, por lo que cada alumno debe tener su propia 
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autonomía y responder de ella ante el grupo” (Tébar, 2009, p. 110). La fraternidad, el servicio y la 

justicia son valores centrales del lasallismo; el servicio, incluso, está en el lema de la Universidad de La 

Salle de Bogotá, un servicio que es desinteresado a los demás y fortalecido con valores morales, por 

ejemplo, la lealtad y el respeto: “educar para pensar, decidir y servir” (Seba, 1996, p. 3). Meza (2014) 

también analizó: 

La grandeza no está solo en hacer las cosas bien, sino en el sentido que damos a esas cosas. En 

perspectiva lasallista, podría decir que el sentido estaría en la manera como se convierte la 

profesión en un servicio por los otros y para los otros, a través del cual se hace posible la 

justicia. Los caminos de sentido están alentados por valores. (p. 150)  

La justicia hace parte de la formación sociopolítica de la universidad, pues se refiere a un trabajo 

para lo social y para la justicia (Rivera, 2014); de esta manera, no solamente se queda en la teoría, sino 

que se unen la teoría y la práctica a la acción.  

En síntesis, los valores lasallistas se enseñan de diferentes maneras: se emplean la acción y la 

ayuda a los otros, se buscan los medios y materiales para guiar las actividades, y se incluye el 

acompañamiento y la mediación desde el mismo perfil del docente. Adicionalmente, se ejercen estos 

valores en las comunidades, al ayudar a las menos favorecidas: se enseña, se aprende, se replican los 

valores con el acompañamiento fraterno y, además, se ejercen los valores por medio del servicio en la 

búsqueda de la justicia.  

En este tercer capítulo, se mostró el marco conceptual relacionado con esta investigación. Se 

conceptualizaron el b-learning con sus principios y condiciones, su vinculación con la educación 

superior, la universidad lasallista y el modelo educativo en la virtualidad de la Universidad de La Salle de 

Bogotá; y luego se describieron los valores generales, los valores lasallistas y el lasallismo, desde la 
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perspectiva de diferentes autores. Para terminar, se abordó la enseñanza de los valores en la educación 

superior y en esta universidad; así, se puede seguir con el diseño metodológico descrito en el cuarto 

capítulo.  
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4 Capítulo IV. Método y recolección de datos 

En este capítulo se describen el método de investigación empleado y las técnicas de recolección 

de datos de este trabajo doctoral; asimismo, se muestra el tipo de investigación con el paradigma en el 

cual se inscribe, su enfoque, su método y las fases de la investigación. Luego, se describe el contexto en 

el cual se realizó el estudio, y se describen los criterios de selección y la caracterización de los 

participantes. Posteriormente, se detallan las técnicas y los instrumentos para la recolección de 

información; y, finalmente, se expone la forma de sistematización de la información.  

4.1 Tipo de investigación: paradigma, enfoque, método y fases de la investigación 

El paradigma de esta investigación es constructivista. Crabtree y Miller (1992) concuerdan con 

Guba (1990) en la definición de paradigma: “Un paradigma representa un conjunto entrelazado de 

supuestos que conciernen a la realidad (ontología), conocimiento de esa realidad (epistemología), y las 

formas particulares para conocer acerca de esa realidad (metodología)” (Crabtree & Miller, 1992 como 

se citó en Valles, 1999, p. 55). El paradigma constructivista se fundamenta en el conocimiento para la 

preservación de la vida cultural, la comunicación y el significado simbólico; se interpreta una experiencia 

dentro de su contexto con el punto de vista de los implicados, y se buscan relatos en vez de verdades 

definitivas. Igualmente, se privilegia la invención, el descubrimiento y la interpretación en el diseño, la 

recolección de datos y el análisis, respectivamente. Guba y Lincoln (1994) consideraron que, desde el 

componente ontológico, este paradigma se caracteriza por un relativismo que surge de realidades que 

se construyen en contextos específicos. Además, desde lo metodológico-práctico, se proponen criterios 

evaluativos de la calidad de la investigación, como la confiabilidad en lugar de la validez, y criterios y 

técnicas de credibilidad y transferibilidad en vez de validez interna y externa.  
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En cuanto al enfoque, este estudio es cualitativo porque la recolección de datos se llevó a cabo 

sin la preocupación de una medición numérica (Hernández et al, 2014). Se optó por este enfoque, 

porque se buscó obtener detalles del caso de la Universidad de La Salle en cuanto a la enseñanza de sus 

valores. Por otro lado, la naturaleza de los datos derivados del grupo focal, los OVA y la observación se 

adaptan más hacia lo cualitativo que a lo cuantitativo para su interpretación y comprensión, 

considerando los puntos de vista y perspectivas de los participantes en su contexto institucional para 

tener en cuenta el significado y las características atribuidos por los participantes.  

Respecto al método de investigación, este trabajo es un estudio de caso. Teniendo en cuenta a 

Eisenhardt (1989), este estudio de caso es una estrategia de investigación que busca comprender las 

dinámicas que ocurren en contextos particulares o únicos, como la enseñanza de valores en pregrado de 

la Universidad de La Salle de Bogotá bajo la modalidad del b-learning. Además, siguiendo a Willis (2007), 

se busca la comprensión del fenómeno que se estudia. Este tipo de investigación permite recoger datos 

en un entorno auténtico, así como la universidad: integral; y dicha búsqueda puede realizarse sin 

hipótesis ni objetivos. 

Esta investigación asume la definición de estudio de caso de Yin (2018), quien definió el estudio 

de caso como una indagación o un método empírico que estudia un fenómeno contemporáneo (el 

caso), dentro de su contexto real de existencia; más precisamente cuando los límites entre el fenómeno 

y su contexto no son claramente evidentes, pero hay múltiples fuentes de evidencia para la recolección 

de datos.  

De acuerdo con la clasificación de Yin (2018), esta investigación es sobre un único caso, común y 

explicativo, la cual se centra en la enseñanza de valores en la comunidad educativa de pregrado de la 

Universidad de La Salle de Bogotá, por medio de b-learning. Al ser un caso común o típico, el objetivo es 
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capturar las circunstancias y condiciones de una situación cotidiana (Yin, 2018). La enseñanza de valores 

es una opción de la universidad en su PEUL (2007) y su EFL (2008), en donde se apuesta por la formación 

integral y se privilegian valores como la solidaridad y la fraternidad, la responsabilidad social y el 

respeto. En esta enseñanza, la relación pedagógica se distingue por el acompañamiento; y se promueve 

el crecimiento de la persona con miras a que el estudiante viva los valores en sociedad. Esta relación 

pedagógica también se caracteriza por ser situada, lo que permite que el estudiante aprenda en 

contextos que integran sus experiencias.  

El estudio de caso puede ser descriptivo, explicativo o generar teoría; este tiene diferentes 

características (Páramo, 2013): 

• Implica descripción, explicación y juicio. 

• Se caracteriza por utilizar técnicas que informan de la particularidad de las situaciones y 

permite una descripción exhaustiva y densa de la realidad objeto de estudio. 

• Puede estudiarse un caso único o múltiples casos. 

• Es posible utilizar diferentes fuentes de información como bases de datos, internet, 

entrevistas e investigadores del área, organismos públicos o privados, documentos y 

estadísticas relacionadas con el fenómeno abordado. De igual forma, pueden utilizarse 

distintas técnicas de recolección de información, como entrevistas, cuestionarios y 

observación. 

En la Universidad de La Salle de Bogotá se propende por el fortalecimiento de la educación 

mediante nuevas tecnologías para acceder al conocimiento; sin embargo, resulta pertinente hacer un 

aporte que promueva la incorporación de estas tecnologías en la enseñanza de valores por medio de b-

learning desde esta investigación.  
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Esta universidad es la única universidad lasallista existente en Colombia. Al igual que las demás 

universidades lasallistas, esta institución hizo una adaptación de los valores lasallistas para su contexto, 

que han sido compartidos y difundidos por la comunidad lasallista por más de 300 años. Esta 

universidad es el ejemplo en Colombia sobre la enseñanza de valores lasallistas de las universidades de 

esta comunidad.  

Asimismo, el estudio de caso es un proceso lineal, pero iterativo (Yin, 2018), que se compone de 

diferentes elementos, fases o etapas (ver Figura 2): 

Figura 2  

Proceso de estudio de caso propuesto 

 

Fuente: (Yin, 2009, p.1) 

1. Planeación: se identifica la pregunta de investigación (cómo y por qué) y las razones del estudio de 

caso; se revisa el problema y la literatura asociada. Esta fase se describió en el capítulo uno de esta 

tesis.  
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2. Diseño: se define la unidad de análisis, es decir, el estudio de caso. Se establece su diseño. En este 

estudio, el diseño es único, pues se trata de un caso único. En el capítulo uno, se dieron precisiones 

de la universidad; sin embargo, estas se amplían más adelante, en los apartados referentes al 

contexto y los participantes de este capítulo. Se realizaron varios diseños, teniendo en cuenta que el 

proceso de estudio de caso es lineal e iterativo (ver figuras 3, 4 y 5): 

a) Diseño del estudio de caso. 

b) Diseño del grupo focal. 

c) Diseño de la revisión de material de los OVA (aplicación preliminar de MEVAL, derivado del 

grupo focal). 

d) Diseño de la observación. 

Figura 3  

Proceso 1 – grupo focal 

 

Fuente: elaboración propia 
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Figura 4  

Proceso 2 – OVA 

 

Fuente: elaboración propia  

Figura 5  

Proceso 3 – observación 

 

Fuente: elaboración propia 
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3. Preparación para la recolección de datos: desarrollo de habilidades del investigador para el estudio 

de caso y de su protocolo con los procedimientos de recolección. Se prepararon el grupo focal, los 

OVA y la observación para esta investigación. En consecuencia, se hicieron varios preparativos en el 

proceso de estudio de caso, que es lineal y repetitivo: 

a) Preparación del grupo focal. 

b) Preparación de los OVA (participación en concurso de la universidad). 

c) Preparación de la observación. 

A continuación, se describen los OVA creados: 

• Objeto de aprendizaje 1 (ver Anexo 1):  

Título: La fraternidad como un valor lasallista. 

URL: https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/7 

Editor: Universidad de La Salle. Facultad de Ciencias de la Educación.  

Fecha de publicación: 11-10-2017 

Resumen: este OVA busca que todos los estudiantes de la universidad comprendan la 

fraternidad como un valor lasallista desde la autonomía. Este es elaborado en respuesta a la misión de la 

universidad, la cual propone que la comunidad educativa privilegie la solidaridad y la fraternidad, lo 

comunitario, el interés público, la preocupación por el otro y la construcción de un tejido social que 

conduzca a escenarios de paz y justicia. Desde el punto de vista didáctico, en el OVA se implementan 

didácticas que impulsan la interactividad, en donde el concepto de fraternidad cobra vida en escenarios 

prácticos. Así, se busca que el estudiante obtenga un constructo de valores que le provea criterios para 

vivir y convivir. 

https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/7
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Palabras clave: fraternidad, valores, lasallismo, autonomía, OVA (ver Figura 6). 

Figura 6 

Presentación del OVA La fraternidad como un valor lasallista (OF, D1) 

 

Fuente: elaboración propia  

Es necesaria la formación integral de los estudiantes, y parte de esta se evidencia en el 

fortalecimiento de valores como la fraternidad. En cuanto a la formación integral para el desarrollo 

humano, el PEUL indicó que “La formación integral [énfasis añadido] es entendida como crecimiento 

armónico de las dimensiones de la persona, la educación para la vivencia de los valores que permitan 

una participación social con dimensión ética de responsabilidad” (Universidad de La Salle, 2007, p. 15). 

Entonces, ¿cómo se puede formar a los estudiantes de una manera integral? Se propuso el MEVAL en el 

OVA La fraternidad como un valor lasallista.  

A propósito del alcance de este OVA sobre la fraternidad, se promovió el acompañamiento 

fraterno en la relación pedagógica con el estudiante; este facilitó su aprendizaje sobre el valor de la 

fraternidad. Es decir, el alumno comprendió la fraternidad como valor no solo por ser este un OVA, sino 
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por el acompañamiento fraterno a través del diseño pedagógico. La estructura de este OVA se basó en 

el aprender haciendo, con una promoción de la autonomía del estudiante; asimismo, las actividades de 

observación, asociación, verdadero y falso, selección y evaluación formativa hicieron parte de la 

dinámica de este. También se incluyeron frases de reflexión sobre la fraternidad en rectángulos de 

colores, de forma que guardara la armonía con el diseño. Los contenidos se relacionaron con elementos 

de la fraternidad en diferentes secciones: Bienvenida, Cómo hacer su recorrido, Menú, A tomar 

decisiones y actuar, La fraternidad como valor, Ser fraterno, ¿Qué ha aprendido?, y Referencias. Los 

casos de fraternidad se vincularon con el trabajo en equipo, la ayuda y el dar con alegría, con lo que se 

promovió la reflexión del estudiante.  

En cuanto a la producción, como parte de las estrategias didácticas, se emplearon diferentes 

actividades apoyadas en las TIC mediante el uso creativo de Power Point. Se utilizaron la programación y 

la creación de acciones en los diferentes elementos para ayudar al estudiante a realizar actividades 

interactivas y prácticas acerca de la fraternidad.  

Además, se pueden utilizar las siguientes estrategias para este OVA: (a) fomentar el lasallismo 

con las TIC: la formación temprana de la fraternidad con este OVA permite que el estudiante aproveche 

las diferentes oportunidades de su contexto universitario para desarrollar acciones fraternas 

encaminadas a consolidar las comunidades; y (b) reforzar el TI: este recurso resulta ser un apoyo para el 

TI de los estudiantes. 

• Objeto de aprendizaje 2 (ver Anexo 2): 

Título: El servicio como un valor lasallista. 

URL: https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/6 

Editor: Universidad de La Salle. Facultad de Ciencias de la Educación. 

https://ciencia/
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Fecha de publicación: 11-10-2017 

Resumen: este OVA busca comprender el servicio como un valor lasallista desde la autonomía 

por medio de actividades interactivas. Este se implementa en concordancia con el Plan Educativo 

Institucional Lasallista, que subraya que todos y cada uno de los miembros de la comunidad académica 

deben ser profesionales integrales con un perfil de responsabilidad social y sensibilidad hacia las 

comunidades. Además, este OVA propone escenarios de aprendizaje que despierten el interés del 

estudiante por la comunidad universitaria y por la sociedad colombiana, en donde se puedan asumir 

roles activos que permitan sentir y actuar voluntariamente en escenarios de verdadera influencia sobre 

el tejido social. 

Palabras clave: servicio, valores, lasallismo, autonomía, OVA (ver Figura 7). 

Figura 7  

Presentación del OVA El servicio como un valor lasallista (OS, D1) 

 

Fuente: elaboración propia 
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Como docentes lasallistas, se debe acompañar a los estudiantes en su formación profesional y 

en sus valores desde el inicio de sus carreras, para aportar a la transformación de las comunidades. El 

PEUL afirmó que “Parte fundamental de la formación integral es el énfasis en la ética y el humanismo” 

(Universidad de La Salle, 2007, p. 16); en este sentido, el servicio resulta ser fundamental. En cuanto al 

alcance del OVA El servicio como un valor lasallista, se buscó que los estudiantes comprendieran más el 

servicio, por medio del desarrollo de actividades variadas de manera autónoma para tomar decisiones. 

Lo anterior se realizó mediante la adaptación del MEVAL con la autonomía acompañada para motivar la 

construcción de tejido social. 

Adicionalmente, la estructura de este recurso contó con diferentes actividades. Se integraron las 

siguientes: (a) observar y reflexionar sobre un caso de servicio, (b) acercarse al concepto de servicio 

desde el lasallismo, (c) realizar ejercicios prácticos relacionados con contextos reales de servicio 

mediante casos, los cuales tuvieron una retroalimentación que animó a los estudiantes a practicar el 

servicio, y (d) evaluar de manera formativa su comprensión sobre el servicio. Los contenidos de este 

OVA se centraron también en los elementos del servicio desde el lasallismo y el PEUL (2007). Así, los 

estudiantes se mantuvieron activos y accedieron a actividades prácticas e interactivas de voluntariado y 

de ayuda a la comunidad.  

Por otra parte, se efectuó la exploración de los fundamentos teórico-metodológicos en la 

producción de este recurso; luego se formuló la estrategia pedagógica. Después, se organizó la 

secuencia didáctica y se procedió a diseñar el OVA. Más tarde, se elaboró la ficha de metadatos (ver 

Anexo 2), y se hizo el pilotaje para, finalmente, proceder con la publicación. También, se empleó Power 

Point con contenido autocontenible e imágenes gratuitas de Creative Commons, y se buscaron colores 

adecuados y armoniosos para las actividades interactivas, donde se mezcló el texto, la imagen y el 
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sonido; estas fueron diseñadas con paciencia y amor. Además, los estudiantes recorrieron este OVA con 

botones para ir y volver sobre las actividades a su propio ritmo de aprendizaje; y se incluyeron 

personajes con diferentes roles, lo que facilitó el desarrollo de su pensamiento crítico. 

Para terminar, los estudiantes utilizaron gratuitamente este OVA del servicio desde el 

repositorio institucional de la universidad; ellos fortalecieron su punto de vista sobre el servicio de 

manera autónoma e interactiva. Este recurso virtual puede emplearse con diferentes estrategias: (a) 

estrategia 1: hacer este OVA y, luego, invitar a realizar acciones de servicio en las comunidades; y (b) 

estrategia 2: emplearlo con estudiantes de diferentes facultades con miras a la interdisciplinariedad y la 

generación de proyectos en conjunto.  

• Objeto de aprendizaje 3 (ver Anexo 3):  

Título: La justicia como un valor lasallista.  

URL: https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/5 

Editor: Universidad de La Salle. Facultad de Ciencias de la Educación. 

Fecha de publicación: 11-10-2017 

Resumen: este OVA busca comprender la justicia como un valor lasallista desde la autonomía 

por medio de actividades interactivas. Se busca que los estudiantes se orienten hacia la búsqueda de la 

equidad, la cual permita la construcción de un tejido social que involucre a todos los seres humanos. 

Además, se busca que, por medio de escenarios vinculados con la realidad universitaria, las relaciones y 

las redes sociales, el estudiante pueda avanzar hacia la formación de una comunidad universitaria; ello 

sugiere la ampliación de oportunidades y la generación de espacios positivos de articulación social. 

Palabras clave: justicia, valores, lasallismo, autonomía, OVA (ver Figura 8). 

 

https://ciencia/
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Figura 8  

Presentación del OVA La justicia como un valor lasallista (OJ, D1) 

 

Fuente: elaboración propia 

Los valores son parte de la educación integral de una persona. La Universidad de La Salle 

promueve esta formación integral con sus valores; la comunidad académica necesita continuar 

fortaleciendo, por ejemplo, el valor de la justicia. En la sociedad colombiana, se requiere de la práctica 

de la justicia para las comunidades. ¿De qué manera se puede ayudar a los estudiantes y docentes a 

seguir con la formación de la justicia en la universidad? Se creó el OVA La justicia como un valor 

lasallista con la adaptación del MEVAL para comprender la justicia como un valor lasallista con 

autonomía.  

La estructura de este OVA de la justicia se integró de varios componentes: (a) se invitó a 

observar un ejemplo por medio del estudio de caso. El estudiante tuvo la oportunidad de autoevaluarse 

y reconocer cómo se encontraba con respecto a la justicia; (b) el estudiante planificó sus decisiones al 

realizar actividades interactivas relacionadas con la justicia. Estas actividades emplearon instrumentos 
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de investigación como la entrevista, lo que fomentó habilidades investigativas en el estudiante; (c) el 

estudiante evaluó su proceso al enfrentarse a decisiones justas. Se adecuaron estas actividades en 

contextos de redes sociales en donde se desarrolló una posición crítica en la toma de sus decisiones; y 

(d) el estudiante reflexionó sobre los niveles de su justonómetro lasallista, que fue personal y fomentó la 

autonomía que aporta a “la construcción de una sociedad más justa y equitativa”. Los contenidos en la 

estructura de este OVA permitieron que el estudiante tomara sus decisiones durante el recorrido sobre 

las bases del acompañamiento del aprendizaje. Para la producción de este recurso, se potencializaron 

las funciones de Power Point, lo que dio como resultado un espacio de aprendizaje dinámico, interactivo 

y útil. 

4. Recolección de datos: se utilizan múltiples fuentes de evidencia y varias fuentes de información para 

la triangulación de datos. Se pueden recolectar los datos con entrevistas, observaciones y artefactos 

físicos con transcripciones. Las observaciones pueden estar relacionadas con la tecnología; en esta 

investigación, se realizó la recolección con un grupo focal, la revisión de material y la observación. La 

descripción de esta recolección se amplía posteriormente en este capítulo. Luego, se llevaron a cabo 

varias recolecciones: 

a) Recolección de datos del grupo focal. 

b) Recolección de datos de los OVA. 

c) Recolección de datos de la observación. 

5. Análisis: se interpretan y se examinan los datos, se codifican, se categorizan y se combinan para 

extraer conclusiones. En este estudio, se empleó la teoría fundamentada para el análisis (Strauss & 

Corbin, 2002). El análisis se expone en el capítulo seis de esta tesis; para ello, se hicieron varios 

análisis: 
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a) Análisis del grupo focal (diseño preliminar del MEVAL para aplicar en los OVA).  

b) Análisis de los OVA. 

c) Análisis de la observación. 

6. Compartir: la realización del informe. Se define la audiencia al adecuar el informe a las necesidades, 

a lo textual y lo material visual, con evidencia para las conclusiones, las cuales se revisan y se 

reescriben hasta que estén bien. Además, se utiliza la estructura indicada, el tipo de contenido y la 

extensión necesarios. En esta investigación, la audiencia es académica. Para la elaboración del 

informe, se realizó la tesis de este caso según la estructura y extensión propuesta desde la 

Universidad de La Salle y el programa de doctorado de educación y sociedad. Se contó con el valioso 

apoyo del tutor y de los jurados para su revisión y reescritura.  

4.2 Contexto de la investigación  

El contexto de esta investigación fue la Universidad de La Salle de Bogotá, Colombia. Las 

instituciones de educación superior pueden ser públicas o privadas según el Ministerio de Educación 

Nacional de Colombia (1992, 2021). Esta institución es de origen privado que cuenta con registro 

calificado, y es lasallista, fundada por los Hermanos de las Escuelas Cristianas en 1964, con tres sedes en 

Bogotá: La Candelaria, Chapinero y Norte. Su lema es “educar para pensar, decidir y servir”. Esta 

universidad tiene ocho facultades y 33 programas de pregrado, 20 maestrías, cuatro doctorados, y 13 

especializaciones. Esta institución también cuenta con una acreditación de alta calidad de ocho años, a 

partir del 2019, la cual fue otorgada por el MEN. La misión de esta universidad se centra en la educación 

integral:  
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Nuestra misión es la educación integral y la generación de conocimiento que aporte a la 

transformación social y productiva del país. Así, participamos activamente en la construcción de 

una sociedad justa y en paz mediante la formación de profesionales que, por su conocimiento, 

sus valores, su capacidad de trabajo colegiado, su sensibilidad social y su sentido de pertenencia 

al país inmerso en un mundo globalizado, contribuyan a la búsqueda de la equidad, la defensa 

de la vida, la construcción de la nacionalidad y el compromiso con el desarrollo humano integral 

y sustentable. (PEUL, 2007, p. 9) 

Esta institución se interesa por la educación en la virtualidad mediante b-learning. Este interés 

se refleja en su PID (2015-2020) y en su modelo de educación virtual (2017) que integra tecnologías. 

Se reitera que esta es la única universidad lasallista en Colombia, según lo especificado por el 

Ministerio de Educación Nacional de Colombia en la Ley 30 de diciembre 28 de 1992, sobre las IES. Estas 

se clasifican en Colombia de acuerdo con el carácter académico: instituciones técnicas profesionales, 

instituciones tecnológicas, instituciones universitarias o escuelas tecnológicas, y universidades.  

4.3 Participantes  

Este estudio contó con diferentes participantes. El grupo focal fue integrado por cuatro 

docentes investigadores que pertenecían al Departamento de Formación Lasallista y a la Facultad de 

Ciencias de la Educación. Además, se contó con la audiencia de 90 personas aproximadamente entre 

estudiantes y otros docentes, quienes tuvieron la posibilidad de participar libremente. Los criterios de 

selección de estos docentes fueron los siguientes: 

a) Formación: docentes con formación doctoral y/o maestría. 

b) Vinculación institucional: docentes de medio tiempo o tiempo completo. 
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c) Experticia: docentes expertos en educación, lectura, escritura e investigación y lasallismo. 

Asimismo, la Universidad de La Salle de Bogotá fue central en esta investigación. La aplicación 

del MEVAL se realizó en los OVA que fueron utilizados por la comunidad de la Universidad de La Salle. 

Estos trataban algunos valores lasallistas: La fraternidad como un valor lasallista (Arévalo, 2017a), El 

servicio como un valor lasallista (Arévalo, 2017c) y La justicia como un valor lasallista (Arévalo, 2017b). 

Se invitó a los estudiantes de pregrado a realizar estos OVA de manera voluntaria, y se obtuvieron más 

de 300 participaciones en cada uno de los OVA registrados por medio de votos de calificación con 

estrellas. Para terminar, se observaron las publicaciones de Instagram y Facebook de la Universidad de 

La Salle durante el 2017. 

4.4 Técnicas e instrumentos utilizados para la recolección de información 

Las técnicas usadas para la recolección de información fueron: (a) el grupo focal como 

conversatorio, (b) la revisión de material de los OVA, y (c) la observación con el diario de campo. Yin 

(2009) propone para el estudio de caso diferentes técnicas de recolección de datos o fuentes entre las 

cuales se encuentran documentación, entrevistas, observación, y artefactos (Yin, 2009, p. 85). A partir 

de las diferentes fuentes y métodos de recolección, se llevó a cabo la triangulación de datos. De acuerdo 

con Hernández et al. (2014), la triangulación emplea diferentes fuentes de información y métodos de 

recolección de datos; en esta se pueden tener en cuenta diferentes actores del proceso, fuentes y 

variedad de formas de recolección, con el fin de analizar los resultados de estos instrumentos. La 

triangulación fortalece la credibilidad como parte de la validez interna cualitativa. 

De esta manera, se realizó una corroboración estructural por medio de la conexión entre las 

categorías para que los datos se soportaran mutuamente y una adecuación referencial con la 
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triangulación; esto, con el propósito de incrementar la “credibilidad” entre los datos (Creswell, 2013; 

Franklin & Ballau, 2005; y Neuman, 2009, como se citó en Hernández et al. 2014, p. 456). Así, se tienen: 

(a) las estancias prologadas en el campo: permanecer por periodos largos en el ambiente ayuda a 

disminuir distorsiones; (b) el muestreo dirigido o intencional: el investigador puede elegir ciertos casos, 

analizarlos y, más adelante, seleccionar casos adicionales para confirmar o no los primeros resultados; y 

(c) la triangulación: se utiliza para confirmar la corroboración de la adecuación referencial. Existen 

diferentes tipos de triangulación; entre estos se encuentran la triangulación de teorías o disciplinas, la 

triangulación de métodos, la triangulación de investigadores y la triangulación de datos. Esta última se 

empleó para este estudio, dado que permitió comparar diferentes fuentes e instrumentos de 

recolección y distintos tipos de datos.  

4.4.1 Grupo focal  

Se empleó el grupo focal para el diagnóstico y diseño preliminar del MEVAL; estos grupos 

focales (focus group): 

Consisten en reuniones de grupos pequeños o medianos (tres a 10 personas), en las cuales los 

participantes conversan en torno a uno o varios temas en un ambiente relajado e informal, bajo 

la conducción de un especialista en dinámicas grupales. (Hernández et al., 2014, pp. 408-409) 

El grupo focal es una técnica ampliada por medio de la audiencia interesada, que permite el 

diálogo, la creación y la recreación del conocimiento con la reflexión, en donde los sujetos se construyen 

y se reconstruyen, así como se conocen y se reconocen. En este trabajo, el grupo se preparó como 

conversatorio en agosto de 2017 y este se llevó a cabo en septiembre de 2017, con la ayuda de un 

guion. Este grupo tuvo los siguientes fines:  
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• Establecer criterios para el MEVAL. 

• Dar luces sobre qué hacer en cada una de las áreas.  

• Conocer percepciones y opiniones de la autonomía en pregrado. 

• Generar un diagnóstico para establecer problemáticas en cuanto a la autonomía y los 

valores lasallistas en pregrado. 

• Diseñar el MEVAL preliminar. 

La Facultad de Ciencias de la Educación de la universidad realiza anualmente, en septiembre, la 

Semana de la Facultad; este es un acontecimiento de interés para la comunidad académica. En este 

marco, el 13 de septiembre de 2017, los docentes-investigadores del Departamento de Formación 

Lasallista y de la Facultad de Ciencias de la Educación participaron en Aprender mejor, III Conversatorio 

en el auditorio Hermano Martín Carlos, edificio Fundadores, Universidad de La Salle, sede Chapinero, de 

Bogotá, Colombia. Los participantes fueron cuatro docentes investigadores que compartieron sus 

percepciones sobre diferentes temas. Se trataron aspectos como el lasallismo, la lectura, la escritura, la 

investigación y la autonomía, y se dieron consejos a los estudiantes asistentes sobre cuáles son las 

prácticas útiles para desarrollar cada una de estas áreas. Luego, hubo un espacio para preguntas de la 

audiencia, estudiantes y docentes (90, aproximadamente).  

Posteriormente, se realizó la transcripción del grupo focal (ver Anexo 4). Luego, como producto 

del grupo focal, se diseñó el MEVAL preliminar en la universidad, en septiembre y octubre de 2017. Así, 

se definieron los componentes y elementos de este método, teniendo en cuenta la opinión de los 

docentes –investigadores invitados con formación de magíster y doctorado– que se adaptaron en los 

OVA. El MEVAL cuenta con diferentes elementos que son ampliados con detenimiento en el capítulo 

cinco, sobre el análisis de los datos; por ejemplo: 
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• Conocer el valor lasallista. 

• Identificar el valor lasallista. 

• Practicar el valor lasallista. 

• Evaluar el valor lasallista. 

• Retroalimentar el valor lasallista. 

• Recursos b-learning. 

• Autonomía acompañada. 

4.4.2 Revisión de material 

Se puede decir que los OVA hacen parte de los medios visuales y las herramientas online para el 

aprendizaje, y se convirtieron en un material fuente de información:  

Una fuente muy valiosa de datos cualitativos son los documentos, materiales y 

artefactos diversos. Nos pueden a ayudar a entender el fenómeno central de estudio. …  Entre 

tales elementos podemos mencionar cartas, diarios personales, fotografías, grabaciones de 

audio y video por cualquier medio, objetos como vasijas, armas y prendas de vestir, grafiti y 

toda clase de expresiones artísticas, documentos escritos de cualquier tipo, archivos, huellas, 

medidas de erosión y desgaste, etcétera. (Hernández et al., 2014, p. 415) 

Durante el segundo semestre de 2017, se crearon tres OVA sobre los valores lasallistas, en los 

que se adaptó el MEVAL a partir de las percepciones de los docentes en el grupo focal: (a) La fraternidad 

como un valor lasallista; (b) El servicio como un valor lasallista; y (c) La justicia como un valor lasallista. 

Si bien es cierto que el MEVAL puede ser aplicado en diferentes recursos digitales, se escogió el OVA 

para esta investigación debido a que este está relacionado con el aprendizaje. La Universidad de La Salle 
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de Bogotá ha impulsado su uso a través de espacios de formación docente, de concursos, y de la 

visibilización y la difusión en el repositorio institucional de Ciencia Unisalle como parte de la generación 

de nuevo conocimiento; además, se tienen las siguientes características:  

• Autocontenible: capacidad que tiene de ser independiente de actividades externas; 

autonomía para la presentación de los distintos elementos que lo conforman. 

• Reutilizable: posibilidad de ser utilizado por otros usuarios en diferentes contextos del 

proceso educativo. 

• Granularidad: diseñado como una pequeña cápsula de conocimiento de una temática 

específica, diametralmente opuesto a una estructura de información compuesta por 

grandes cantidades de contenido. 

• Educativo: concebido para contribuir al proceso de enseñanza y aprendizaje. 

• Identificable: posibilidad de ser fácilmente localizado a partir de los metadatos ubicados en 

los distintos repositorios de OVA. 

• Durable: capacidad de perdurar en el tiempo, independientemente de las tecnologías. 

• Interoperable: capacidad de ser publicado en diferentes plataformas administradoras de 

aprendizaje. 

• Usabilidad: facilidad de navegación a lo largo de todo el objeto; navegación fácil, intuitiva y 

ágil. 

• Accesible: con la posibilidad de adaptar la información para ser presentada a discapacitados. 

Si bien esta característica no se ha tenido en cuenta en los objetos que se han venido 

desarrollando hasta la fecha, pronto se ofrecerá un curso orientado hacia dicho fin. 

(Martínez, 2015, pp. 66-67)  
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Los OVA con el MEVAL están disponibles como recursos educativos digitales en Ciencia Unisalle1 

de la Universidad de La Salle. Los estudiantes pudieron hacerlos y pueden continuar utilizándolos (ver 

Figura 9).  

Asimismo, estos OVA tienen sus instrucciones de uso. Lo anterior facilita su utilización: 

descargar el archivo y abrir el OVA. Estos cuentan con licencia de Creative Commons, y por tanto el 

público puede utilizarlos y compartirlos.  

Figura 9  

Estudiante de la Universidad de La Salle realizando el OVA El servicio como un valor lasallista – 

noviembre de 2017 

 

Fuente: elaboración propia 

 

1 Es un repositorio institucional de la Universidad de La Salle, creado para almacenar, preservar y visibilizar 
todos los contenidos científicos, académicos, culturales e históricos de la comunidad universitaria. Ciencia Unisalle 
refleja el compromiso institucional por el acceso abierto, la distribución libre y ética de los contenidos, y la 
generación de nuevo conocimiento. (Ciencia Unisalle, 2020) 
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Referente a las estrategias, este OVA: 

1. Puede incluirse como apoyo de las clases presenciales por medio de b-learning en todas las 

facultades de la universidad.  

2. Puede tener acceso libre para los egresados y para los procesos de internacionalización con 

quienes estén invitados a conocer más sobre el lasallismo.  

Además, estos OVA participaron en el X Concurso de OVA. Creación de Objetos Virtuales de 

Aprendizaje 2017, segundo ciclo. Este evento fue organizado por la Universidad de La Salle de Bogotá, 

Colombia (ver Anexo 5), y su convocatoria fue en agosto de 2017. El OVA La fraternidad como un valor 

lasallista fue el ganador del primer puesto de este concurso (ver Anexo 6). La premiación se hizo el 5 de 

diciembre de 2017. 

En la publicación de Noticias TIC No. 25 (2018), se destacó la acogida por parte de la comunidad 

lasallista del OVA La justicia como un valor lasallista. Este fue el que más se consultó desde el repositorio 

de la universidad, e hizo parte de las tecnologías educativas recomendadas de la universidad (ver Figura 

10), lo cual contribuyó a la difusión de los valores lasallistas. 
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Figura 10  

OVA – La justicia como un valor lasallista, el más consultado – abril de 2018 

 

Fuente: Noticias TIC No. 25 (Universidad de La Salle, 2018) 

4.4.3 Observación 

La universidad cuenta con diferentes redes sociales. De esta manera, se encuentran Facebook, 

Twitter, Instagram, LinkedIn y YouTube. Se eligieron Instagram y Facebook para este trabajo, debido a 

que conservan el historial de las publicaciones. Además, Instagram fue la aplicación utilizada más 

recientemente, por lo que tiene un menor uso y Facebook, de mayor uso, se eligió por ser la más 

antigua. Aunque el perfil de Facebook de la universidad cuenta con más publicaciones que Instagram, se 

tomaron como un todo para sus categorías en el análisis.  

Se observaron las publicaciones de Instagram y Facebook de la Universidad de La Salle de 

Bogotá. Se hicieron 632 observaciones no participativas que se registraron en el diario de campo 

durante el 2017. La página oficial de la universidad en Instagram es unisallecol y la de Facebook es 

@U.deLaSalle. Las observaciones de Instagram se dieron de marzo a diciembre, y las observaciones de 

Facebook fueron de enero a diciembre de 2017. El diario de campo estuvo compuesto de observaciones 
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acompañadas de una reflexión; a continuación, se muestra un ejemplo de una de las observaciones del 

diario de campo, la observación 535 (ver Figura 11). 

Figura 11  

Ejemplo de observación de diario de campo de 2017 

 

Fuente: elaboración propia.  

4.5 Sistematización de la información 

Se determinaron los criterios de organización de los datos e información. Estos se ordenaron de 

acuerdo con la confidencialidad, la cronología y el tipo de datos: “Dado el amplio volumen de datos, 

éstos deben encontrarse muy bien organizados.  …  Lo anterior depende del tipo de datos que hayamos 

generado” (Hernández et al., 2014, p. 1).  

Así, se organizaron los datos según su clase, por lo que se determinó realizar la transcripción del 

grupo focal (ver Anexo 4). Este grupo se registró en dos audios (A). El audio 1 (A1) tuvo una duración de 

51 minutos y 42 segundos; el audio 2 (A2) contó con una duración de 45 minutos con 28 segundos. Se 

requirió analizar estos datos para el diseño del MEVAL preliminar. Para ello, se escucharon los audios 1 y 
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2 y se transcribieron de manera manual; de esta forma, se convirtieron los audios a texto, y siempre se 

procuró la mayor fidelidad posible sobre lo dicho por los especialistas. Se codificó esta transcripción con 

la asignación de un código para los participantes (por confidencialidad), y un código de tiempo que 

facilitó la ubicación de las unidades de análisis a elegir. Se siguieron los siguientes pasos:  

a) Se escucharon los audios antes de transcribirlos. 

b) Se calculó la cantidad de tiempo aproximada que se emplearía en estas transcripciones 

manuales.  

c) Se transcribieron dos borradores con el computador, el teclado y la reproducción de los 

audios. Estas transcripciones se realizaron de manera rápida, por segmentos de minutos.  

d) Se asignaron códigos a los participantes (principio de confidencialidad): S1, S2, S3, S5, S6. 

e) Se incluyó y verificó el tiempo; este se asignó con un código para especificar los minutos y 

segundos: [00:00]. El tiempo se registró minuto a minuto. Estos códigos permitieron 

encontrar con mayor precisión las unidades de análisis.  

f) Se corrigieron las transcripciones al comparar los audios con lo transcrito para tener mayor 

precisión, calidad y claridad. La autocorrección de Word fue también muy útil.  

g) Se separaron las intervenciones con doble espacio.  

Por otra parte, la revisión de material se centró en los OVA en donde se adaptó el MEVAL, 

publicados el 11 de octubre de 2017. Luego, se recopiló esta revisión:  

a) Se reconoció el material en su estado original. Se organizaron los OVA de cada valor 

lasallista en carpetas: fraternidad, servicio y justicia. 

b) Se verificó que el material estuviera completo según cada OVA.  
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c) Se definió que se tomarían las diapositivas de Power Point de cada OVA para escoger las 

unidades de análisis. 

Como ya se dijo, estos OVA se encuentran disponibles en Ciencia Unisalle de la Universidad de 

La Salle: (a) La fraternidad como un valor lasallista: https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/7; (b) 

El servicio como un valor lasallista: https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/6; y (c) La justicia como 

un valor lasallista: https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/5. 

Posteriormente, se hizo la observación de las publicaciones de Instagram y de Facebook de la 

universidad durante el 2017.  

a) Se recopilaron estas publicaciones en el diario de campo. 

b) Se numeraron las publicaciones de la observación y se realizaron las reflexiones 

correspondientes en el diario de campo. 

c) Se verificó que las observaciones fueran legibles en el diario de campo. 

La selección de diferentes técnicas en este estudio de caso permitió realizar una triangulación 

de datos para asegurar su confiabilidad; algunas de estas son el grupo focal, la revisión de material y la 

observación (Hernández et al. 2014; Yin, 2009). Con esto, fue posible ganar la voz de los docentes de 

pregrado como actores con el grupo focal; estos docentes fueron de la Universidad de La Salle, debido al 

contexto de este estudio de caso único, con experiencia en enseñanza y lasallismo. En cuanto a la 

revisión de material, se pudo reconocer la adaptación del método de manera inicial en un recurso como 

el OVA. Finalmente, la observación permitió recuperar la voz de la misma Universidad de La Salle sobre 

la enseñanza de valores en medios virtuales como las redes sociales.  

En este capítulo, se mostró el método de investigación del estudio junto con la recolección de 

los datos; se expuso el tipo de investigación, el contexto, los participantes, las técnicas e instrumentos y 

https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/7
https://ciencia.lasalle.edu.co/ova_educacion/6
https://ciencia/
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la sistematización de la información. Durante el proceso, se hizo la verificación de la veracidad de los 

datos, la confirmación de diversas fuentes y la aplicación de criterios de rigor cualitativo; además, se 

realizó el proceso iterativo, recurrente y, de ser necesario, se agregaron más datos. Este trabajo estuvo 

en coherencia con el programa 5 del eje 2 de formación de calidad, incluyente y pertinente, del PID 

2015-2020 de la universidad, frente a la necesidad de reflexión sobre el lasallismo en perspectiva de la 

educación superior, en donde el servicio a los más necesitados y la relación pedagógica situada con el 

acompañamiento son importantes.  

En el quinto capítulo, se explica detalladamente el análisis aplicado a este trabajo; se utilizó el 

de la teoría fundamentada, con sus pasos para este estudio de caso, los cuales se basan en la 

codificación de los datos del grupo focal, la revisión de material y la observación.  
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5 Capítulo V. Análisis de datos y hallazgos 

Este capítulo expone el proceso de análisis de datos y los hallazgos de esta investigación. El 

análisis se hizo bajo las operaciones de la teoría fundamentada. En este sentido, el proceso tuvo tres 

pasos: (a) codificación abierta, (b) codificación axial, y (c) codificación selectiva. Durante el proceso se 

verificó la veracidad de los datos, se confirmaron las diversas fuentes y se aplicaron los criterios de rigor 

cualitativo. Además, teniendo en cuenta el proceso iterativo y recurrente, se agregaron más datos 

cuando fue necesario.  

5.1 Tipo de análisis 

El análisis cualitativo se realizó desde el proceso de la teoría fundamentada, grounded theory 

(Strauss & Corbin, 2002). El procedimiento puede aplicarse como base de análisis para cualquier estudio 

cualitativo, por ejemplo, a la teoría fundamentada, a la etnografía, al estudio de caso y a la 

investigación-acción, como Hernández et al. (2014) lo explican con respecto al proceso de análisis 

cualitativo: “hay un análisis común en todo estudio cualitativo: generar categorías o temas” (p. 422).   

El análisis de los datos se realiza de la siguiente manera:   

• El investigador analizó cada unidad y extrajo su significado. De las unidades surgieron las 

categorías, por el método de comparación constante (similitudes y diferencias entre las 

unidades de significado). Así, se efectúo la codificación abierta o en un primer plano. 

• Las categorías son conceptualizaciones analíticas desarrolladas por el investigador para 

organizar los resultados o descubrimientos relacionados con un fenómeno o experiencia 

humana que está bajo investigación.  

• A las categorías que emergieron se les asignaron códigos que las identificaron.  
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• La codificación en un segundo plano o axial, consistió en esencia en (a) agrupar categorías 

en temas, al identificar las categorías centrales del fenómeno (el axis o eje) y (b) conectar 

dichas categorías fundamentales en hipótesis, vínculos, modelos, etc. Se llevó a cabo 

mediante la comparación constante.  

• Así, las categorías y los temas fueron relacionados para obtener clasificaciones, hipótesis, 

teoría y una narrativa general (codificación selectiva). (Hernández et al., 2014, p. 461)  

5.2 Codificación abierta de las unidades: primer nivel 

La codificación abierta es “el proceso analítico por medio del cual se identifican los conceptos y 

se descubren en los datos sus propiedades y dimensiones” (Strauss & Corbin, 2002, p. 110). Después de 

escoger las unidades, es decir, los datos en bruto, se clasificaron estas unidades en categorías que son 

“conceptos que representan fenómenos” (Strauss & Corbin, 2002, p. 110) y que se derivan de los datos. 

A la vez, estos fenómenos “son ideas analíticas pertinentes que emergen de nuestros datos. Responden 

a la pregunta: ¿“Qué pasa aquí”? Ellos describen los problemas, asuntos, ocupaciones y temas 

pertinentes que están siendo estudiados” (Strauss & Corbin, 2002, p. 124). Se identificaron unidades de 

significado y de contenido, al buscar repeticiones, similitudes y diferencias, de esta manera, se hizo 

sucesivamente con cada unidad. Con base en la similitud en significado y concepto, se presentó una 

categoría en común.  

Después de la revisión de los datos, se eligieron las unidades de análisis que tenían un 

significado adecuado. Para esto, se codificaron los datos con la finalidad de describirlos y facilitar la 

codificación: 
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En la mayoría de los estudios cualitativos se codifican los datos para tener una descripción más 

completa de estos, se resumen, se elimina la información irrelevante y se realizan análisis 

cuantitativos elementales; finalmente, se trata de entender mejor el material analizado. 

(Hernández et al., 2014, p. 426). 

Se seleccionaron estos datos y se eliminó la información irrelevante. Se crearon fichas de 

categorías al determinar diferentes elementos:  

a) Identificar la categoría. 

b) Establecer un código para cada categoría. 

c) Reconocer las propiedades de la categoría según las unidades de análisis.  

d) Realizar conclusiones de la categoría.  

En primer lugar, se identificaron las unidades de análisis en el grupo focal, al tener en cuenta las 

transcripciones. Se produjeron las fichas de categorías del grupo para condensar estas unidades (ver 

Anexo 7). Adicional a esto, se asignó un código al grupo focal como conversatorio: GFC. En cada unidad 

se indicó el código del tiempo con los minutos y segundos. A continuación, se presenta un extracto de 

ficha de categorías de la categoría valores lasallistas (ver Tabla 1):  
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Tabla 1  

Extracto de ficha de categorías correspondiente al grupo focal 

Ficha de 
categorías 

Categoría: valores lasallistas 
Código de categoría: VL 

Propiedades de la categoría y unidades de análisis 
Propiedad 1 (significado) 
 
Cinco valores lasallistas 
Se explicó que los valores lasallistas son un conjunto de principios o valores concretos en los que existen otros 
valores intrínsecos, es decir, tienen otros valores que están conectados. Los cinco principios o valores de la 
Universidad de La Salle son fe, fraternidad, justicia, servicio y compromiso. También, se recomendó la lectura 
de la Guía de las Escuelas de Juan Bautista de La Salle como base sobre lasallismo. Se escribió con la comunidad 
de La Salle, al desarrollo de la fraternidad. 
 
Unidades de propiedad 1 
 
“Cuando se habla de los valores, de esos principios lasallistas es muy curioso que entonces, pasamos a 
referirnos a una serie de valores amplio, común, entonces, aparece la tolerancia, aparece la honestidad, 
aparece, o sea, una cantidad de cosas que puede que estén intrínsicamente metidos, pero no, el asunto es 
muy concreto. En La Salle hablamos básicamente de cinco principios, o cinco valores, y no están 
desconectados de lo que acaban de compartir sus profes y lo que les acababa de decir yo” (S1, GFC, A1, 22:49). 

Conclusiones de la categoría 
 
Los valores lasallistas son un conjunto de principios o valores concretos en los que existen otros valores 
intrínsecos, es decir, tienen otros valores que están conectados. Los cinco principios o valores de la 
Universidad de La Salle son fe, fraternidad, justicia, servicio y compromiso. También, se recomendó la lectura 
de la Guía de las Escuelas de Juan Bautista de La Salle como base sobre lasallismo.  

Fuente: elaboración propia. 

En segundo lugar, se eligieron las diapositivas como unidades de análisis en la revisión de 

material. Se identificaron unidades que coincidían en una categoría común. Este proceso se realizó 

mediante las fichas de categorías de esta revisión (ver Anexo 8). Se asignó un código a cada OVA: La 

fraternidad como un valor lasallista con OF, El servicio como un valor lasallista con OS, y La justicia como 

un valor lasallista con OJ. Se designó que estas unidades de análisis tuvieran la diapositiva 

correspondiente a su ubicación en el OVA. Se reunieron los componentes de diapositivas de cada 
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8 Anexos 

Anexo 1. Ficha Metadatos de OVA de La fraternidad como un valor lasallista 
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Unidad 2 

   
(OF, D14A)              (OF, D14B)              (OF, D15) 

 

 
(OF, D13) 

 

  
(OF, D16)                             (OF, D17) 
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Unidad 3 

 

 
(OJ, D18) 

 
(OJ, D19) 
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Propiedad 3 (significado) 

 

Retroalimentación constante 

Después de cada actividad y de la evaluación final del valor, hubo retroalimentación ayudando a 

que el estudiante desarrollara su autonomía. El estudiante conoció la opción más recomendada o 

apropiada de aplicación del valor. También, el estudiante reflexionó sobre diferentes maneras de 

aplicar este valor con otros. El estudiante reconoció posibles consecuencias de no actuar con el 

valor desarrollando su sensibilidad frente a las necesidades de otros. De igual forma, el estudiante 

afianzó el sentido del valor en la retroalimentación. El estudiante relacionó el valor con otros 

valores. 

 

Unidades de propiedad 3 

Unidad 1 

 
(OF, D6) 
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Unidad 2 

 
(OS, D6) 

 

Unidad 3 

 

 
(OJ, D6) 
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Unidad 4 

 

 
(OF, D11) 
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Unidad 5 

 

  
 (OS, D12)                            (OS, D13) 

 

 
(OS, D14) 
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Unidad 6 

 

  

 (OS, D16B)                            (OS, D17B) 

 

 
(OS, D18B) 
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Unidad 7 

 

  

(OJ, D12)                             (OJ, D13) 

 

 
(OJ, D14) 
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Unidad 8 

 
(OJ, D17B) 

 

Unidad 9 

 
(OS, D19B 
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Unidad 10 

   
(OF, D13B)                  (OF, D14B)                (OF, D15B) 

 

 
(OF, D16B) 
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Unidad 11 

 
(OJ, D19) 

 

Conclusiones de la categoría 

 

La categoría de la Verificación del valor incluyo las siguientes propiedades: 

 

Evaluación formativa y continua del valor: Cada una de las actividades relacionadas con el valor 

fue evaluada desarrollando la autonomía del estudiante. El estudiante evaluó: la aplicación del valor 

en casos y problemas, el valor mediante juegos, el valor en situaciones simuladas y la toma de 

decisiones para actuar individual o colectivamente, el valor a través del resultado de entrevistas 

desarrollando habilidades de investigación; y, la veracidad de declaraciones relacionadas con el 

valor.  

Evaluación final de aplicación del valor: Se hizo una evaluación final del valor en la sección 

“¿Qué ha aprendido?”. El estudiante escogía las opciones relacionadas con el valor. Asimismo, se 

guiaba al estudiante a reflexionar sobre cómo aplicar el valor. El estudiante pudo escoger entre 

diferentes maneras propuestas de aplicar el valor con otros. Además, el estudiante relacionó el valor 

con otros valores.  

Retroalimentación constante: Después de cada actividad y de la evaluación final del valor, hubo 

retroalimentación ayudando a que el estudiante desarrollara su autonomía. El estudiante conoció la 

opción más recomendada o apropiada de aplicación del valor. También, el estudiante reflexionó 

sobre diferentes maneras de aplicar este valor con otros. El estudiante reconoció posibles 
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consecuencias de no actuar con el valor desarrollando su sensibilidad frente a las necesidades de 

otros. De igual forma, el estudiante afianzó el sentido del valor en la retroalimentación. El 

estudiante relacionó el valor con otros valores.  
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Ficha de 

categorías 

Categoría: recursos b-learning 

Código de categoría: RB 

Propiedades de la categoría y unidades de análisis 

Propiedad 1 (significado) 

 

Actividades lúdicas para aprender el valor 

El estudiante realizó actividades lúdicas interactivas que ayudaban en su motivación para aprender 

el valor. También. el estudiante desarrolló su autonomía con la aplicación del valor mediante sus 

elecciones en estas actividades teniendo en cuenta sus gustos. El estudiante realizó actividades 

lúdicas de completar, de elegir y de asociar, afianzando el sentido del valor, resolviendo casos y 

dando respuesta a las necesidades de comunidades. 

 

Unidades de propiedad 1 

 

 

Unidad 1 

 

 

(OF, D12) 
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Unidad 2 

 

 
(OF, D10A) 

 

Unidad 3 

 
(OF, D18B) 



400 

 

 

 

Unidad 4 

 

 
(OS, D20B) 

 

Unidad 5 

 
(OJ, D20B 
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Propiedad 2 (significado) 

 

Interactividad para aprender el valor 

El estudiante escogió su ritmo de aprendizaje del valor mediante el uso de botones para regresar a 

una actividad o cambiar de actividad. Esta posibilidad de elegir se presentó durante todo el OVA. 

Además, el estudiante seleccionó de qué manera ejercer el valor según las necesidades de la 

comunidad, reconociendo sus propios gustos y habilidades. También, determinó si escuchar y/o leer 

actividades del valor. El estudiante conoció la opinión de otros dando clic en la opción elegida. 

Asimismo, esta interactividad se presentó en la retroalimentación del valor y en las actividades 

lúdicas interactivos afianzado el sentido del valor.  

 

Unidades de propiedad 2 

 

 

Unidad 1 

 

 
(OF, D3) 

 

 

 

 

 

 



402 

 

 

 

Unidad 2 

  
(OJ, D3)                              

 

Unidad 3 

 

 

(OS, D3) 



403 

 

 

 

Unidad 4 

 
(OS, D11) 

  
(OS, D12)                                 (OS, D13) 

 
            (OS, D14) 
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Unidad 5 

 

  
(OS, D16B)                           (OS, D18B) 

 

 

 
(OS, D17B) 
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Unidad 6 

 

 
(OJ, D10A) 

 

 
(OJ, D10B) 



406 

 

 

 

 

Unidad 7 

 

   
          (OJ, D12)                    (OJ, D14) 

 

 
(OJ, D13) 
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Unidad 8 

 
(OJ, D17B) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



408 

 

 

 

Unidad 9 

 
(OF, D13B) 

   

(OF, D14B)               (OF, D15B)                (OF, D16B) 

Unidad 10 

 
(OS, D19B) 



409 

 

 

 

Unidad 11 

 

 
(OF, D18B) 

 

Unidad 12 

   
 (OS, D20B)                     



410 

 

 

 

Unidad 13 

 

 
(OJ, D20B) 

 

Unidad 14 

 
(OF, D12) 



411 

 

 

 

 

Unidad 15 

 

 
(OF, D10A) 

 

Propiedad 3 (significado) 

Escucha para aprender el valor 

El estudiante optó por escuchar y/o leer actividades respecto a lo que decía un personaje relacionado 

con el valor, o una actividad sobre el valor desarrollando su autonomía.  

 

Unidades de propiedad 3 
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Unidad 1 

  
(OS, D12) 

 

Unidad 2 

 
(OS, D13) 
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Unidad 3 

 
 (OS, D14) 
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Unidad 4 

 

 
(OJ, D15) 

 

 
(OJ, D16) 
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Propiedad 4 (significado) 

Redes sociales para aprender el valor 

El estudiante leyó mensajes del valor que otros estudiantes publicaron en una red social. Así, el 

estudiante reflexionó sobre la aplicación o no del valor desarrollando su pensamiento crítico.  

Unidades de propiedad 4 

Unidad 1 

 
(OJ, D18) 

Unidad 2 

 
(OJ, D19) 
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Conclusiones de la categoría 

 

La categoría de Recursos b-learning (RB) comprendió diferentes propiedades: 

 

Actividades lúdicas para aprender el valor: El estudiante realizó actividades lúdicas interactivas 

que ayudaban en su motivación para aprender el valor. También. el estudiante desarrolló su 

autonomía con la aplicación del valor mediante sus elecciones en estas actividades teniendo en 

cuenta sus gustos. El estudiante realizó actividades lúdicas de completar, de elegir y de asociar, 

afianzando el sentido del valor, resolviendo casos y dando respuesta a las necesidades de 

comunidades. 

Interactividad para aprender el valor: El estudiante escogió su ritmo de aprendizaje del valor 

mediante el uso de botones para regresar a una actividad o cambiar de actividad. Esta posibilidad de 

elegir se presentó durante todo el OVA. Además, el estudiante seleccionó de qué manera ejercer el 

valor según las necesidades de la comunidad, reconociendo sus propios gustos y habilidades. 

También, determinó si escuchar y/o leer actividades del valor. El estudiante conoció la opinión de 

otros dando clic en la opción elegida. Asimismo, esta interactividad se presentó en la 

retroalimentación del valor y en las actividades lúdicas interactivos afianzado el sentido del valor.  

Escucha para aprender el valor: El estudiante optó por escuchar y/o leer actividades respecto a lo 

que decía un personaje relacionado con el valor, o una actividad sobre el valor desarrollando su 

autonomía.  

Redes sociales para aprender el valor: El estudiante leyó mensajes del valor que otros estudiantes 

publicaron en una red social. Así, el estudiante reflexionó sobre la aplicación o no del valor 

desarrollando su pensamiento crítico.  

 

 
  


